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En una época de engaño universal, decir la verdad se convierte en un acto revolucionario.

	George Orwell

	 


SINCRONIZACIÓN SOSTENIDA

	 

	Llegué a la carretera y puse la velocidad de crucero. Trataba de calmarme. Había tiempo de sobra para encontrarme con Wil en el aeropuerto, de modo que procuré relajarme mientras disfrutaba del sol otoñal y de las colinas onduladas del sur. Por no mencionar las bandadas de cuervos bordeando la autopista.

	 

	Sabía que los cuervos constituían una buena señal a pesar de haber tenido que batallar con ellos todo el verano. Según la tradición, su presencia indica misterio y una cita pendiente con nuestro destino. Algunos dicen que si logras seguirlos lo suficiente, pueden incluso conducirte a un momento trascendental en la vida.

	 

	Desafortunadamente, también se presentan temprano por las mañanas para comerse los vegetales que cultivas en tu jardín -a menos, claro está, que hagas un trato con ellos-. Se ríen de los espantapájaros y las escopetas. Si permites que se alimenten de una hilera de plantas cerca del bosque, tenderán a dejar el resto en paz.

	 

	Justo en ese momento, un solo cuervo sobrevoló el auto delante de mí. Después dio una vuelta completa y se dirigió hacia el lugar de donde yo venía. Traté de seguir su vuelo por el espejo retrovisor pero sólo pude distinguir un SUV azul marino que estaba a unos 100 metros de mí.

	Sin pensar en el SUV, seguí admirando el paisaje, respiré profundo y procuré relajarme. Nada como un buen viaje por carretera, pensé. Me pregunté cuántas personas, en distintos lugares, estarían experimentando en ese momento algo parecido: huir de la tensión que provoca vivir en un mundo incierto, sólo para ver qué pasa.

	 

	En mi caso, la diferencia consistía en que yo buscaba algo. Durante meses, me había encontrado con completos desconocidos que hablaban de lo mismo: la revelación secreta de un antiguo Documento sin nombre. Supuestamente, este Documento provenía de una coalición mundial de tradiciones religiosas y ya sabían de su existencia aquellos que tienen un instinto especial para esas cosas. Sin embargo, nadie parecía conocer detalles del Documento. Se decía que, por necesidad, se habían visto obligados a darlo a conocer antes de tiempo.

	 

	Para mí, estos rumores resultaban interesantes y ligeramente cómicos. La idea de una coalición entre las diversas tradiciones religiosas no es nueva, pero se ha demostrado una y otra vez que esa alianza es imposible en la realidad. Las diferencias entre los credos eran demasiado grandes. Al final, cada tradición trataba de prevalecer sobre las demás.

	 

	De hecho, estaba a punto de olvidarme del asunto cuando ocurrió lo siguiente: recibí un fax de Wil. Me envió las que parecían ser dos páginas traducidas del antiguo Documento. En los márgenes de la primera página había una anotación de Wil que decía: "Esto tiene orígenes tanto hebreos como árabes".

	 

	Conforme leí las páginas, tuve la impresión de que el texto había sido escrito en tiempos modernos, al proclamar que algo importante sucedería en la segunda década del siglo XXI. Hice una mueca ante la fecha pensando que se trataba de una más de las muchas profecías del fin del mundo, una más de las desafortunadas predicciones del día final que malinterpretar todo, desde el Calendario Maya hasta la Revelación, pasando por Nostradamus. Todos pregonan el fin de la Tierra: "¿No ha escuchado usted, amigo? ¡El mundo se terminará en 2012!".

	 

	Durante años, los medios de comunicación han ido retrasando la fecha del supuesto fin del mundo y la gente, aunque preocupada, también parece estar muy intrigada. La gran pregunta es: ¿Por qué? ¿Qué causa esta fascinación? ¿Se trata únicamente de la emoción de estar vivo justo en el momento en el que termina el Calendario Maya? ¿Se trata de otra cosa? Nuestra fascinación por el final puede revelar una intuición latente, cada vez más notoria, de que algo mejor está a punto de nacer.

	 

	A medida que leía el fax de Wil, notaba que las páginas comenzaban a ejercer una suerte de atracción sobrenatural. El estilo era dinámico, vagamente familiar; el tono de autenticidad se confirmó cuando vi una segunda anotación de Wil en la última página: "Esto proviene de un amigo", garabateó. "Es de verdad."

	 

	Esas mismas páginas estaban ahora sobre el asiento del copiloto, a mi lado. El sol vespertino brillaba sobre ellas. Sabía que el comentario escrito de Wil significaba que, al menos en su opinión, la fuente original era auténtica y que este mensaje, de uno u otro modo, tendría que ver con su mayor obsesión: la antigua Profecía Celestina que habían descubierto en Perú.

	 

	Este pensamiento liberó un mar de recuerdos pues me vino a la mente lo rápido que había corrido la noticia de las Primeras Nueve Revelaciones alrededor del mundo. ¿Por qué? Porque tenían sentido en un mundo superficial y materialista. El mensaje de esta Profecía era claro. Ser espiritual es más que creer en alguna deidad abstracta. Significa abrazar el descubrimiento de otra dimensión de la vida completamente distinta, que opera de manera exclusivamente espiritual.

	 

	Cuando uno descubre esto, se da cuenta de que el universo está repleto de una suerte de encuentros fortuitos, intuiciones y misteriosas coincidencias, todas apuntando a la existencia de un propósito más alto y puro de nuestras vidas y, de hecho, de toda la historia de la humanidad. Entonces, queda abierta la pregunta que se formula todo explorador al percatarse de esta realidad: ¿cómo opera en realidad este mundo misterioso y cómo se adentra uno en sus secretos?

	 

	En aquellos días, lo sabía, algo había sucedido en la conciencia humana, lo que condujo directamente a dos nuevas Revelaciones: la Décima y la Undécima. La Décima se adentraba en el misterio de la Vida después de la Muerte y se enfocó durante una década en el Cielo y sus habitantes, terminando de una vez y para siempre con la antigua idea represiva de la muerte y lo que sucede después de ella. Una vez sucedido esto, pareció comenzar una nueva exploración de todo lo espiritual.

	 

	Pronto llegó la siguiente Revelación: la Undécima, nacida del saber colectivo que consiste en que todos estamos en este mundo para participar en una agenda aún por definir, un plan de algún tipo. Dicho plan implicaba el descubrimiento de cómo podíamos manifestar nuestros más profundos sueños y llevar el mundo hacia este ideal. En los años subsecuentes, esta intuición generó toda suerte de teorías sobre el Secreto, el Poder de la Oración y la Ley de la Atracción, teorías que parecían ser correctas pero no estaban completas.

	 

	Yo sabía que esas teorías nos habían traído hasta los tiempos recientes y duraron hasta que lo material se derrumbó bajo nuestros propios pies en la forma de un colapso financiero mundial. Después de eso, enfrentamos asuntos más urgentes, como la solvencia personal y el no permitir que los pesimistas nos arrastren con sus temores. Seguíamos despiertos y queríamos obtener más respuestas espirituales, pero a partir de entonces esas respuestas tendrían que ser también de índole práctica. Las respuestas debían funcionar en el mundo real, sin importar lo misterioso que resultara ese supuesto mundo real.

	 

	Supe que pronto sonreiría... Qué interesante que Wil hubiera hallado los escritos en este momento. Desde mucho tiempo atrás él había pronosticado la llegada de otra Revelación, la Duodécima (la que acarrearía, según Wil, una revelación final para la humanidad, retomando el final de la Undécima Revelación). Me pregunté si la Duodécima nos enseñaría por fin a vivir esta sabiduría espiritual a un nivel superior. ¿Sería este cambio el principio de ese mundo nuevo e ideal que sentíamos aproximarse?

	 

	Sabía que deberíamos esperar para conocer la respuesta. Wil sólo había dicho que lo encontrara en el aeropuerto y que luego partiríamos a El Cairo si las cosas salían bien. ¿Si salían bien? ¿Qué quería decir con eso?

	***

	Un venado que atravesó la carretera terminó con mis especulaciones, por lo que tuve que reducir la velocidad. El venado corrió a toda velocidad cruzando los seis carriles y saltó la barda que estaba del otro lado. Un venado constituía también un buen presagio, un símbolo de atención y alerta.

	 

	Miraba las colinas, siendo testigo de cómo sus colores otoñales se me brindaban con tintes ambarinos gracias al atardecer. Entonces me di cuenta de que me sentía precisamente así: más atento y vivo. Todos estos pensamientos me habían provocado un nivel de mayor energía, elevándome hasta un lugar en el que atendía cada detalle: el atardecer, el paisaje, las ideas que llegaban a mi mente. Era como si de pronto todo fuera más importante.

	 

	Me sobrevino otra sonrisa espontánea y franca. Había experimentado este estado mental muchas veces antes, y cada vez que tenía lugar me tomaba por sorpresa por su ocurrencia intempestiva, aunque también me sorprendía el hecho de haber perdido ese estado mental, esa certeza que parecía tan adecuada y natural.

	 

	A esta experiencia se le ha dado muchos nombres: la Zona, Percepción Elevada y, mi nombre favorito, Flujo Sincrónico. Cada nombre trata de capturar su principal característica: una súbita elevación de la experiencia, con lo que trascendemos lo ordinario y encontramos un significado más sublime en el curso de los eventos. Esta percepción Sincrónica nos "centra" de alguna manera y va mucho más allá de lo que conocemos como "mera casualidad", como si se desplegara ante nosotros un "destino" más elevado.

	 

	De pronto, me llamó la atención un local situado en el lado derecho de la carretera. Se trataba de un pequeño bar llamado el Pub. Wil se había referido a este establecimiento años atrás alabando su buena comida, en especial las tortas caseras. Yo había pasado por ahí muchas veces sin detenerme. Ahora me sobra tiempo, pensé. ¿Por qué no comer algo aquí y evitar así la comida del aeropuerto? Tomé la siguiente salida. El SUV que viajaba detrás de mí también lo hizo.

	***

	 

	Después de estacionarme debajo de un roble gigantesco, caminé al interior y me encontré con un establecimiento repleto. Las parejas conversaban en la barra y las familias con niños comían casualmente en las cinco o seis mesas que estaban dispuestas en el centro del lugar. Mis ojos se fijaron inmediatamente en dos mujeres sentadas a una mesa pegada a la pared opuesta. Se inclinaban para hablar con evidente intensidad. Conforme avancé en dirección a su mesa, noté que había una pequeña mesa desocupada junto a la de ellas.

	 

	Al sentarme, la más joven de las mujeres me miró por un instante para luego volver a mirar a su amiga.

	 

	"La Primera Integración", dijo ella, "sugiere que existe una manera de mantener la Sincronización. Pero no tengo todo el Documento. En algún lugar hay más de estos escritos. Debo encontrarlos".

	 

	Mi energía aumentó de nuevo. ¿Hablaba ella del mismo Documento? La mujer usaba pantalones de mezclilla y zapatos especiales para excursionismo. Alrededor del cuello llevaba un pañuelo multicolor. Al hablar acomodaba incesantemente su cabello detrás de las orejas. Advertí un leve aroma a perfume de rosas.

	Conforme la miraba, sentí una extraña atracción que me impactó. Miraba a su alrededor instintiva y constantemente, por lo que me sorprendió viéndola y estableció un firme contacto visual. Aparté la mirada inmediatamente. Cuando volví a mirar, un hombre bajo y fornido se acercó a la mesa sorprendiendo a las mujeres y dando lugar a una serie de sonrisas y abrazos. La mujer del pañuelo le dio varias páginas mecanografiadas que él leyó en silencio. Mientras tanto, yo pretendía leer el menú sabiendo que algo importante estaba sucediendo.

	 

	"¿Por qué vas a Arizona?", preguntó el hombre.

	 

	"Porque no deja de venirme a la cabeza una y otra vez", contestó la mujer del pañuelo. "Tengo que seguir mi intuición."

	 

	Escuché atentamente. Todas las personas de esa mesa parecían estar en el mismo nivel de flujo que yo.

	 

	"Debo comprender por qué me contactó mi madre", continuó la mujer. "Estos escritos me ayudarán a comprender. Lo sé "

	 

	"¿Así que te vas enseguida?", preguntó el hombre.

	 

	"Sí. Esta misma noche", contestó.

	 

	"Sólo sigue tu intuición", interpuso el hombre. "La Sincronización debe estar funcionando en tu caso. Pero ten cuidado. No sabemos quiénes más pueden estar buscando esta información."

	 

	No pude soportar más. Estaba a punto de comentarles algo cuando un hombre grande y musculoso de una mesa vecina a la mía murmuró: "¡Qué tontería!".

	 

	"¿Q-q-qué?", tartamudeé.

	 

	Miró en dirección a las mujeres y susurró: "Me refiero a lo que dicen. ¡Son puras patrañas!".

	 

	Por un momento no supe qué responder. Era alto y tendría cerca de 45 años, de cabello rebelde y gesto de ceño fruncido. Al hablar, se inclinó hacia mi mesa.

	 

	Negó con la cabeza en desaprobación y dijo: "Esta clase de pensamiento mágico será la muerte de nuestra civilización".

	 

	"Un escéptico", pensé. No tenía tiempo para esto.

	 

	El hombre parecía leer mi rostro. "¿Qué? ¿Está de acuerdo con ellos?"

	 

	Miré hacia otra parte para tratar de escuchar lo que decía la mujer, pero el tipo acercó su silla a mi mesa.

	 

	"¡La intuición es un mito!", dijo con firmeza. "Se ha demostrado muchas veces. Los pensamientos son sólo descargas nerviosas que reflejan cualquier cosa que usted crea saber sobre su medio ambiente. Y toda esa basura del doctor Jung sobre la Sincronización no es más que el acto de ver lo que se quiere ver en las casualidades del mundo. Lo sé. Soy científico."

	 

	Sonrió, aparentemente complacido por estar al tanta del origen de la teoría de la Sincronización. Por otra parte, yo me irritaba cada vez más.

	 

	"Mire usted", dije, "preferiría no hablar de ello".

	Me di vuelta para seguir escuchando pero ya era demasiado tarde. La mujer y sus amigos se habían levantado y caminaban hacia la puerta del local. El escéptico hizo una mueca antes de levantarse e irse también. Pensé en seguirlos pero no lo hice, me preocupaba que me tomaran por un acosador o algo así. Me senté de nuevo. El momento se había perdido.

	 

	Supe que la energía que sentí en el auto se había esfumado por completo. Ahora me sentía desanimado. Incluso llegué a ponderar la posibilidad de que el escéptico tuviera razón, pero me sacudí la idea rápidamente. Habían ocurrido demasiadas cosas en mi vida como para pensar de ese modo. Lo más probable era que las cosas hubieran sucedido de ese modo, es decir, que estaba a punto de saber más sobre el Documento cuando fui emboscado por la maldición de mi vida: uno de esos escépticos que luchan por desmentir todo lo espiritual.

	 

	Habría seguido ocupado en mis asuntos a no ser porque noté que un individuo me miraba desde una esquina del bar, cerca de la puerta. Vestía una chamarra de cuero color café y llevaba el cabello corto. Del bolsillo de su camisa colgaban unos anteojos de sol. Justo después de que nuestros ojos se encontraran, él se perdió detrás de un grupo de personas reunidas en esa zona del bar.

	 

	Miré con atención el recinto y descubrí que dos personas más me miraban. Vestían casualmente y tenían en el rostro la misma mirada monótona. Desviaban la vista al notar que yo los miraba.

	 

	"Bien", pensé. Estos eran operadores profesionales de algún tipo. Me levanté y me dirigí al baño. Ninguno reaccionó. Recorrí un pasillo estrecho para encontrar lo que buscaba: una puerta trasera. Salí al estacionamiento mal iluminado. No vi a nadie.

	 

	Entonces, al aproximarse a mi vehículo, alguien se ocultó detrás de la caja de una camioneta. Me detuve y, cuando reanudé la marcha, la persona caminó también hacia mí.

	 

	Me detuve nuevamente y la persona también lo hizo. Luego noté algo familiar en su postura. ¡Era Wil! Cuando llegué a él, me obligó a agacharme y miró en dirección al Pub.

	 

	"¿Qué haces aquí, amigo mío?", cuestionó con su acostumbrado tono humorístico.

	 

	"No lo sé", respondí bruscamente. "Varias personas me miraban en el interior. ¿Qué haces tú aquí, Wil?"

	 

	Noté que llevaba una mochila grande de senderismo.

	 

	Hizo una seña en dirección a mi vehículo. "Te lo digo después. Este es tu SUV, ¿no? Vayámonos de aquí. Yo conduzco."

	 

	Al entrar en el vehículo, miré al otro extremo del estacionamiento y vi a la mujer del pañuelo en compañía de varias personas. Sorpresivamente, una de esas personas era el escéptico.

	 

	Quería seguir observando, pero más allá de ellos vi algo que me dejó aún más sorprendido. El SUV azul marino que había visto por el espejo retrovisor durante el camino estaba estacionado a unos 30 metros, a poca distancia de una cerca. Incluso a esa distancia pude distinguir a dos hombres sentados en la parte delantera.

	 

	Debí haberlo sabido.

	 

	Mientras yo miraba hacia atrás, Wil condujo hasta la carretera y tomó rumbo al norte. Nadie parecía seguirnos.

	 

	"¿Por qué viniste al Pub?", pregunté de nuevo.

	 

	"Tuve una corazonada", dijo. "No sabía dónde más encontrarte. También comencé a notar que la gente me miraba, por lo que no quise usar mi teléfono celular. Un amigo me llevaba al aeropuerto cuando recordé este lugar y pensé que quizá tú te habrías detenido aquí. Al ver tu auto le dije a mi amigo que me dejara en este lugar."

	 

	Me miró fijamente. "¿Y tú? ¿Por qué decidiste parar aquí?"

	 

	"Vi el bar desde la carretera y recordé que me lo habías recomendado. Pensé que sería un buen sitio para comer algo."

	 

	Me sonrió con complicidad. Ambos sabíamos que se trataba de la Sincronización. Al mirarlo me pareció que lucía bien teniendo en cuenta los años que llevábamos sin vernos. Sí, tenía más arrugas en ese rostro bronceado, pero su voz y sus movimientos parecían los de un hombre mucho más joven. Sus ojos brillaban alertas.

	 

	"Hay más personas interesadas en este Documento de las que pensaba", murmuró. "Mejor cuéntame todo lo que te ha sucedido."

	 

	Mientras viajábamos al norte se lo describí todo: las ideas que había tenido al conducir, el SUV azul marino, el súbito flujo de Sincronización y todos los detalles de lo vivido en el bar, especialmente la parte en la que el escéptico echó a perder las cosas y lo referente a los hombres que me miraban.

	 

	Al terminar, le pregunté inmediatamente sobre la vigilancia.

	 

	"No sé quiénes son", dijo. "Comencé a sentirme observado desde hace algunos días. Ayer logré ver a uno o dos a la distancia. Son muy buenos observadores."

	 

	Asentí sintiéndome nervioso. Tomé las páginas de la traducción que estaban cerca de mi pierna y pregunté: "¿Quién te mandó esto?".

	 

	"Un amigo que vive en Egipto", respondió Wil, "uno de los principales expertos en textos antiguos. Lo conozco desde hace mucho tiempo y por teléfono me aseguró que no hay duda de que el Documento es auténtico y que probablemente date del siglo IV o V. Sólo le enviaron la primera parte del Documento, ya traducida. Mi amigo piensa que el texto se refiere a los tiempos actuales, igual que la vieja Profecía".

	 

	Intercambiamos miradas.

	 

	"Hay más", continuó Wil. "El Documento dice que estamos en una especie de carrera. Mi amigo afirma que estos fragmentos están saliendo a la luz en todo el mundo. Aparentemente, quienquiera que esté dando a conocer este Documento está enviando fragmentos seleccionados a distintas personas, con algún fin específico. Es todo lo que sé. La llamada se desconectó en la mitad de la conversación. No he podido volver a comunicarme con él."

	 

	Mi mente trabajaba a toda velocidad. La mujer que había visto en el Pub tenía parte del Documento y estaba a punto de viajar a Arizona. ¿Pero a qué parte de Arizona? ¿Estaba en peligro? ¿Lo estábamos nosotros?

	 

	La realidad comenzaba a ser evidente. El Documento era fascinante; ahora sabíamos que alguien oficial también estaba interesado en él. ¿Trataban de restringir su acceso? ¿Qué tan lejos estaban dispuestos a llegar para lograrlo? Me invadió el miedo.

	 

	"Bueno, supongo que nuestro viaje a Egipto queda descartado", dije tratando de ser simpático.

	Wil hizo un gesto de desagrado. "Tenía la sensación de que podíamos viajar a otra parte."

	 

	De pronto, clavó la mirada en el espejo retrovisor. Detrás de nosotros, a una distancia considerable, había otro SUV. "Creo que nos está siguiendo", dijo.

	 

	En ese momento Wil comenzó a poner en práctica una serie de estrategias. Primero, me pidió prestado mi teléfono celular último modelo, sacó un mapa del área, lo apagó y le quitó la batería. Redujo la velocidad, lo que hizo que el SUV también la redujera para mantener la distancia. Pasado un minuto, Wil aceleró de repente, con lo que la distancia entre nuestro vehículo y el SUV aumentó rápidamente. Así, Wil logró tomar la siguiente salida sin ser visto.

	 

	Viró a la derecha inmediatamente, avanzando por un camino estrecho y pavimentado; luego dio la vuelta a la izquierda por un camino de grava que, supe de inmediato, no aparecería en el mapa.

	 

	"¿Cómo supiste de este camino?"

	 

	Me miró sin decir palabra. El viejo camino estaba repleto de baches, pero nos condujo a otro camino pavimentado que nos llevó a la carretera de nuevo, unos 8 kilómetros más adelante en dirección al norte. Al volver a la autopista notamos que el tránsito estaba completamente atascado detrás de nosotros. Pudimos ver luces azules y un camión de bomberos estacionado en el punto de la congestión.

	 

	Wil redujo la velocidad al incorporarse a esa carretera prácticamente vacía. Todos los que estaban detrás de nosotros, incluyendo a los ocupantes del SUV, estaban completamente bloqueados.

	 

	Miraba fijamente a Wil. En el pasado, le había visto hacer muchas cosas, pero ninguna tan rápida.

	 

	"¿Cómo supiste qué camino seguir", pregunté.

	 

	Me miró y preguntó a su vez: "¿Cómo supiste que debías detenerte en el Pub para ponerte en contacto conmigo?".

	 

	"De acuerdo", reconocí. "Intuición. Pero pareció tan rápido. Yo nunca he hecho algo así."

	 

	Las luces de los autos que circulaban en sentido contrario daban en su rostro. "He hablado con personas que conocen distintos fragmentos del Documento. Describe las muchas habilidades que los humanos no han desarrollado. Parece que ése es el tema central del Documento. Cada parte está dedicada a lo que llama la 'Integración' de la sabiduría espiritual, y se refiere específicamente a las revelaciones de la antigua Profecía."

	 

	"Espera un minuto", dije. "Eso significaría que el autor de este Documento, sea quien sea, conocía la Profecía desde esa época."

	 

	"Sí. Creo que es una especie de pieza adjunta, como una guía. Mi amigo dice que existen once partes de este Documento circulando por ahí, cada una dedicada a una Integración del conocimiento particular. Y se habla de una Duodécima."

	 

	"¿Da a conocer la Duodécima Revelación?", pregunté.

	 

	"Aparentemente, pero nadie parece tener esa parte aún, o al menos nadie habla de ella. El Documento indica que cada Integración debe ponerse en acción en orden sucesivo, comenzando por la Primera Integración: aprender a mantener la Sincronización."

	 

	Hizo una pausa y me miró antes de añadir: "Ése siempre ha sido un problema".

	 

	Sabía a qué se refería. Todos coquetean con la Sincronización. El reto, al menos en mi caso, consiste en mantener la experiencia y lograr que el flujo no sea interrumpido. De todas las dificultades inherentes a la Sincronización, ésta era la más mencionada por la gente. La experiencia Sincrónica parece entrar en nuestras vidas casi con facilidad, permanece un tiempo y luego termina.

	 

	Me di vuelta para revisar el camino de nuevo. Aunque nadie nos seguía, yo continuaba inquieto.

	 

	"No sé si estoy seguro de querer involucrarme con este Documento, Wil. Puede ser muy peligroso."

	 

	"¿Y qué quieres hacer?"

	 

	"Quiero ir a una estación de policía para sacudirme de encima a estas personas. Tal vez pueda ayudar a difundir el mensaje cuando se conozca el contenido."

	 

	"¿Y qué pasa si las cosas no suceden así? ¿Qué pasaría si la Duodécima Revelación no se encontrara nunca?"

	 

	Lo miré y sonreí. Habíamos vivido muchas cosas juntos y Wil nunca me había dirigido equivocadamente. Quería escuchar lo que tuviera que decir.

	 

	"Mira", continuó. "Todo lo que hemos descubierto, la búsqueda entera de la experiencia espiritual, puede depender de este mismo momento. Tú decides, pero al menos déjame ponerte al tanto de lo que está en juego."

	 

	Wil redujo la velocidad y salió de la carretera diciendo que necesitaba concentrarse. Encontró un camino vecinal, lo tomó, estacionó y apagó las luces.

	 

	"El Documento es muy claro", comenzó. "En él se dice que en este periodo de la historia, la fácil vida material se hará más dura; habrá caos social y financiero generalizado. No obstante, se afirma que dichos retos anticipan un gran despertar espiritual en todos nosotros, un despertar en el que podremos hacer realidad muchas nuevas capacidades y percepciones.

	 

	"Pero cada uno de nosotros debe tomar una decisión. ¿Abrazaremos esta espiritualidad más profunda o nos aferraremos al temor? Se trata de un reto para el que es necesario ser valiente, pero también debemos ser pragmáticos. En cierto sentido, los sucesos nos están obligando a poner en acción nuestras creencias. La única manera de sobrevivir al nivel de desorden que enfrenta el mundo es abordando la vida de manera diferente.

	 

	"El Documento dice que la primera habilidad que se manifestará es nuestra capacidad de sostener el Flujo Sincrónico. Cuando las misteriosas coincidencias se hagan más frecuentes, llegaremos a darnos cuenta de que estamos siendo guiados, y hasta protegidos de los peligros de este periodo histórico."

	 

	Hizo una pausa y luego pareció atrapar mi mirada a pesar de la tenue luz. "Hay más. El Documento dice que aquellos de nosotros que logremos descubrir cómo mantener el flujo e integrar así esta sabiduría, facilitaremos a otros que se abrirán a la experiencia más tarde, debido únicamente a la influencia que desarrollaremos.

	 

	"Pero, por otra parte, si muchos de nosotros fracasamos al integrarnos en esta corriente, es posible que la sabiduría no se actualice, y llegue a perderse en la historia."

	 

	"¿Eso dice?"

	 

	"Sí. Exactamente eso.

	 

	Me sonrió condescendiente.

	 

	"Así de importante es", continuó. "Y a pesar de ello somos nosotros quienes debemos elegir en lo individual."

	 

	"Dime más."

	 

	"El Documento se concentra primero en la experiencia Sincrónica", siguió Wil, "porque es el fenómeno que permite que cada uno de nosotros avance. Si hacemos que esta experiencia sea más consistente, entonces nos daremos cuenta de que nuestras vidas tratan de despegar con un destino cierto. Nos sentiremos más vivos".

	 

	Exactamente, pensé. Más vivos. Había utilizado esa misma expresión antes para describir mi propia experiencia. Y dado que recién había estado pensando en la revelación del Documento, supe que el encuentro y la conversación de las mujeres no eran coincidencias. Así tenían que pasar las cosas. Por supuesto, no tardó en aparecer el escéptico y la experiencia se perdió. Pude sentir el descenso de mi energía con sólo tener ideas escépticas.

	 

	Wil pareció percatarse de esto. "Cuando entramos en el flujo de la Sincronización obtenemos claridad y vitalidad; cuando salimos del flujo, las perdemos.

	 

	"El punto es que ahora finalmente tenemos la oportunidad de acceder a una mayor claridad, no sólo respecto del fenómeno de la Sincronización, sino en relación con toda nuestra naturaleza espiritual. Y si no lo hacemos, nuestro futuro y el de nuestros hijos puede cambiar radicalmente."

	 

	Hizo una pausa cuando un automóvil nos rebasó. Todo parecía en orden.

	 

	"De modo que la idea es ésta: encontramos las piezas de este Documento, una por una. Cada parte tiene fundamento en el contenido de la anterior, de manera que ofrecen perfecto sentido y continuidad, brindando así mayor comprensión y una conciencia superior; también obtenemos todas estas habilidades nuevas que hemos mencionado.

	 

	"El Documento dice que cuando integremos las once primeras partes, se nos entregará la parte final: la Duodécima. Después de eso, no sólo comprenderemos la espiritualidad en su totalidad, sino que también seremos capaces de vivirla la mayor parte del tiempo."

	 

	Nos rebasó otro auto.

	 

	"Insisto: la Primera Integración echa a andar las cosas, porque implica aprender a permanecer en el flujo de la Sincronización que nos llevará adelante."

	 

	"¿Qué dice el Documento sobre la manera de permanecer en el Flujo Sincrónico?", pregunté.

	 

	"Dice que sólo debemos aprender a recordar."

	 

	"¿Recordar qué?"

	"¡Que este flujo es posible! ¡Que existe! En el pasado, cuando apenas leías las revelaciones de la Profecía y nos la pasábamos pensando y hablando de la Sincronización, ¿no te parecía que la Sincronización de los eventos se daba con más regularidad? Pues bien: eso sucedía justo porque teníamos esa expectativa en mente. Eso es todo. Sólo tienes que acordarte de recordar."

	 

	Tuve que pensar un momento. ¿Era así de simple? Antes, cuando manejaba hacia el Pub, ciertamente me dejé ir y comencé a pensar en la realidad de la Sincronización. Y sí: de pronto sucedió lo que aquí he narrado.

	 

	"En la práctica", aclaró Wil, "todo se reduce a esperar conscientemente que tenga lugar la siguiente Sincronización, lo que significa que debemos permanecer en actitud de `alerta expectante', una actitud que no resulta tan sencilla en estos días porque nos sentimos retrasados siempre, con muchas cosas que hacer. No obstante, permanecer en este estado de alerta nos ayuda de inmediato, porque tiene el efecto de 'desacelerar' el tiempo".

	Yo sabía que eso era por demás cierto. Siempre que estás esperando algo y quieres apresurar los acontecimientos, las cosas tardan una enormidad en llegar. El tiempo parece reducir su marcha.

	 

	"La desaceleración del tiempo es ahora algo positivo", añadió, "porque muchos de nosotros nos sentimos abrumados por los problemas que nos llegan con la velocidad de la luz. Mientras más desaceleremos las cosas para esperar a que un evento sincrónico nos indique el camino correcto más fácil será manejar la vida.

	 

	"De modo que, para empezar, deberíamos poner una nota en el espejo del baño, o decirle a un amigo que nos llame para recordárnoslo a primera hora de la mañana, o cualquier otra cosa con tal de no olvidar que debemos desarrollar una expectativa de Sincronización al comienzo de cada día. Con el tiempo se convierte en un hábito. Y una vez que empiezan a tener lugar todas las misteriosas coincidencias y nuestro destino da la impresión de estar desenvolviéndose ante nuestros ojos, lo único que nos queda por hacer es permanecer en ese flujo."

	 

	Hizo una pausa dramática.

	 

	"Y para hacer eso", continuó, "necesitamos aprender a comunicar lo que nos sucede a los demás."

	 

	"¿Qué?"

	 

	"Piensa en qué sucede cuando pierdes el flujo", explicó. "¿No suele suceder cuando nos topamos con una situación en la que nos vemos obligados a interactuar con los que no están en el flujo y, por consiguiente, no pueden ver todos los significados que nosotros vemos? Su efecto es que salimos del flujo abruptamente."

	 

	Pensé en lo que acababa de sucederme con el escéptico. En ese caso al menos había sido más que cierto.

	 

	"Cuando estoy inmerso en el flujo", dije, "suelo tratar de evitar a los demás, precisamente para que no me saquen de ese estado".

	 

	"Lo sé", dijo Wil en tono de amistoso reproche.

	 

	"¿Estás diciendo que debí tomarme el tiempo para hablar con ese escéptico, aunque no quería hacerlo?"

	 

	"No. Sugiero que debías ser abierto y veraz con él, pidiéndole quizá que aguardara unos minutos mientras hablabas con las personas de la mesa. Te estaba importunando, pero no por eso tenías que salir del flujo. Perdiste el flujo porque no encontraste la manera de comunicarle honestamente quién eres y qué estabas haciendo."

	 

	"No creo que estuviera interesado en nada que yo pudiera decir."

	 

	"Se te escapa el meollo del asunto. No dije que debías defender tu posición o convencerlo de nada. Sólo debías comunicarle la verdad de la situación tal como la ves, con el propósito de mantenerte centrado en el flujo. Pudo haberse marchado o considerar que eras un tanto grosero; ése es su problema. El caso es que tú habrías mantenido el flujo."

	 

	Volvió a hacer una pausa dramática antes de continuar: "Y de haber manejado así las cosas, ¡habrías estado abierto a la posibilidad de que ese hombre tuviera información para ti! Gracias a la antigua Profecía de Perú sabes que debes tratar la supuesta interrupción de este hombre no como una amenaza sino como una Sincronización potencial en sí misma; nada impide que, a largo plazo, lo que ese extraño te dijera resultara tan o más importante que lo que estabas aprendiendo de la mujer".

	 

	La llamada de atención me sacudió y vigorizó al mismo tiempo. Si estaba entendiendo bien, al decir la verdad sobre la situación personal (cualquiera que ésta sea) se mantiene el flujo -principalmente porque nos mantiene centrados en la claridad de nuestra propia experiencia vital-. De nuevo me pregunté si podía ser tan simple.

	 

	Cuando le formulé la pregunta a Wil, él rió entre dientes y dijo: "Así de simple y complejo a la vez. Y si quieres continuar encontrando las Integraciones, debes comenzar por concentrar-te en decir la verdad absoluta, a ti y a los demás. Debes comunicar lo que realmente te está pasando, sin importar lo esotéricas que puedan ponerse las cosas".

	 

	Yo seguía pensando cuando Wil encendió el auto y volvió a la carretera. Tras recorrer una distancia corta, se pasó al carril izquierdo para evitar a un coche estacionado a mano derecha. Dentro se distinguía la solitaria silueta del conductor. La luz iluminó su rostro por un instante.

	 

	"¡Es él!", dije sin poder creerlo del todo. "El escéptico del Pub. Es él."

	 

	Wil miró atrás. "¿Estás seguro?"

	 

	"Sí"

	 

	Mientras lo observábamos, el hombre siguió por la carretera y tomó la primera salida. \Vil me miró con suspicacia. "¿Qué pasa?", pregunté.

	 

	"Parece que ya estás de nuevo en el flujo. Tal vez se te está ofreciendo otra oportunidad."

	 

	"¿Te refieres a la oportunidad de hablar con él?"

	 

	"Bueno", dijo Wil mirando el tablero del coche, "querías saber a dónde se dirigiría la mujer que viste. Y dijiste que él estaba hablando con ella en el estacionamiento. Necesitamos cargar gasolina, de modo que podemos regresar y encontrarlo".

	 

	Miré a Wil y acepté sin que la idea me gustara mucho. "De acuerdo. Hagámoslo, pero no estoy seguro de qué le voy a decir a ese tipo."

	 

	"Sólo dile la verdad", dijo Wil. "Dile que crees que las coincidencias significativas son reales y ocurren por alguna razón... y dile que ésta es la segunda vez que tu camino se cruza con el suyo.

	



	


LA CONVERSACIÓN CONSCIENTE

	 

	Dimos la vuelta y tomamos la misma salida. Nos detuvimos en un gigantesco y bien iluminado paradero de camiones. Una docena de camiones estaban alineados detrás del edificio principal, que albergaba un restaurante, baños con duchas y tienda. Unos cuantos autos estaban cerca de los surtidores de gasolina. El auto color café del escéptico, de alquiler, se contaba entre ellos.

	 

	"Recuerda: siempre debes tener la actitud de estar esperando la Sincronización durante toda la conversación. Me gusta la analogía con el cine. El Flujo Sincrónico se siente como si se desaceleraran las cosas y se incrementara la sensación de estar en el centro, de que eres una estrella de la propia película en desarrollo. Mantén esta claridad centrada y sabrás qué decir", me dijo Wil, luego sonrió y llevó el SUV hasta el costado de un surtidor situado enfrente del que usaba el escéptico. Después hizo un último comentario.

	 

	"El Documento dice que, si te comprometes a mantenerte en tu verdad, debes exponerle aquellas ideas que te lleguen por intuición, incluso si nunca antes se te habían ocurrido."

	 

	Asentí, salí de la camioneta y empecé a cargar gasolina; de nuevo experimenté esa sensación sobrenatural, como si ésta fuera a ser una conversación en extremo importante para todo lo que habría de tener lugar en el futuro.

	 

	El escéptico estaba justo frente a mí, ocupado en cargar gasolina en su vehículo. Finalmente reparó en mí y se rió sonoramente.

	 

	"Se trata del amante de las coincidencias", dijo. "¡Vaya Sincronización ésta!"

	 

	"Puede serlo", dije. "Lo rebasamos en la carretera y luego decidimos regresar para hablar con usted."

	 

	No podía creer que yo hubiera iniciado así la conversación, pero me dio la impresión de que hacerlo me ayudó a permanecer centrado.

	 

	"¿Y de qué cree usted que debemos hablar?", preguntó.

	 

	Su tono era sarcástico, aunque en cierto modo amigable; repentinamente me percaté de que hablaba con la suficiencia de los científicos, una forma de hablar que es más parecida a un debate amistoso. El elemento clave en este estilo es cuidarse mucho de no otorgar validez involuntariamente a ninguna idea o teoría de la otra parte. En el mundo de la Ciencia, coincidir con la postura de un colega es algo que no se toma a la ligera. Se trata de algo valioso que debe ganarse. En suma, la idea es mostrarse muy escéptico al principio y averiguar si el interlocutor asume la actitud científica correcta.

	 

	Si la contraparte se pasa de la raya y adopta una posición insensata o en extremo especulativa, entonces la conversación se termina de inmediato. Por otra parte, si la otra persona está siendo lógica y cuidadosa en sus pronunciamientos, el debate puede continuar. Siempre me ha parecido aburrido este modo de comunicación; además, se pierde mucho tiempo. Sin embargo, decidí hacerlo esta vez. Sabía que podía hacerlo.

	 

	"No sé si tenemos o no algo de qué hablar. Me parece que pronto lo sabremos. Trato de hacer contacto con la mujer que estaba en el Pub. Hablaba de un antiguo Documento y me percaté de que usted hablaba con ella afuera un poco más tarde. ¿Le dijo a usted a qué parte de Arizona se dirigía?"

	 

	"¿Por qué se interesa usted en ese Documento?", preguntó receloso.

	 

	"Me interesa saber qué dice de la espiritualidad."

	 

	Me clavó la mirada. "¿Piensa que confirmará sus ideas sobre la Sincronización?"

	 

	"Eso va lo ha hecho la parte que tenemos."

	 

	Movió la cabeza. "Yo no daría mucha importancia a ese tipo de escritos. Lo mejor que podemos hacer es integrarlo al cuerpo de conocimiento sobre la mitología y la superstición de los antiguos."

	 

	"Sí, pero se puede tener un punto de partida si se compara lo dicho por ese Documento con la experiencia personal." "¿Para lograr qué?"

	 

	"Para identificar fenómenos a investigar que pudieron haber sido pasados por alto previamente."

	 

	Me miro intrigado.

	 

	"Mire: creo que en el Universo hay más que lo que una estricta actitud escéptica permite como experiencia", proseguí. "A veces es necesario hacer a un lado la actitud escéptica para experimentar un fenómeno nuevo. ¿No se pregunta usted si existe algo real y universal detrás de las experiencias personales de la gente?" Me devolvió un esbozo de sonrisa. No estaba convenciéndolo, pero estaba seguro de que le agradaba mi tacto. "Necesitamos la Ciencia", añadí. "Pero la necesitamos para analizar todo."

	 

	"¿Qué sabe usted de la Ciencia", preguntó con actitud de superioridad. "La Ciencia es un proceso muy preciso mediante el cual los individuos exploran y elaboran conclusiones sobre la naturaleza del mundo que los rodea. Y su actividad es muy precisa: un científico sugiere que algún aspecto de la naturaleza funciona de determinada manera, y otros científicos tratan de refutar su hipótesis con otros hechos que consideran verdaderos. Poco a poco se llega a un consenso sobre el tema. En su momento, esta conclusión sobre la realidad es reemplazada con algo que parece aún más coherente y verdadero, y así sucesivamente. Así es como se establecen los hechos científicos y la realidad social que fluye de ellos. Se trata de un proceso ordenado y preciso."

	 

	Desvió la mirada y agregó: "Al menos así se supone que debe funcionar".

	 

	"¿Qué quiere decir?"

	 

	"No se puede negar que ha habido mucha corrupción últimamente: los intereses económicos de las grandes compañías farmacéuticas y las procesadoras de alimentos han tomado el control de las escuelas de medicina y los departamentos universitarios a traves de sus donaciones y becas: ahora se utilizan los estudios para obtener los resultados deseados. Otras industrias hacen lo mismo, pero las dedicadas a la salud y los alimentos son las peores. Es lamentable.”

	 

	Pensé en los escritos del doctor Russell Blaylock, quien habla de por qué se mantienen los peligrosos aditivos en la comida, y entonces me di cuenta de algo: el escéptico con el que estaba hablando era un idealista.

	 

	También se me ocurrió decir otra cosa y recordé que Wil había recomendado no callar ese tipo de ideas.

	 

	"Tal vez la clave resida en aumentar la conciencia de la gente respecto del proceso científico, para después aplicarlo a cada elemento de nuestro mundo. ¿Qué tal si este Documento tiene razón sobre el hecho de que la Sincronización es una parte natural del orden de las cosas? ¿No deberíamos investigar eso con el mismo empeño que empleamos en investigar una estrella o las bacterias?"

	 

	Algo de lo que dije lo irritó. Sacó la manguera del depósito de gasolina de su auto y la colocó en el surtidor.

	 

	"M-m-me refiero a que no se puede confiar en algo como ese Documento", dijo tartamudeando. "La Sincronización es demasiado subjetiva. El problema actual de la Ciencia es que se ha perdido el énfasis en la verdad pura y dura. Una vez que se permite demasiada especulación o corrupción, la cultura puede derivar en pensamiento fantástico, incluso en movimientos engañosos."

	 

	Me miraba con dureza. "¿No se da cuenta de que la civilización pende de un hilo? Sólo se necesita que un puñado de gente afloje la rienda de las leves básicas de la naturaleza para afectar el pensamiento lógico y científico que ha establecido los principios básicos de la realidad. Si eso sucede, caeríamos en la superstición y en una nueva era de oscurantismo."

	 

	Asentí y dije: "¿Pero qué sucedería si pudiera establecerse una ciencia lógica y ordenada de la espiritualidad?".

	 

	No respondió. Movió la cabeza con incredulidad y se dirigió al edificio principal para pagar. Wil seguía sentado al volante. Me sonreía. Había escuchado toda la conversación a través de la ventana abierta del auto.

	 

	" No vas a meterte en este asunto?", pregunté.

	 

	"No", respondió. "Me parece que te corresponde llevarlo a término."

	 

	Cuando el científico retornó, volví a aproximarme.

	 

	"He pensado que usted tiene razón: nadie quiere una nueva etapa de oscurantismo. Pero permítame plantear el asunto desde otra perspectiva: ¿qué se requeriría para que un científico como usted pudiera estudiar los fenómenos espirituales de acuerdo con principios ordenados y lógicos?"

	 

	Meditó su respuesta largamente. "No sé... tendríamos que descubrir algo así como las leyes naturales de la espiritualidad."

	 

	Hizo una pausa, negó con la cabeza y pretendió irse.

	 

	"Mire, la verdad es que no tengo tiempo para seguir especulando. Créame, nada de esto va a suceder."

	 

	Decidí presentarme. Estrechó mi mano y dijo que era el doctor John Coleman.

	 

	"Disfruté la conversación", dije. "Quizá lo vea en otra ocasión."

	 

	Tras dudar un poco, dijo: "La mujer por la que me preguntaba... su nombre es Rachel Banks. Viajará a un poblado al norte de Phoenix, un pequeño lugar llamado Sedona".

	 

	***

	 

	Me senté derecho en el asiento del copiloto; luchaba por no quedarme dormido. Mientras avanzábamos, la luz inundaba el auto desde atrás; el dulce olor de las granjas de Oklahoma me llenaba la nariz. Al ver que me acomodaba, `Wil miró por el retrovisor. Parecía estar inmerso en su pensamiento.

	 

	Por mí no había problema. Ya había hablado demasiado. Dado que ambos conocíamos bien Sedona, `Wil y yo habíamos conversado sobre el tema hasta bien entrada la noche, conforme nos dirigíamos al oeste. Durante años, Sedona había sido un centro del pensamiento espiritual pues está ubicado en las famosas colinas de Red Rock, en el territorio de los nativos norteamericanos. Dado que la energía es muy fuerte en ese lugar, se decía que el pueblo tenía más lugares de culto, centros de conocimiento New Age y artistas por kilómetro cuadrado que el resto de los Estados Unidos.

	 

	La pregunta que más nos intrigaba desde la noche anterior tenía que ver con los motivos de Rachel. ¿Por qué su intuición la llevaba a Sedona? ¿Se trataría sólo del hecho de que en este tipo de lugares es más probable encontrar personas interesadas en estos temas? ¿O sería porque esas colinas, por sí mismas, facilitan la comprensión de información esotérica a un nivel más profundo, el famoso "efecto Sedona"?

	 

	Me sacudí esos pensamientos. En ese momento sólo me interesaba mirar el paisaje. Habíamos viajado de las montañas de Georgia y Tennessee a las estepas de Oklahoma; el cielo lucía enorme y azul con la luz matinal. Comía nueces y manzanas que Wil había conseguido para el desayuno sin pensar en nada más.

	 

	Tiempo después, cuando va me sentía más despierto, noté que Wil había dejado unos papeles sobre el tablero, frente a mí. Lo miré y supuse que había tenido alguna razón para dejar esos papeles ahí. Mantuvo la mirada en el camino y levantó una ceja. Entendí. Tomé los papeles y comencé a leer.

	 

	Las páginas describían la Primera Integración de forma casi idéntica a como lo había hecho Wil. Al final se reiteraba que cuando la Sincronización se mantiene, a uno sólo le queda permanecer en alerta máxima dado que ese flujo misterioso revelará nuevas Integraciones.

	 

	Seguí con la lectura. El Documento dividía las doce Integraciones en total en dos grupos. Se refería al grupo de las primeras cinco Integraciones como el "Cimiento" de la conciencia espiritual; el otro grupo era llamado "Ascenso a la Sagrada Influencia".

	 

	¿Ascenso a la Influencia? No tenía idea de qué significaba eso, pero recordaba que Wil había dicho que aquellos de nosotros que perseguíamos el conocimiento de las Integraciones, facilitaríamos las cosas para que otros lo hicieran después, todo gracias a una suerte de misteriosa influencia.

	 

	Terminé de leer el primer legajo y tomé el segundo. Se refería a la Segunda Integración. Este paso en pos de la conciencia comienza, según se leía en los papeles, cuando nos percatamos de que la conversación humana, sin importar el tema, constituye siempre un intercambio de formas de ver el mundo; por ende, éste es el mecanismo básico de la evolución humana, un mecanismo que nos lleva de un nivel histórico de conocimiento al siguiente.

	 

	Cuando la comunicación humana tiene lugar en un estado centrado de verdad Sincrónica, el proceso de intercambio de visiones del mundo se eleva hasta llegar a la conciencia plena. Esta clase de interacción más consciente se llamaba Conversación Consciente.

	 

	Miré de nuevo a Wil y dije: "Conversación Consciente... ¿Sabes qué significa eso exactamente?".

	 

	Me miró como si estuviera bromeando. "Es lo que te pasaba cuando hablabas con Coleman, sólo que faltaba un elemento." "¿Cuál?"

	 

	Me hizo una seña para indicar que debía continuar la lectura. En el siguiente pasaje, el Documento decía que el nivel de conversación y la conciencia de los participantes se elevan cuando los involucrados están al tanto del "contexto histórico" que rodea el intercambio.

	 

	Miré a Wil una vez más. "¿Así que se refiere a la Segunda Revelación de la antigua Profecía Celestina?"

	 

	"Correcto", respondió. "¿Recuerdas cuál es la Segunda Revelación?"

	 

	"Sí", dije. "Creo que sí."

	 

	Desvié la mirada y dejé que mi mente navegara hasta llegar a un estado de profunda reflexión sobre este asunto. La Segunda Revelación era, esencialmente, una manera de comprender la mayor parte de la historia de la sociedad occidental, particularmente el cambio psicológico acaecido a comienzos de la Era moderna, secular. En esencia, marcó un despertar de la conciencia, un despertar al que nos cuesta trabajo aferrarnos.

	 

	La antigua Profecía ha predicho que algún día seremos capaces de conservar esta historia completa en la mente, siendo así una especie de contexto para nuestras actividades diarias. Cuando lo logremos, esta comprensión histórica, en sí misma, cambiará por completo nuestras vidas individuales. Nos mantendrá completamente despiertos y abiertos en el lado espiritual de la existencia.

	 

	Sabía que la visión moderna del mundo había comenzad() justo después de la caída del periodo histórico conocido como oscurantismo medieval. En aquellos tiempos, la ciencia no existía en occidente, no se puede hablar de que existiera el pensamiento independiente y se sabía muy poco de las causas naturales. Los miembros de la poderosa Iglesia Católica mandaban en la mente de las personas, y decretaron que todos los eventos que ahora consideramos como naturales dependían únicamente de la mano de Dios, incluyendo el nacimiento, todos los retos y obstáculos en la vida, la muerte y lo que siguiera a ella (Cielo o Infierno). Los eclesiásticos se autonombraron intérpretes exclusivos de la voluntad divina. Y lucharon con denuedo durante siglos para descalificar cualquier opinión contraria.

	 

	Sin embargo, comenzó el Renacimiento, motivado por una creciente desconfianza en los eclesiásticos y por una conciencia creciente que daba a entender que el verdadero conocimiento del mundo que nos rodea estaba deplorablemente incompleto. Pronto llegaron otras influencias: la invención de la imprenta, un mayor interés por las filosofías de los antiguos griegos, y los descubrimientos de astrónomos como Copérnico y Galileo, que contradijeron la astronomía a la que adhería la Iglesia.

	 

	Al llegar la Reforma Protestante, un rechazo directo a la autoridad papal , las estructuras del mundo medieval comenzaron a caer y con ellas cayó también la visión tradicional de la realidad humana.

	 

	Ese es el momento en el que comienza la Era moderna. Por siglos, el clero había dictado un propósito estrictamente teológico para la existencia y los eventos naturales. Y cuando esa visión de la vida llegó a erosionarse por completo, se dejó a los seres humanos en una profunda incertidumbre existencial, especialmente en lo relacionado con la espiritualidad. Si el clero (que siempre había dictado las reglas de la realidad espiritual) estaba equivocado, ¿dónde hallar la verdad?

	 

	Los pensadores optimistas de la época dieron con una solución. Seguiríamos el modelo de los antiguos griegos. Encomendaríamos a la Ciencia la labor de investigar este mundo repentinamente nuevo en el que nos hallábamos. Y, llevados por el entusiasmo del momento, incluimos en la encomienda nuestras preguntas espirituales más profundas, como nuestra razón de ser en el mundo, la vida después de la muerte y el destino de la humanidad.

	 

	Con este nuevo mandato, la Ciencia se encargó de mirar el mundo objetivamente y reportar lo observado. Con el paso de los siglos, logró un mapa maravilloso de las realidades físicas de la naturaleza; el mapa incluía temas que iban desde el movimiento de las galaxias y planetas a la biología de nuestros cuerpos, pasando por la dinámica de los sistemas climáticos y los secretos de la producción de alimentos. Nunca logró recompensarnos con un análisis objetivo de nuestra situación espiritual.

	 

	En este momento crucial, tomamos una decisión crítica de corte psicológico. A falta de respuestas existenciales, optamos por dedicar nuestra atención a otra cosa. A la espera de las respuestas existenciales, nos dedicamos a asentarnos en este mundo nuestro y a procurar el mejoramiento de la humanidad. Abatimos nuestra incertidumbre al procurar que nuestro mundo secular tuviera mayor abundancia y fuera más seguro.

	 

	Y eso es justamente lo que hicimos. En los siguientes siglos se logró la mayor abundancia material que el mundo ha registrado. Pero aun cuando dedicamos nuestra energía al mejoramiento de las circunstancias físicas, mientras seguíamos esperando respuestas espirituales de la Ciencia, ésta cada día se alejaba más de ese mandato original.

	 

	De hecho, con el paso de los siglos, la Ciencia se ocupó cada vez menos de los aspectos espirituales. En cierto sentido, esas preguntas habían sido víctimas del éxito de la Ciencia en el dominio de lo físico. Cuanto mayor era el éxito de la Ciencia al explicar el mundo externo y conforme creó nuevas tecnologías que incrementaron el nivel de seguridad de la población

	 

	menor importancia se atribuyó a las cuestiones espirituales. Los científicos comenzaron a pensar que era mejor dejar los asuntos más profundos a las religiones. "Nosotros nos dedicaremos al mundo físico."

	 

	Cuando las teorías de Newton comenzaban a filtrarse en la Ciencia, el desprecio del mundo espiritual era casi completo. Newton estableció la matemática que definía el Universo como una entidad que funcionaba enteramente por sí misma, siguiendo leyes mecánicas básicas, de una manera completamente predecible -igual que una máquina gigante-. Ahora, podía hablarse del Universo desde una perspectiva completamente secular. Dios no movía las estrellas en el cielo. Lo hacía la gravedad.

	 

	Esta visión moderna, secular y materialista nació y fue apoyada por la Ciencia para luego exportarla al planeta entero. La idea de Dios o de una experiencia espiritual más profunda, parecía ahora no sólo innecesaria sino también improbable. Y en cuanto a las evidencias de una realidad espiritual, los estados superiores de conciencia, la Sincronización, las premoniciones, la guía intuitiva y las experiencias de la Vida después de la Muerte , resultó muy cómodo calificarlas como alucinaciones patológicas o engaños religiosos, sacando del debate estas cuestiones por completo. Incluso muchas instituciones religiosas que tenían el problema de una congregación en constante disminución, se orientaron más hacia actividades seculares y sociales en lugar de discutir la experiencia espiritual genuina.

	 

	Y los individuos terminaron siguiendo el ejemplo de la Ciencia y otras instituciones. El mundo parecía tan normal y manejable que, ciertamente, se tenía la impresión de que las preguntas de corte espiritual eran ya innecesarias. Poco a poco fuimos expulsándolas de nuestra conciencia cotidiana también.

	 

	"Dedícate a trabajar duro", nos decíamos, "y concéntrate en mejorar tu vida. Disfruta todas las bondades de la existencia moderna. Olvídate de si conocer el sentido de la vida te aporta una guía para el camino o conlleva relaciones más profundas con los demás. Concéntrate en las cosas de todos los días y te sentirás bien hasta el final. Si el tema de la muerte muestra sus afilados dientes, o si las preguntas sin respuestas se acumulan en tu mente, mejor ocúpate con actividades de corte secular hasta que los pensamientos e inquietudes desaparezcan".

	 

	Sabía que precisamente en este momento éramos capaces de ver la verdad psicológica de nuestra historia. Dispusimos que la Ciencia descubriera la verdad de nuestra existencia espiritual, y al fracasar, nos dedicamos a mejorar las condiciones materiales. Luego, gradualmente, todos olvidamos aquello que estábamos esperando. Poco a poco, nuestra preocupación por el mundo secular se convirtió en una obsesión psicológica en toda regla.

	 

	Al igual que sucede con cualquier conducta obsesiva diseñada para reprimir algo, en nuestro caso, las respuestas acerca del verdadero propósito de la vida, se requiere todavía más actividad frenética para evitar que recordemos lo que nos persigue y asusta.

	 

	Cuando la visión del mundo de la modernidad llegó a su punto de máxima influencia (en algún momento a finales del siglo XX), dicha conducta obsesiva había ayudado a alentar las carreras de docenas de psicólogos existencialistas, quienes se encargaron de trazar el mapa de una gran variedad de conductas que usamos los hombres para no despertar a la verdad: trabajar compulsivamente, ir de compras, decorar, ordenar, comer, apostar, drogarse, tener sexo, fumar, correr, hacer ejercicio, chismorrear, ver programas sobre celebridades o deportes, y las infinitas actividades que derivan de la necesidad de reconocimiento por parte de los demás, nuestros quince minutos de fama.

	 

	Podemos encontrar esas obsesiones en todas partes. Y entre ellas se incluye la compulsión más irónica de todas, especialmente en los últimos años: el fanatismo religioso en el que las personas se. mantienen dormidas, ajenas a la experiencia espiritual real al concentrarse únicamente en las doctrinas y trampas de una religión particular, hasta el punto de tratar de forzar a los demás a creer en sus postulados.

	 

	Por fortuna, con el paso de los años hemos comenzado un lento despertar. Durante las últimas décadas, algo parece haber irrumpido en la psique humana. ¿Por qué? Quizá porque la resistencia natural de la represión se agotó, o por los esfuerzos que teóricos del potencial humano realizaron en los setenta y ochenta. Otra razón puede ser la máxima influencia que la generación del baby boom, por una cuestión estrictamente cuantitativa, alcanzó en la década de los noventa -ellos cuestionaron todos los aspectos de la cultura humana-. Ciertamente, la antigua Profecía encontrada en Perú ha tenido bastante influencia en este asunto.

	 

	En cualquier caso, nuestra preocupación por la vida material empezó a derrumbarse. Igual que los hombres en peligro de morir ahogados tratan de alcanzar la superficie, nosotros empezamos a tratar de respirar el aire de un sentido más noble. Desde entonces, con sus comienzos en falso y sus errores, un mayor número de personas han podido avistar un nuevo mundo de maravillas a su alrededor. Como cultura mayor comenzamos finalmente a descubrir la experiencia de la Sincronización.

	 

	Este nuevo despertar, lo sabía, constituía el contexto histórico real que determina nuestra vida actual. Despertamos de nuestra obsesión secular y retomamos los asuntos justo en donde fueron abandonados. Queremos conocer nuestra verdadera situación espiritual en este planeta. Y mientras que los que siguen obsesionados con lo secular declaran que esta búsqueda es imposible, la intuición nos indica lo contrario.

	 

	De repente me percaté de que Wil me miraba fijamente. Había esperado pacientemente a que terminara mi discurso. Cuando me topé con su mirada, miró su reloj en son de broma haciéndome reír.

	 

	"Perdona", dije. "Así funciona mi mente."

	 

	"¿Así que supongo que conoces la Segunda. Revelación?" "Sí"

	 

	"¿Qué dice respecto de un contexto histórico más veraz que determine nuestra interacción?"

	 

	"Dice que estamos despertando de 500 años de preocupación por el mundo material y secular, y que queremos saber de qué se trata verdaderamente la vida."

	 

	Wil asintió. "Correcto. Y el Documento dice que cualquiera que mantenga la Sincronización y que recuerde el contexto del despertar será guiado por un flujo de Conversación Consciente. Y de este modo nos convertiremos en parte de un proceso de construcción de consenso, para así descubrir la verdad de nuestra naturaleza espiritual."

	 

	Miré a Wil. "A veces tengo la impresión de que dicho proceso durará para siempre."

	 

	En lugar de responderme, hizo una seña en dirección al Documento que tenía yo en las manos. Seguí leyendo y me di cuenta de que sólo quedaba una página por leer; a esa última página le habían cortado la parte final, de manera que sólo contenía un párrafo. El párrafo decía que cada persona que descubre la verdad de su viaje Sincrónico, logra ver la verdad en el viaje y la búsqueda de otros; así se constituye una nueva y veraz manera de ver las cosas, a nivel mundial. Y dado que honramos esta verdad en constante evolución, comunicamos, irradiamos esta influencia especial al mundo. Para hacerlo bastaba con mantener alto nuestro nivel de energía.

	 

	Me puse a pensar en la referencia del Documento al último grupo de Integraciones, las mismas que iremos descubriendo y concibiendo como un Ascenso a la Sagrada Influencia.

	 

	Miré de nuevo a Wil. "Se trata del hecho de concentrarnos en la verdad que crea influencia, ¿no es así?"

	 

	"Lo sabremos una vez que hayamos descubierto el resto de esta Integración."

	 

	No tenía dudas. Apenas estábamos en la Segunda Integración y la realidad ya se parecía a la que anunciaba el Documento. La Primera Integración nos demostró que al esperar la Sincronización y decir la absoluta verdad a los demás, logramos que estas misteriosas coincidencias sigan teniendo lugar. Y ahora la Segunda Integración parecía decirnos que si todos hacían eso (y por lo tanto permanecían despiertos), descubriríamos lo que necesitamos saber. Las únicas cuestiones mencionadas que aún no habían sido debidamente aclaradas eran la idea de la influencia y el críptico comentario sobre "mantener alto nuestro nivel de energía".

	 

	De improviso, Wil detuvo el SUV a un lado del camino. "Te toca conducir", dijo.

	 

	***

	 

	Conduje hacia el oeste durante toda la mañana. El gran cielo había permanecido azul y la vívida luz del sol alegraba cientos de kilómetros de trigales y pastizales. Durante horas miré el horizonte plano hasta que comencé a sentirme aburrido y hambriento.
 

	Justo antes del mediodía, me detuve en una estación de gasolina y llené el tanque del SUV. No fui capaz de resistir la tentación de comprarme un pastel de manzana; lo comí lentamente al tiempo que manejaba. Tenía muy buen sabor. Tal vez, demasiado. A los veinte minutos comenzó a dolerme la cabeza y sentí una caída repentina de mi nivel de energía. Ese malestar duró varias horas. Cuando Wil despertó de su siesta, le dije lo que había hecho.

	 

	"Permíteme dejar esto bien claro", dijo. "Tú, el discípulo de Blaylock, comió un pastelito producido en masa. Tú sabes que puedes hacer mejor las cosas."

	 

	Se refería al problema de los glutamatos, sobre los que advertía Blaylock. Los glutamatos, sustancias de tipo monosódico (MSG) que resultan del procesamiento de varias proteínas y aceites se suelen añadir a los alimentos procesados para resaltar los sabores. En sí mismos, no tienen sabor, pero a la primera mordida envían señales al cerebro que le indican que se está comiendo lo más sabroso del mundo, a pesar de que muy probablemente el producto esté compuesto de elementos de bajísima calidad.

	 

	La industria alimenticia dice que no hacen daño, pero de acuerdo con la opinión de algunos expertos, los glutamatos inflaman el cerebro y afectan el funcionamiento de otros órganos, contribuyendo a un abanico de males contemporáneos como la diabetes, el Alzheimer y, especialmente, la obesidad.

	 

	"Permite que adivine los síntomas", dijo Wil. "Tienes un ligero y persistente dolor de cabeza, ojos cansados, baja energía; absolutamente ninguna inspiración para hacer nada. Todo por una dosis de euforia de sabor."

	 

	Desaprobó con un movimiento de cabeza y continuó: "Comer es una de las grandes obsesiones del mundo moderno. Si tu distracción particular para sentirte bien es la comida, ésta, por definición, debe tener buen sabor porque de otra manera no te brindará la sensación de paz que se obtiene cuando los receptores de glutamatos se activan en el cerebro. Los fabricantes de alimentos procesados han encontrado la manera de hacer eso por ti, con ayuda de los glutamatos".

	 

	"El mayor problema", continuó, "no es el impacto en la salud. Es la forma en la que eso afecta la conciencia. No puedes mantener alto tu nivel de energía y estar alerta espiritualmente si estás drogado".

	 

	Interrumpió su discurso y me miró.

	 

	"¿Qué?"

	 

	"El Documento dice que es importante mantener alto el nivel de energía para desarrollar influencia."

	 

	"Sí, lo recuerdo."

	 

	"La comida constituye el primer nivel energético que entra en nuestra conciencia, de manera que es trascendental para lograr maestría en la vida. Es irónico que la verdadera comida, la de tipo orgánico, la pura, la más fresca, estimule esos mismos receptores en el cerebro y nos proporcione la misma euforia pero de manera natural y sin hacernos caer más tarde. ¿Sabías que la mayoría de las personas jamás ha probado un vegetal orgánico? La mayoría de lo que compramos en la tienda o el supermercado tiene semanas de haber sido cosechado y está más muerto que una piedra."

	 

	En ese momento Wil dejó de hablar y se quedó mirando una rampa de salida. Movió la cabeza en desaprobación.

	 

	"¿Qué pasa?", pregunté.

	 

	"Había un SUV estacionado en esa última salida. Anoche sucedió justo lo mismo."

	 

	"¿Crees que aún nos siguen?"

	 

	"Nos están observando. Seguramente nos localizan con ayuda de algún satélite o algo así."

	 

	" Qué? Eso significaría que estas personas están relacionadas con altos funcionarios del gobierno."

	 

	"Correcto. Al menos no parece que tengan intención de detenernos. Pudieron haberlo hecho desde que amaneció. Por alguna razón están interesados en saber a dónde nos dirigimos."

	 

	Miré a Will directo a los ojos. "¿Piensas que están interesados en el Documento?"

	 

	"Eso parece."

	 

	No hablarnos gran cosa durante el resto del día. De cuando en cuando nuestra seguridad me causaba inquietud, pero me las arreglé para sacudirme el miedo y recuperar mi actitud de espera de la Sincronización. Llegado ese momento, yo pensaba que no tenía alternativa: debía buscar este Documento, al menos durante un poco más de tiempo. Lo único extraño que pude notar en Wil a partir de lo ocurrido es que se esforzaba mucho por conseguir comida limpia.

	 

	"Estás siendo envenenado. Fue un recordatorio", me dijo.

	 

	Cada vez que nos deteníamos para cargar gasolina, preguntaba la dirección de las tiendas de comida orgánica y los mercados locales. Compramos en varios de esos establecimientos. Cuando llegaba la hora de comer, nos deteníamos en algún paradero de camiones y cocinábamos con un calentador a gas propano que Wil llevaba en su mochila. En quince minutos disponíamos de suficientes y nutritivos vegetales al vapor. Al cabo de las veinticuatro horas, seguía sintiendo claridad mental y un alto nivel de energía. Mi visión se agudizaba también.

	 

	Al caer la noche, llegamos a Albuquerque. Primero fuimos a una cochera, propiedad de un amigo de Wil, en donde revisamos el auto y nuestras pertenencias en busca de equipo de vigilancia especial. No encontramos nada. Después nos alojamos en un pequeño hotel cercano donde pagamos en efectivo. A la mañana siguiente madrugamos para continuar nuestro recorrido hacia Arizona.

	 

	Al mediodía empezamos a ver de nuevo los vehículos sospechosos. Al tomar la salida a Sedona, nos cruzamos con uno de ellos. Ya ni siquiera trataban de disimular.

	 

	"Quieren que los veamos", comentó Wil.

	 

	"¿Quiénes son estas personas?"

	 

	"No lo sé, pero estate seguro de que tarde o temprano nos lo van a decir."

	 

	Me limité a concentrarme en las colinas de Red Rock, que atravesábamos en ese momento. Llegar al territorio de Sedona constituye un recordatorio de que algunos sitios son extremadamente poderosos. Si se tiene la suficiente claridad para sentir esta energía, el simple hecho de atravesar el pequeño poblado de Oak Creek hasta Sedona propiamente dicho se convierte en un viaje a un mundo superior.

	 

	Es como si sólo existieran la vitalidad y la claridad conforme se admiran las colinas espectaculares y las formaciones rocosas que rodean el pueblo. De inmediato se siente un cambio en la percepción. Todo lo que nos rodeaba parecía destacar más que lo normal. La Sincronización literalmente explota frente a uno por el solo hecho de estar en este lugar.

	 

	Condujimos lentamente por la calle principal para llegar al centro. Mirábamos atentos a las personas que caminaban por las aceras. Parecía que el poblado estaba lleno de turistas, además de la gente local, y a juzgar por el vestido y su forma de actuar pronto nos percatamos de que esos visitantes no eran precisamente turistas. Parecían exploradores serios que, al igual que nosotros, buscaban algo. Dimos algunas vueltas por el poblado para ver qué sucedía; por un instante sentí que estábamos a punto de vivir algo importante, pero no ocurrió nada.

	 

	Puesto que se nos había terminado la comida, sugerí que condujéramos hacia el oeste para comer una ensalada en un establecimiento llamado New Frontier. Al llegar, sin siquiera estacionarse, Wil me pidió bajar del auto pues quería visitar a solas a unos amigos Hopi que vivían en la zona. Entré al establecimiento y pedí una ensalada normal para mí y una para llevar a Wil. Me dispuse a comer en una mesa ubicada en un rincón.

	 

	Casi había terminado cuando alguien llamó mi atención cerca de la puerta. Se trataba de Coleman. No habia comentado nada de viajar a Sedona cuando hablé con él en el paradero de camiones, pero ahí estaba, caminando directo hacia mí, como un hombre que tiene una misión importante.

	 

	"Te vi al entrar", dijo al tiempo que sacaba unos papeles de su portafolios. "¿Ya viste esto? Es parte del Documento que te interesa."

	 

	Miré rápidamente los papeles y sí, ahí estaban los mismos pasajes que ya había leído sobre la Segunda Integración, pero además de esos pasajes encontré cerca de diez páginas que nunca antes había visto.

	 

	"¿De dónde sacaste esto?"

	 

	Sonrió divertido. "Ni siquiera habían pasado diez minutos de mi llegada, anoche, cuando ya me había encontrado a su mujer, Rachel."

	 

	"No es mi mujer", protesté.

	 

	"Es sólo una forma de decir las cosas. Como sea, nos alojamos en el mismo hotel. Más tarde, cuando fui al vestíbulo para tomar un café, escuché la conversación de dos personas. Al acercarme me di cuenta de que hablaban del mismo Documento.

	 

	"Fui hacia ellos y me presenté. Resulta que eran científicos. Puedes creerlo? Y hablaban del mismo tema del que me hablaste tú unas horas antes: cómo podían los científicos estudiar el tema de la espiritualidad. Y eso no es todo: tenían consigo la primera y la segunda parte del Documento y trataban de relacionarlo con una antigua Profecía que se dio a conocer hace algunos años."

	 

	Rió sonoramente. "¿Piensas que he perdido la razón? Conforme más hablaba con estos tipos más me convencía de que teníamos cosas en común. Conversamos buena parte de la noche, como si nos conociéramos de mucho tiempo atrás. Y adivina qué... ¡Esta mañana, temprano, fuimos de excursión al desierto y lo conseguimos! Entiendo que la Sincronización es real, y sé cómo debemos mantenerla y que estamos viviendo un despertar sistemático para explorar de nuevo nuestra naturaleza espiritual. Me dieron una copia de la Segunda Integración. No me sorprendió volverte a ver."

	 

	Estaba lleno de energía y hablaba rápidamente sobre el hecho de tener toda esta Sincronización. Estaba ante el típico efecto Sedona del que todos hablan.

	 

	"Anda, léelo", dijo.

	 

	Empecé a leer donde había dejado la lectura de la copia de Wil cuando viajábamos en el auto. Me di cuenta de que el texto continuaba en el mismo punto, enfatizando la importancia de la Conversación Consciente para obtener un nuevo consenso sobre la experiencia espiritual.

	 

	"¿Te das cuenta de lo que dice esto?", me interrumpió. "No utiliza un lenguaje científico, pero mis amigos y yo estamos de acuerdo. El Documento pide aplicar el método científico a nuestra búsqueda individual de la verdad espiritual. El texto sólo pide hacer lo que los buenos científicos hacen ya desde hace tiempo.

	 

	"Este proceso ha resultado en todas las leves básicas de la realidad física, desde Tales de Mileto hasta Einstein, pasando por Newton. Ahora veo claramente que el método científico puede aplicarse a la experiencia interior de lo espiritual. Por ejemplo, consideremos el fenómeno de la Sincronización: dado que se siente igual en todos los casos, podemos discutirlo, comparar notas y llegar a un consenso respecto de su funcionamiento."

	 

	Escuchaba sin creer que estaba hablando con la misma persona. Hasta las expresiones básicas de su rostro habían cambiado. En lugar de seguir despotricando contra la espiritualidad, había experimentado algo que no podía explicar con su viejo punto de vista, se había despertado de pronto. Así de rápido.

	 

	"Escucha", dijo. "A ti te debo el interés por todo esto. Si no te hubiera comentado algo en el Pub, o si no me hubieras preguntado cómo puede la ciencia investigar la Sincronización y la espiritualidad, quizá nunca habría llegado a conocer su verdad. Ni siquiera pretendía venir a Sedona, pero luego de hablar contigo en la estación de gasolina, supe que debía hacerlo."

	 

	Me sonrió antes de continuar: "¿Sabes? No he sido muy exitoso como científico. No podía mantener cerrada la boca. Me despidieron del MIT por oponerme a que ciertas compañías compraran los resultados particulares de los estudios. Siempre me he preocupado por encontrar un método de estudio y análisis que sea honesto y esté dedicado íntegramente a la verdad. Toparme contigo ha tenido gran influencia en mí."

	 

	Influencia, pensé. He ahí esa palabra de nuevo.

	 

	Miró las páginas que aún sostenía yo entre las manos. "Y esta última parte coincide exactamente con algo que me ha fascinado desde hace mucho tiempo; es como si esa parte de mi vida me hubiera estado preparando para todo esto."

	 

	Lo miré confundido.

	 

	"El Documento habla de algo que Immanuel Kant abordó hace siglos con su idea del imperativo categórico."

	 

	Asentí. Sabía un poco sobre Kant. Está considerado como el padre de una rama de la filosofía llamada fenomenología, que básicamente pide a los pensadores que dejen de analizar un fenómeno determinado como siempre lo han hecho para lograr ver las cosas con frescura. De hecho, utilicé con Coleman su idea de poner en duda las certezas. No me era extraña la idea del imperativo vivir y conducirse como si los demás fueran obligados a vivir y creer exactamente lo mismo que tú porque, según Kant, eso es exactamente lo que pasa, esa es la influencia que ejercemos en los demás.

	 

	"¿Habla de todo esto el Documento?", cuestioné.

	 

	"No, no en términos kantianos", respondió. "Pero dice lo mismo. No basta con ser honesto, sino que se debe estar abierto a nuevas situaciones antes de proclamar a los cuatro vientos cualquier cosa. De no hacerlo así, estaríamos llevando a los otros en la dirección equivocada con sólo poner en práctica esta misteriosa influencia que tenemos en ellos. El Documento dice que debemos asumir el hecho de que nuestra realidad personal es contagiosa."

	 

	Hizo una pausa. Me miró. "Dice que cada uno de nosotros debe primero "probarse a sí mismo' que las conclusiones sobre la espiritualidad funcionan, y no hacerlo a la ligera antes de estar seguros. Y, puesto que estamos añadiendo conocimiento espiritual a nuestra realidad secular, debemos basarnos en la lógica conforme avanzamos."

	 

	Se inclinó hacia mí y bajó la voz. "Bien sabes que aquí en Sedona abundan las ideas descabelladas."

	 

	Reí. Por supuesto, tenía razón, y muchas de esas ideas falsas eran promovidas por charlatanes que únicamente buscaban hacer dinero. No obstante, el efecto del lugar mismo (sus colinas, sus arroyos, su gran belleza) era tan genuino como la luz del día.

	 

	"También dice", siguió Coleman, "que cuando sentimos convencimiento interior de que nuestras experiencias espirituales son reales, debemos vivirlas completa y abiertamente, y hablarle a todo el mundo de ellas; porque si de verdad existe una influencia -y creo que existe- entonces ésta ayuda a que todos alcancen un nivel superior de la experiencia en menos tiempo".

	 

	Se puso de pie repentinamente. "Quédate con esta traducción", dijo. "Ya hice copias."

	 

	"Espera: ¿Cómo piensas que se desarrollará esta manera consciente de lograr consenso?"

	 

	"Sucederá lo mismo que pasa con cualquier otro tipo de consenso científico. Primero, se logrará un gran entendimiento gracias a la experiencia en común; nos daremos cuenta de que las experiencias son las mismas para todos. Luego se alcanzarán principios de mayor categoría, como sucedió con las teorías sobre el mundo secular de Newton y Einstein. Finalmente, llegaremos a la conclusión de que ciertas leves gobiernan el todo. Esto es, llegaremos a las leyes básicas, naturales, de la espiritualidad."

	 

	Sin agregar nada, garabateó rápidamente su número celular en la parte superior de una hoja del Documento, me guiñó un ojo y se dirigió a la puerta.

	 

	Cuando Wil me recogió, yo estaba recostado en un banco disfrutando del aroma de las plantas y de las franjas rosáceas de la puesta de sol. Al subirme al SUV, el sol terminó de ocultarse detrás de unas nubes delgadas que adornaban el horizonte. El rosa pasó a ser rojo, para luego adornar las nubes con rayas anaranjadas y tonos ámbares más oscuros.

	 

	La belleza del momento era sobrecogedora. Todo lo que nos rodeaba -las colinas, los riscos esculpidos en la roca, los pequeños negocios alineados al otro lado de la calle y cada nube del cielo- estaba adornado con una hermosa aura dorada. La gente detenía su marcha para mirar. Los conductores estacionaban sus autos para admirarlo también.

	 

	Otro atardecer mágico de Sedona, pensé al mirar a Wil en el asiento del conductor. Me devolvió la mirada. Sugerí ir hasta el vórtice del aeropuerto para ver desde ahí el magnífico final del atardecer. La idea agradó a Wil. Diez minutos más tarde trepábamos una formación rocosa con forma de pirámide circular. En la parte superior la formación se aplanaba, quedando una suerte de corona de piedra de unos doce metros de diámetro.

	 

	Durante mucho tiempo nos dedicamos a mirar y a absorber la energía de la luz. No pude evitar pensar en la mitología de Sedona. Muchos creen que en toda el área existen lugares especiales que tienen la capacidad de mejorar el ánimo de las personas. Algunos de esos vórtices son grandes, como éste al que nos referimos. Hasta el día de hoy, se han identificado y marcado seis de ellos.

	 

	Cuenta la leyenda que estos vórtices no son los únicos puntos especiales en el paisaje de Sedona; existen otros lugares de poder más pequeños que están escondidos en el entorno, a la espera del osado explorador que los descubra. Según la mitología local, existe un vórtice personal esperando a todo el que viaja a Sedona, un lugar propio, exclusivo, donde cada uno de nosotros puede elevarse a la conciencia y alcanzar un mejor destino. Sólo es necesario caminar por las inmediaciones para hallarlo.

	 

	Dada la gran claridad vital de que Coleman había hecho gala, me pregunté si no habría descubierto ya su propio vórtice.

	 

	Sonreí y volví a mirar el horizonte. En este lugar, en el vórtice del aeropuerto, se tiene la sensación de dejar a un lado todas las preocupaciones, para así llenarnos de eso que sólo puede ser descrito como una energía que cura, una energía útil; se tiene la sensación de estar completamente feliz y seguro. Me apoyé en las rocas sintiendo que me dejaba ir. No quería estar en otro lugar que no fuera ése, en ese momento, bañado por ese resplandor.

	 

	Vimos cómo caía el sol hasta desaparecer tras el horizonte. La luz fue amarilla al principio y luego cambió a un gris pálido. Miré a Wil. Se puso de pie y pronto comenzamos el descenso. Al caminar, relaté a Wil lo sucedido con Coleman y lo puse al tanto de lo que había leído respecto de la Segunda Integración.

	 

	"Me encontré con mis amigos Hopi y ellos me enseñaron también el resto de la Segunda Integración", respondió.

	 

	"¿Qué piensas de esta idea de construir un nuevo consenso relativo a la espiritualidad? Coleman afirmó que eso es lo que debería dedicarse a hacer."

	 

	Wil detuvo la marcha y luego me condujo a la orilla del camino, al mismo tiempo que nos cruzábamos con un grupo de personas que subía la pendiente. Varios de ellos nos miraron, como si se estuvieran preguntando si sería una Sincronización el habernos encontrado en ese sitio. Les devolvimos la sonrisa y prosiguieron su camino.

	 

	"Pienso que mucha gente sabe que, de alguna manera, la Sincronización nos está llamando, nos está reuniendo para hacer

	 

	algo histórico. El mundo es un desastre, pero podemos componerlo si estamos alerta y tenemos en mente nuestro contexto histórico. Debemos despertar, permanecer despiertos y hacer que los demás también permanezcan despiertos."

	 

	Wil me miraba con determinación; en ese momento sentí que emprendía un ascenso a la claridad de la Segunda Integración. ¿Cuántas personas habrán notado que las cosas se han acelerado últimamente?, me pregunté. ¿Será que ya estamos ejerciendo influencia los unos en los otros para despertar la Conversación Consciente y la misteriosa influencia kantiana? De ser así, ¿a dónde nos llevará después la conciencia?

	 

	"¿Y qué hay de la Tercera Integración?", pregunté. "¿Han escuchado hablar de ella tus amigos Hopi?"

	 

	Asintió y una gran sonrisa adornó su rostro. "Sí, la conocen bien, aunque no tenían consigo copias de la Integración. Dice que cuando la gente de cualquier cultura empiece a despertar y a sostener la Conversación Consciente, rápidamente encontrará los 'principios' espirituales clave, esos principios que están entretejidos en la materia prima del Universo."

	 

	"¿En verdad? Coleman llegó a una conclusión parecida. Dijo que descubriríamos las leyes de nuestra naturaleza espiritual. ¿Hablaron de esto tus amigos?"

	 

	Wil reemprendió el descenso. "Sí. La Tercera Integración dice que estas leyes ya han sido descubiertas y que, para seguir adelante, sólo debemos ponerlas a prueba en nuestras vidas y luego `alinearnos' con ellas. También dicen que, en este periodo de la historia, estaremos más que motivados para hacerlo."

	 

	"¿A qué clase de motivación se refieren?"

	 

	"Debemos entrar en Alineación", repitió, "porque es la única manera de evitar algo más: un Karma en aceleración".

	 

	



	


HACIA LA ALINEACIÓN

	 

	Me desperté cuando Wil llamó a la puerta de mi habitación. Habíamos manejado hasta el Bell Rock Inn y nos registramos. Aunque sabía que dejaríamos la habitación temprano por la mañana, jamás imaginé que Wil me despertaría... a la una de la madrugada.

	 

	Wil susurró "despierta" al tiempo que yo abría la puerta. Se apresuró a entrar y me entregó un paquete grande, ropa nueva y unas botas.

	 

	"¿Para qué es esto?", pregunté aún adormilado.

	 

	Wil se acercó a la ventana y miró en dirección al estacionamiento donde estaba estacionado mi SUV.

	 

	"Echa un vistazo", dijo señalando.

	 

	Me esforcé por ver algo con esa luz tan tenue. "¿De qué se trata?"

	 

	"Nuestros amigos han vuelto. Están en la calle, detrás de tu SUV"

	 

	Me tomó algunos segundos ver un SUV bien escondido entre los árboles. Algunos hombres estaban reunidos junto al vehículo. Uno de ellos tenía un aparato de radio y miraba hacia nosotros.

	 

	"Sí. Los veo."

	 

	"Me parece que están a punto de hacer algo. Ponte la ropa y las botas nuevas y deja en el cuarto lo que traías. Alguien pudo haber colocado un localizador mientras estábamos aquí."

	 

	"Espera un minuto", dije. "Es medianoche. ¿Qué crees que debemos hacer?"

	 

	"Debemos perderlos una vez más, lo que significa que debemos dejar aquí tu vehículo. No te preocupes. Los Hopi se encargarán de cuidarlo. Se rumora que hay un grupo de personas acampando en el cañón Boynton y que ellos tienen otros fragmentos del Documento. Necesitamos conseguir la Tercera y la Cuarta Integración cuanto antes y no queremos correr el riesgo de ser detenidos. Debemos internarnos en el despoblado."

	 

	Wil me ayudaba a guardar las cosas nuevas y a verificar todo lo que metía en la mochila. Yo conocía el área de Boynton, que era famosa por ser considerada una zona sagrada y por los muchos vestigios arqueológicos de los indios norteamericanos que se encuentran allí. Más de una vez había intentado explorarla, pero siempre había decidido emprender el regreso después de un corto recorrido. Algo de esa zona me parecía tétrico.

	 

	"En algunos lugares el cañón es muy estrecho", comenté. "Si nos metemos ahí podemos quedar atrapados."

	 

	Me miró impaciente: "Hay maneras de salir si sabes encontrarlas".

	 

	Conocía a Wil lo suficiente como para saber que no estaba bromeando en un momento como ése. Interpretando su mirada supe que me dejaba la decisión de ir con él o no. No tendría problema alguno en dejarme en el hotel.

	 

	"Los Hopi consideran que este cañón es un sitio de purificación", dijo finalmente. "Puede que sea el lugar indicado para comprender la Alineación y el Karma."

	 

	Noté que había mencionado el Karma por segunda ocasión. Luego se limitó a decir: "Vamos".

	 

	Reunimos el resto de nuestras pertenencias y salimos a escondidas por la puerta trasera. Dejando atrás el estacionamiento llegamos a una zona arbolada. Luego Wil me condujo entre las sombras hasta llegar a otro terreno, donde nos esperaba un viejo Mercedes con motor a diesel que olía a aceite de maní. El auto era conducido por un hombre pequeño y musculoso con cabello largo y negro. Nos subimos tan silenciosamente como pudimos; me costaba trabajo definir aquel aroma. Finalmente me llegó la respuesta al enigma del olor: el auto funcionaba con biocombustible fabricado a partir del aceite comercial para freír.

	 

	"Él es Wolf, mi viejo amigo Hopi", dijo Wil presentándome al conductor.

	 

	Wolf daba la impresión de tener unos cincuenta años, a excepción de sus ojos, que parecían pertenecer a una persona mucho más joven y eran de color ámbar claro; su mirada era muy penetrante, como la de un lobo de verdad.

	 

	Nadie habló mientras Wolf nos conducía por algunas calles, mirando hacia atrás a cada momento para verificar que nadie nos seguía. Incluso nos detuvimos un rato; apagamos las luces del coche por mera precaución. Cuando todo pareció

	 

	seguro tomamos una calle que pasaba por un conjunto de casas, para luego llegar a un camino principal que nos alejó del pueblo en dirección al oeste.

	 

	"Más vale permanecer centrados", dijo Wil.

	 

	Sabía exactamente qué quería decir con eso. Respiré hondo y recordé en qué parte del proceso nos encontrábamos. Esperar la Sincronización era ya una conducta integrada a mi forma de ser, de modo que me concentré en tener en mente la verdad de nuestro contexto más amplio. De inmediato me sentí más alerta y despierto, presto a vivir lo que viniera.

	 

	Pasados algunos kilómetros, Wolf redujo la velocidad y nos internó por el sendero del cañón Boynton. Para nuestra sorpresa, docenas de autos estaban estacionados a lo largo del camino. Wil y Wolf se miraron. Mientras recogíamos el equipo, Wil me dio una lámpara de mano y dijo que tuviera cuidado con las serpientes de cascabel.

	 

	Wolf se rió y luego caminó más cerca de nosotros. "Recuerda", murmuró, "que los cañones son para la purificación y las montañas para hallar Visión".

	 

	Quise preguntar a qué se refería, pero Wil hizo un movimiento indicándome que lo siguiera. Wolf se fue manejando mientras nosotros nos dirigíamos al cañón. Después de un kilómetro y medio, me aproximé a Wil y le pregunté si había una montaña grande por ahí.

	 

	Wil se detuvo en seco y se dio vuelta para encararme: "¿Por qué lo preguntas?".

	 

	"Por algo que dijo Wolf."

	 

	"A unos kilómetros al norte hay una zona silvestre bastante grande. Se llama Montaña Secreta."

	 

	Se adelantó de nuevo continuando la marcha. Luego se detuvo y añadió: "Debes saber algo respecto a Wolf: suele saber de antemano lo que va a ocurrir".

	 

	Yo había escuchado hablar de la Montaña Secreta; sabía en qué zona se encontraba mas no su ubicación precisa, conocía el gran tamaño del paraje donde se hallaba. "Tendríamos que esperar para saber a qué se había referido Wolf y, sorpresivamente, me sentí contento ante la idea de esperar. Debería haber estado preocupado por la súbita partida a lo desconocido, pero mientras más nos internábamos en el paraje, mayor energía sentía. En lugar de considerar que Boynton era un sitio tétrico, como había sucedido la última vez que estuve allí, ahora sentía la emoción opuesta: la sensación como de estar en casa, confiando en que todo lo que sucediera sería beneficioso.

	 

	Ahora caminábamos a través de una zona de enebros y mezquites entretejidos con piedras rojas y floración incipiente. El cielo estrellado hacía prácticamente innecesarias las linternas.

	 

	"¿Por qué creen los Hopi que este lugar realza la purificación?", pregunté a Wil.

	 

	"Debido a su impacto. Este lugar rechaza a quienes no están listos para realizar un descubrimiento espiritual de algún tipo. Si estás listo, el poder de este lugar te ayuda."

	 

	"¿Hablas de una ayuda de tipo energético?"

	 

	"Sí. Según la leyenda, si te adentras por el cañón lo suficiente, digamos unos tres o cuatro kilómetros, inevitablemente se

	 

	ponen a prueba tus concepciones básicas sobre la vida, inspirando un nuevo análisis de cómo abrirte camino en el mundo. Insisto: es por demás coherente haber sido conducidos hasta este cañón para estudiar las Leyes de la Espiritualidad.

	 

	"La crisis económica ha cambiado las cosas. Durante la era materialista, tendimos a pensar que creábamos nuestra subsistencia con nuestro conocimiento y con la razón, siendo una idea muy común la de asumir que si usabas la cabeza y trabajabas duro, podías prosperar en la vida.

	 

	"En realidad, todos sabemos que existen cosas intangibles a la hora de determinar quién tiene éxito. No porque tú seas tan lógico y trabajador como el de al lado te irá igual de bien. Siempre ha existido un factor imponderable respecto de quién es afortunado y quién no lo es en esta vida. Estamos a punto de averiguar la naturaleza de ese factor."

	 

	Se detuvo repentinamente y miró en dirección a una planicie ubicada en lo alto, a la derecha del camino.

	 

	"Subamos allí", dijo. "Instalemos el campamento y durmamos un poco hasta que amanezca."

	 

	Llegamos al lugar y, en cuestión de minutos, instalamos ambas tiendas y atamos la comida bien envuelta a la rama de un árbol para mayor seguridad. Después me vino a la mente otra pregunta.

	 

	"¿Así que piensas que el factor faltante es la Alineación?"

	 

	Asintió. "Según mis amigos Hopi, la Tercera Integración dice que durante una época de transición como la que vivimos, cuando las economías se están derrumbando y las personas actúan como enloquecidas, se nos mostrará una nueva manera de satisfacer nuestras necesidades mundanas."

	 

	Wil dijo eso mientras se metía en su tienda.

	 

	"Veamos qué sucede mañana."

	 

	Horas más tarde, desperté con el sonido de ramas que se rompían y los gritos de Wil. Me puse las botas y miré a través de la ventanilla de la tienda. Amanecía y Wil corría hacia el árbol donde habíamos atado nuestra comida. Cuando llegué, pude ver que la rama estaba rota y que la bolsa con nuestras provisiones había desaparecido.

	 

	"¿La viste?", preguntó Wil apuntando a la ladera. "Era grande." "No pude ver", respondí.

	 

	Buscamos en los alrededores hasta encontrar unas huellas grandes.

	 

	"Es extraño. No pensé que quedaran muchos osos grandes por aquí.

	 

	A poca distancia encontramos varios alimentos congelados que se habían salido de la bolsa cuando la osa la arrastró.

	 

	"Podríamos rastrearla para tratar de recuperar parte de las provisiones", dije recogiendo lo encontrado.

	 

	En cuanto Wil me miró, supe lo que estaba pensando. No era buena idea. No estábamos armados y se trataba de una osa muy grande. Quizá tenía un cachorro con ella.

	 

	Regresamos a las tiendas. Wil empezó a preparar uno de los alimentos congelados. Hacía frío y empezaba a llover.

	 

	"La pregunta" dijo Wil, "es qué hacer. Sin comida disponible debemos tomar una decisión. Es posible que estemos en estos parajes durante varios días. Necesitamos provisiones. Por otra parte, si regresamos a conseguirlas podemos toparnos con los tipos esos que nos están siguiendo".

	 

	"¿Que opción tenemos?"

	 

	"Podríamos seguir adelante y ya. Dejar que las cosas se den."

	 

	Yo me resistía. "No podemos permanecer aquí sin comida."

	 

	Wil me miró. "Estamos ante un reto. ¿No es eso lo que le sucede al mundo? Piénsalo. Millones de personas están experimentando esta misma situación. Un día van al trabajo y se enteran de que han sido despedidos; así, de pronto, no más dinero para comida. Su situación es peor aún que la nuestra.

	 

	"¿Pero cómo vamos a comer? ¿Tienes amigos Hopi por aquí?"

	 

	"No", dijo. "Ellos ya están buscando la Cuarta Integración lejos, al norte. Tendremos que confiar en conseguir comida de extraños."

	 

	"Es posible que eso no sea tan sencillo."

	 

	"No, pero te digo de nuevo que en realidad las cosas son siempre así. Estamos ocupados en algún lado, ¿no? Incluso si trabajamos para el gobierno, si los otros no compran lo que vendemos o si dejan de necesitar nuestros servicios, no podemos sobrevivir. De manera que, hasta cierto punto todos tenemos que ser afortunados. Si el Universo no te sonríe, si no eres afortunado, tienes un gran problema. Especialmente en tiempos como estos, nos damos cuenta de que en realidad dependemos únicamente de que se presenten extraños que, en efecto, nos den comida."

	 

	Yo no habría sido tan extremo, pero sabía que Wil tenía razón. Hablando con toda crudeza, todos estamos siempre a merced de otros.

	 

	"De manera que cabe concluir que existen ciertas reglas esotéricas que funcionan entre bambalinas determinando si las personas se van a presentar o no, reglas que podemos interpretar y a las que podemos ceñirnos, alinearnos. Te digo esto porque es exactamente lo que dice la Tercera Integración."

	 

	"De acuerdo. Veamos entonces cómo se desenvuelven las cosas.

	 

	En cuestión de minutos habíamos consumido el estofado, embalado las tiendas y las cantimploras, y estábamos bien dispuestos a continuar la marcha por el sendero. Después de un rato, Wil se dio vuelta para mirarme.

	 

	"Hay algo más. Recuerda que las otras culturas han despertado en la historia de la misma manera en la que estamos despertando ahora. Estas culturas siempre han sido pequeñas y algo aisladas, pero siempre han descubierto los mismos principios espirituales básicos que operan en este Universo."

	 

	Corrí para alcanzarlo. "¿Cómo sabes que la Tercera nos dirá cuáles son las leves?"

	 

	"Sí. Las leyes básicas son conocidas. Los Hopi me hablaron de algunos de estos aspectos que no han sido completados aún y, por supuesto, deben ser probados en persona antes de ser creíbles. Pero sí, sabemos cuáles son las leves básicas, comenzando con la que hemos estado utilizando."

	 

	De cuál se trata?"

	 

	"La ley de la Verdad. La utilizamos para mantener la Sincronización en marcha, y determina en qué momentos intercambiamos verdades en la Conversación Consciente. Sólo recuerda que es fácil permanecer en la verdad cuando la Sincronización fluye para ayudarte. Es mucho más difícil mantener ese hábito, decir la verdad, cuando lo que está en juego económicamente es alto."

	 

	De pronto, vi a la distancia a dos personas que caminaban por el sendero delante de nosotros.

	 

	"Hay personas allí", le comenté a Wil.

	 

	Aceleramos el paso hasta que pudimos verlos claramente. Dos hombres caminaban juntos portando equipo de alpinismo, con sombreros y grandes mochilas caras.

	 

	Miré a Wil. "¿Qué piensas?"

	 

	"Me parece que están bien. No pienso que haya nada de qué preocuparnos."

	 

	"Bien", dije sintiendo que, por alguna razón, yo debía llevar las riendas de ese encuentro. "Me adelantaré para tratar de comprarles algo de comida."

	 

	Wil pareció un tanto sorprendido de que yo tomara la iniciativa, pero sonrió y aceptó con un movimiento de cabeza.

	 

	Yo sabía que los acampantes solían ser personas muy amigables y dispuestas a ayudar. Estaba seguro de que ellos compartirían su comida, siempre y cuando yo no pareciera amenazante. Al alcanzarlos, ambos se dieron vuelta para mirarme. Les ofrecí una gran sonrisa y me presenté. Me dijeron que sus nombres eran Paul y David, oriundos de California. Supe de inmediato que eran turistas y probablemente no sabían nada del Documento.

	 

	Al principio parecieron muy amigables, pero cuando me animé a abordar el asunto de la comida comenzaron a tratarme con suspicacia y a alejarse de mí.

	 

	"Escuchen, por favor. Tenemos un problema. Se suponía que traeríamos comida para unos amigos que están acampando en esta zona, pero nos la han robado. Es muy importante

	 

	que los alcancemos pronto." Comencé a extraer mi cartera del bolsillo trasero. "Esperaba que ustedes dispusieran de algo de comida extra que pudieran venderme."

	 

	"Tenemos que irnos", dijo Paul evasivo. Su amigo David añadió rápidamente: "Hay guardias en este camino. Estoy seguro de que en cualquier momento se encontrarán con alguno".

	 

	Ambos parecían correr más que caminar. Miraban hacia atrás como para asegurarse de que yo no los seguía. Se apresuraron hasta perderse completamente de vista.

	 

	Wil llegó hasta donde yo estaba. Tenía mirada de perplejidad. "No parece que las cosas hayan marchado bien", dijo. "¿Qué pasó?"

	 

	Me sentía confundido. Le repetí el intercambio palabra por palabra. Movía la cabeza desaprobando. Cuando llegué a la parte en la que les comenté que nos habían robado la comida y necesitábamos más para llevársela a unos amigos, Wil hizo una mueca de desagrado. Sentí vergüenza, pero sentía que mi conducta estaba justificada porque temí que pensaran que estábamos locos, puesto que no habíamos regresado al pueblo a comprar más comida.

	 

	Wil me miró sin decir palabra; negaba con la cabeza para expresar su incredulidad. Al mismo tiempo me di cuenta de que me sentía débil y nervioso. Había perdido toda mi claridad centrada.

	 

	"Recién hablamos sobre la importancia de decir la verdad", comentó Wil.

	 

	"Digamos que me engañé a mí mismo. Vaya que me siento decaído."

	 

	Me miró con simpatía. "Una vez que has logrado elevar tu claridad y energía de forma auténtica, resultan muy dramáticas las consecuencias de mentir. Sobreviene una caída inmediata."

	 

	Me senté en una roca; Wil se sentó a mi lado.

	 

	"Mira", añadió. "Es el cañón. Acelera todo. No te sientes bien, pero lo sucedido es una Sincronización útil, nos guste o no. Sólo tenemos que darnos cuenta de qué te está demostrando. A lo largo de la era moderna, hemos torcido la verdad en pos de satisfacer nuestra obsesiva necesidad de obtener ganancia, ventajas personales o políticas. Es por ello que, conforme llega el despertar vemos corrupción y avaricia por todas partes.

	 

	"Sin embargo, como puedes ver, en los niveles de conciencia más altos no existen la mentira ni ningún tipo de distorsión aceptable. La Ley de la Verdad es absoluta. Si no hacemos nuestro mejor esfuerzo por ser completamente honestos, nuestra actitud daña a todos: a nosotros en lo individual, porque derrumba nuestra energía y nuestra claridad; a los demás, en tanto que fallamos al proporcionarles el beneficio de nuestra verdad y nuestra influencia positiva."

	 

	Se incorporo y siguió avanzando por el camino. Yo lo seguí. "Esto nos lleva al siguiente principio espiritual del que me hablaron los Hopi: La Ley de la Conexión."

	 

	Justo en ese momento vimos muchas personas reunidas delante de nosotros. Al acercarnos, nos dimos cuenta de que todas miraban en la misma dirección, más adelante en el cañón. Luego pudimos escuchar aquello que parecía llamar su atención: el sonido de un helicóptero volando distante.

	 

	Pronto alcanzamos al grupo. Desde ese sitio pudimos ver el helicóptero que volaba a unos cientos de metros de distancia. Flotó estático unos instantes, luego aterrizo y apagó los motores.

	 

	Wil se inclinó para comentarme que ese tipo de helicópteros nada tenía que ver con los turistas. "Se trata de un helicóptero militar."

	 

	Algunas de las personas, las que parecían ser, precisamente, turistas, comenzaron a retomar la marcha. No obstante, dos grupos permanecimos en el lugar: el que formábamos Wil y yo, y otro compuesto por una docena de hombres que daban la impresión de pertenecer a diversos grupos étnicos y nacionalidades. Era claro que algunos eran europeos y otros norteamericanos, pero a juzgar por sus patrones lingüísticos, la mayoría daban la impresión de ser extranjeros, probablemente del Medio oriente. Al moverse advertí que también los acompañaban dos mujeres.

	 

	Una de ellas se dio vuelta y entonces logré reconocerla inmediatamente. Se trataba de Rachel, la mujer, que había visto en el Pub. Se retiró un poco y comenzó a hablar con la otra mujer, cuyo acento sonaba a hebreo. Al observarlas, experimenté un repentino acceso de emoción por Rachel, similar al que había sentido antes.

	 

	Wil me tomó del hombro y retiré la vista de las mujeres. Muchos de los hombres que las acompañaban se habían percatado de que las mirábamos fijamente, por lo que a su vez nos miraban con suspicacia.

	 

	"Sigamos caminando", murmuró Wil.

	 

	Nos internamos aun más en el cañón, con la intención de que mediara más distancia entre nosotros y el grupo. Por el rabillo del ojo pude verlos mirándonos conforme nos alejábamos. Finalmente, cuando estábamos fuera de su campo visual por completo, Wil desvió la marcha a la derecha, saliendo del sendero.

	 

	"Me parece que debemos salir del camino principal", dijo al tiempo que me condujo a un declive, a unos treinta metros. Nos escondimos detrás de una piedra grande rodeada de espesura. Una vez allí, me sentí bien oculto, aunque todavía podíamos ver parte del camino principal, que se perdía entre enebros y otros árboles. Detrás de nosotros, la pared oriental del cañón nos cobijaba.

	 

	Le comenté a Wil que había visto a Rachel.

	 

	"Así que era ella, ¿eh? Me pregunto quiénes son las personas que la acompañan."

	 

	"Ninguno parecía muy amigable que digamos", comenté.

	 

	Esperamos durante largo tiempo en ese sitio. Vimos pasar a más personas por el sendero. Ya no oíamos el ruido de motor del helicóptero, por lo que pensé que la nave estaba aún donde había aterrizado. La pregunta interesante era quién o quiénes viajaban en ese helicóptero. ¿Dónde estaban ahora? ¿Se trataba del mismo grupo que había estado siguiéndonos?

	 

	Finalmente, Wil dijo: "Pienso que debes entender lo que los Hopi me dijeron sobre la Ley de Conexión".

	 

	"De acuerdo."

	 

	"Dijiste que los tipos a los que pediste comida empezaron a alejarse de ti incluso antes de que comenzaras a hablar." "Correcto."

	 

	"¿Tienes idea de por qué lo hicieron?"

	 

	"Realmente no."

	 

	"Fue debido a la Conexión que compartimos entre nosotros. Está incorporada a nuestro cerebro. El Documento dice que debido a que todos estamos conectados, sentimos lo que otros sienten y piensan. Conforme progresamos en las Integraciones, desarrollaremos aun más este instinto. Todo el mundo dispone ya de este tipo de percepción básica."

	 

	"¿Me estás diciendo que ellos sabían que no les estaba contando la historia real? Mi intención no era lastimarlos. Yo estaba dispuesto a pagar por la comida. Sólo callé algunos detalles."

	 

	Desaprobó diciendo: "No es que supieran exactamente qué estabas haciendo. Podían sentir lo que tú estabas sintiendo y dado que la mentira que dijiste te provocó un descenso de energía, ellos también pudieron sentirlo; por eso se confundieron y perdieron claridad -una señal inconsciente de que algo estaba mal, y de que probablemente no pretendías nada bueno-. Por eso retrocedieron".

	 

	Hizo una pausa, como si esperara el tiempo necesario para que sus palabras se asentaran.

	 

	"Y esta sensibilidad", siguió Wil, "crece conforme aumenta nuestra conciencia. La humanidad ha llegado a un punto en el que es mejor no mentir, ni siquiera un poco, porque cada día habrá más gente capaz de notarlo. La mentira no funcionará por mucho más tiempo".

	 

	Nos interrumpió otro grupo que caminaba por el sendero principal, unos metros por debajo de nosotros.

	 

	"Son muchos los que vienen al cañón", dijo \Y i] repentinamente preocupado. "Y muchos de ellos traen equipo para acampar largo tiempo, probablemente sin contar con los permisos. Terminarán llamando la atención de los guardias. Mejor averigüemos lo que pasa antes de que eso suceda. Es hora de movernos.

	 

	Me miró seriamente. "Mantén los ojos abiertos. Fíjate en todo lo que sucede."

	 

	Retornamos al camino principal. No había señales de Rachel o del grupo que estaba con ella. Conforme nos internábamos en el corazón del cañón, notamos que mucha gente conversaba por todas partes. Encontramos un buen lugar para detenernos y, sentarnos un rato.

	 

	"Escucha", dijo Wil, "creo que debo seguir caminando solo para ver si alguien sabe algo del helicóptero. Si vigilas las cosas, iré a averiguar y regresaré enseguida".

	 

	Acepté y me quedé sentado. No me importaba quedarme ahí, quería pensar en la Ley de la Conexión. Si era en verdad un principio de nuestra espiritualidad, tendría que ser el mismo para todos. ¿Qué tanto podíamos desarrollar esta Conexión? ¿Llegaríamos a convertirla en telepatía pura? Dediqué mucho tiempo a pensar cómo serían las cosas si eso sucediera.

	 

	De pronto, escuché que alguien caminaba a mis espaldas. Al darme vuelta, vi a un hombre de unos veinte años que sonreía y me tendía la mano.

	 

	"Soy Jeff. ¿Cómo te va?"

	 

	Estreché su mano y me presenté. Al principio sentí un ligero descenso de mi energía, pero conforme hablábamos entusiastas de las muchas bellezas del cañón, empecé a sentir que no había problema con él.

	 

	En un momento, incluso le pregunté si sabía algo del Documento, pero negó estar al tanto. Después de hablar sobre Sedona, me dijo: "Veo que tienes un cuchillo. Me pregunto si me lo puedes prestar unos minutos". Señalaba mi cinturón, donde estaba mi cuchillo de cacería de ocho pulgadas de largo, el que siempre llevaba conmigo cuando salía al bosque.

	 

	"Estamos instalando el campamento por ahí, y lo necesitamos durante unos minutos para cortar soga."

	 

	Miré entre las plantas y vi que dos hombres y una mujer armaban una tienda de campaña. Pensando que estaría cerca y a la vista, saqué el cuchillo y se lo ofrecí por el mango. Luego vi cómo se ponía a trabajar con los demás.

	 

	Soplaba una brisa fresca y respiré hondo. La lluvia matinal había dejado de caer y el sol brillaba. Poco a poco empecé a sentir que recuperaba la energía perdida y noté la particular belleza de esa zona del cañón. Pequeños pinos y enebros adornaban todo el suelo del cañón.

	 

	Al poco tiempo regresó Wil y se sentó junto a mí.

	 

	"Nadie parece tener idea de qué hace el helicóptero por aquí. Me mantuve alejado del aparato, pero aun así pude ver que estaba vacío. Y definitivamente se trata de un aparato militar."

	 

	Estaba sentado en su mochila. "Esperemos aquí un rato."

	 

	Sonreí. "Podrías hablarme sobre la siguiente ley espiritual."

	 

	Cuando Wil empezaba a hablar, miré de nuevo en dirección al campamento donde los hombres habían estado trabajando. Nada. El tipo que me había pedido el cuchillo no estaba. Me puse de pie de un salto, llegué al campamento y le pregunté a la pareja dónde estaba el hombre. Me dijeron que no sabían, que en realidad no formaba parte de su grupo.

	 

	"Sólo se acercó a hablar", dijo la mujer. "Se ofreció a conseguirnos un cuchillo prestado y nos ayudó a cortar cuerda. Daba la impresión de estar pasando por un momento de mala suerte."

	 

	Estaba a punto de ir a buscarlo cuando llegó Wil. Rápidamente lo puse al tanto de lo ocurrido.

	 

	"¿Robó tu cuchillo?", preguntó Wil con una expresión de asombro en el rostro, como si algo importante hubiera sucedido. Evité su mirada y procedí a revisar el área. Ni rastro del tipo. Pasados casi veinte minutos regresé al sitio donde estaban las mochilas y demás. Allí me esperaba Wil.

	 

	"Tenía ese cuchillo desde hace mucho tiempo", dije sentándome al lado de Wil.

	 

	"Bueno, querías ver cómo se desarrollaban las cosas."

	 

	No estaba de humor para emprender un análisis. Sólo quería mi cuchillo de vuelta, pero Wil insistía. "justo antes de que notaras que el tipo se había marchado me pediste que te hablara de la siguiente ley.

	 

	Permanecí en silencio, presa del desánimo.

	 

	"Se trata de la Ley del Karma."

	 

	Pasaba del mediodía y Wil había vuelto a ausentarse diciéndome que iría a buscar comida. Durante largo rato permanecí sentado preguntándome qué clase de purificación tenía lugar en este cañón. Luego, cuando sentía que estaba listo para ir a buscar a Wil, lo vi de regreso. Se sentó a mi lado y me miró.

	 

	"¿Conseguiste comida?"

	 

	Si, un poco. Comí con unas personas. Quise traerte algo, pero no había suficiente."

	 

	Me limité a mirarlo.

	 

	"¿Por qué no habré encontrado comida? ¡Tengo buen Karma!" Hablaba con un tono dramático. Luego rompió a reír. Apenas lograba controlarse.

	 

	Como era usual en Wil, su risa era tan contagiosa que no pude evitar reírme también.

	 

	"Bien. ¿Qué te dijeron los Hopi sobre el Karma?"

	 

	Recuperó la seriedad inmediatamente. "El Documento dice que el Karma es real y que en nuestra época responde a nuestras acciones mucho más rápido que antes."

	 

	"Y ahora me dirás que todo es mi culpa."

	 

	"Analiza lo sucedido. Trataste de robar comida a alguien y eso creó una respuesta kármica del Universo, una respuesta que resultó en que un tipo te robara el cuchillo."

	 

	Volví a resistirme. "¿Y qué hay de él? Tal vez se trata de un ladrón en serie."

	 

	"Puede ser, o tal vez se trata de un buen tipo que se echó a andar por el sendero o volvió al pueblo habiendo olvidado devolverte tu cuchillo. Sea como sea, debes preguntarte por qué te pasó eso en este momento, justo cuando hablábamos del tema y poco después de que hubieras intentado robar a alguien."

	 

	"Espera un minuto. Deja de decir eso. No traté de robar a nadie."

	 

	"¿No? ¿No les mentiste con tal de manipularlos y lograr que nos dieran de su comida? Tratar de hacerlo y hacerlo es exacta mente lo mismo desde el punto de vista kármico.

	 

	"¿Dice eso el Documento?"

	 

	Asintió y se quedó mirándome por largo rato.

	 

	"Mira", dijo finalmente. "Estas leves parecen difíciles de creer porque hemos sido entrenados para pensar que el Universo sólo tiene leves físicas. Y la razón por la que la gente ha tardado tanto tiempo en darse cuenta de este error es que estamos acostumbrados a manipular la verdad en ocasiones, especialmente en los negocios, o para salvar las apariencias; además, a todos nos pasan cosas malas. Parecería que no hay mucha relación entre nuestras verdades a medias y lo que nos sucede. Pensamos que no importa si mentimos un poco, porque de todas maneras les suceden cosas malas a todos, con bastante regularidad."

	 

	Me miró intensamente. "Sin embargo, de acuerdo con el Documento, eso no es cierto y cualquiera puede probárselo si está lo suficientemente atento. Debido a que el Karma se está acelerando, las consecuencias de una manipulación engañosa se revierten muy pronto."

	 

	"¿Por qué se acelera?"

	 

	"No sé. Les hice a los Hopi la misma pregunta pero dijeron que el Documento no contenía esa información. Sugirieron que podía ser parte de la energía que señala el Calendario."

	 

	"¿Te refieres al Calendario Maya? ¿Qué saben de eso los Hopi?"

	 

	"Los Mayas eran nativos de América también, va lo sabes."

	 

	"Como sea", siguió Wil. "Pruébatelo. El Documento dice que, cuando un número suficiente de nosotros se percate de que así funciona el Karma, llegará una nueva era de Integridad para reemplazar la corrupción que tenemos ahora.

	 

	"Y hay más: es importante percatarnos de que la Ley del Karma no está diseñada para castigar, sino para efectuar una corrección positiva. Aparentemente, funciona así: el Universo está diseñado para apoyarnos espiritualmente y para promover el crecimiento espiritual. Si te centras en la verdad, tu Sincronización será excelente. Si participas de la mentira, atraerás a tu vida a una persona que te hará exactamente lo mismo, no como un castigo sino para enseñarte qué se siente y así puedas volver a la verdad."

	 

	"¿Qué sucede si no se capta el mensaje?"

	 

	"El Documento dice que la respuesta del Karma se vuelve más extrema en un esfuerzo por llamar nuestra atención, y esto es algo que también podemos probarnos a nosotros mismos en este momento de la historia. Sólo tenemos que prestar atención a lo que sucede en nuestra propia conducta."

	 

	"Bueno. Supongamos que uno es elegido al azar y asesinado por un homicida en serie. ¿Estaríamos pagando por algo que hicimos antes?"

	 

	"No. Recuerda: el Karma nada tiene que ver con la venganza. Sólo refleja lo que tú estás haciendo. Si eres un asaltante a mano armada, por ejemplo, estás apoyando la mentira de que ese tipo de conducta es correcta. Sucede lo mismo que con el engaño para obtener dinero, sólo que es peor. Y te robarán para demostrarte qué se siente, de manera que puedas cambiar. El problema es que muchas personas utilizan el Karma para seguir comportándose de la misma manera. Piensan que, si todo el mundo hace o les hace eso, está bien que ellos también lo hagan. Se les escapa el hecho de que se les está mostrando algo para que puedan cambiar.

	 

	"Cuando alguien se convierte en víctima de un asesino en serie, a menos que la víctima misma sea un asesino en serie, se trata de estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. Se trata del azar, no del Karma, y eso se debe al actual estado de imperfección por el que atraviesa el mundo. Sabemos qué sucede con los asesinos en serie desde el punto de vista psicológico y genético, gracias a estudios sobre el trauma infantil y a la genética. En un mundo ideal, alguien habría notado estos factores y habría intervenido a tiempo para que nadie tuviera que salir herido. Desafortunadamente, no estamos lo suficientemente iluminados para reconocer ese tipo de intervenciones todavía. Ojalá algún día lo logremos."

	 

	"Y supongo que hasta que llegue ese momento sólo nos queda confiar en que tendremos buena suerte."

	 

	"Sí, al menos hasta que podamos avanzar con las Integraciones para darnos cuenta de que podemos ser `protegidos'." "¿Qué quieres decir con protegidos?"

	 

	Wil se inclinó hacia mí. "Mis amigos Hopi me dijeron que este tipo de accidentes del azar y ocurrencias negativas no debían tener lugar. El Documento dice que, conforme se eleva la conciencia espiritual, aprenderemos a detectar las corazonadas y premoniciones que nos permitan evitar accidentes y ataques. Dicen que llegaremos a ese nivel en la Cuarta y Quinta Integración."

	 

	Escuchamos el repentino sonido de varias máquinas que se acercaban a nosotros. Terminamos de recoger nuestras cosas y de ocultarnos cuando nos rebasaron.

	 

	"Son las 4x4 de los vigilantes del parque", gritó Wil al tiempo que nos alejábamos de la pendiente y del ruido. Al hacerlo, vimos que muchos se ocultaban también. Al llegar al muro del cañón, vimos a dos hombres que trataban de escalar una pared de roca muy difícil.

	 

	"Son alpinistas. Seguramente tienen permisos."

	 

	Al observarlos, uno de los anclajes de sus sogas se soltó de la roca, dejando colgado de cabeza a uno de los alpinistas y amenazando con estrellarlo contra las filosas rocas que estaban abajo. Luego se soltó otra amarra y el hombre cayó otros tres metros. El miedo lo hizo gritar.

	 

	Sin pensarlo demasiado, me dirigí al acantilado. El otro alpinista señalaba frenético hacia algo que estaba cerca de su tienda, en el suelo. De inmediato vi una cuerda nueva extra larga. La recogí y escalé hasta situarme en una saliente, a unos cuatro metros del sitio donde se encontraba el alpinista accidentado.

	 

	Arrojé a su compañero un extremo de la cuerda. Él supo qué hacer enseguida con el extremo: lo amarró a un herraje firmemente adherido a la pared de roca, pasó la cuerda a través del herraje y dejó que el extremo alcanzara a su amigo -el amigo, a pesar del pánico, pudo amarrar la cuerda alrededor de su cintura-. De ese modo, sólo tuve que sostener mi extremo de la soga para asegurarme de que no caería más. Después de un minuto, pudo cortar la otra cuerda y liberarse. Con la ayuda de Wil bajé al hombre hasta que estuvo seguro en el suelo.

	 

	Mientras recogíamos nuestras cosas, el alpinista se mostró tan traumatizado que ni siquiera podía hablar. Su amigo le dio agua y habló con él, en privado, durante un minuto y luego nos llamó a un lado. Podíamos escuchar los 4x4 recorriendo el cañón, pero el alpinista no parecía notar el ruido.

	 

	"Si no hubieran pasado por aquí, no sé qué habría sucedido. Debo llevarlo de vuelta a Sedona. Ojalá pudiera pagarles lo que han hecho por nosotros."

	 

	Wil y yo nos miramos.

	 

	Les hablé de nuestra situación, es decir, les dije que necesitábamos comida.

	 

	"Pues podemos ayudarlos con eso", dijo el alpinista. "Pensábamos quedarnos aquí por cuatro días, pero mi amigo está demasiado asustado. Quiere irse mañana. Tenemos un montón de comida que ustedes pueden aprovechar."

	 

	Después de guardar las provisiones, nos dirigimos apresuradamente hacia el noreste; luego encontramos otro lugar donde ocultarnos entre las rocas. Desde ahí teníamos una vista incluso mejor del cañón, donde la gente era detenida por los agentes. Busqué afanosamente el grupo en el que estaba Rachel, pero no pude ver a ninguno de ellos.

	 

	"Debemos quedarnos aquí un rato", dijo Wil, "hasta que pase todo el embrollo". Todavía conservaba una mirada de asombro por lo que recién nos había sucedido.

	 

	"Lo sé, lo sé: todo esto significa algo."

	 

	"¿Algo? Estamos ante uno de los mejores ejemplos posibles de Sincronización. ¿Recuerdas cuando nos alejábamos del Pub y yo me puse a realizar todas esas maniobras para perder al vehículo que nos seguía? Pensabas que la velocidad de la Sincronización era sorprendente. Pues ahora estás operando a esa misma velocidad.

	 

	"Piénsalo. Se te mostró la Ley de la verdad cuando trataste de manipular a otros para obtener comida. Los turistas te rechazaron en un ejemplo perfecto de cómo funciona la Ley de la Conexión. Luego, poco después, te robaron el cuchillo con pretextos falsos muy similares a los tuyos ilustrando así el funcionamiento del Karma. Y ahora acabas de conseguir nuestra comida, que es exactamente lo que hemos estado tratando de hacer todo este tiempo."

	 

	Lo miré sin comprender plenamente la última parte de lo que había dicho.

	 

	"¿No te das cuenta?", presionó. "Ayudaste a esas personas intuyendo de inmediato cuál era la mejor forma de ayudar. Te llegó la idea de cómo ayudar y lo hiciste rápidamente."

	 

	Sabía que Wil tenía razón. No pensé mucho en mis acciones. Por así decirlo, sabía qué hacer y punto.

	 

	"Se llama la Ley del Servicio. Y, de nuevo, está integrada a la manera de operar del Universo y al diseño funcional de nuestra mente. De alguna forma sabemos qué necesitan quienes nos rodean, y cuando actuamos en consecuencia nos apegamos al funcionamiento de esta ley. Sólo tienes que pensar `¿Cómo puedo ayudar?', siempre se te ocurrirá algo. Se te proveerá todo lo necesario para ayudar; tendrás la sensación de estar siempre en el lugar justo, en el momento justo, para ayudar y hacer la diferencia."

	 

	Hizo una pausa y luego cuestionó: "¿Puedes ver ahora de qué se trata la Tercera Integración, globalmente hablando? Se trata de entrar en Alineación. Acabas de probártelo. Hiciste las cosas bien en este cañón. Y cualquiera que analice las cosas con honestidad, lo verá tan claro como en su propia vida.

	 

	"Se trata del siguiente paso en nuestro despertar. Como dije, durante esta era material hemos llegado a pensar que no importa mentir un poco o manipular un tanto la verdad. Incluso eso se espera de nosotros. Se trata de un mundo en el que el perro se come a otros perros, ¿no? Los vendedores reciben entrenamiento para ensombrecer la realidad. Los poli ticos que elegimos mienten también. Los contratos con letra chiquita constituyen en nuestros tiempos una forma de vida.

	 

	"Piensa en el mundo de nuestros días. Descubrimos de inmediato la corrupción. Los escándalos se presentan a diario Los estafadores son estafados. Esto es lo que sucede cuando la mayor parte de nuestra cultura es bombardeada por un Karma que se acelera cada vez más. Está ahí para demostrarnos la imperfección, de manera que podamos hacer algo.

	 

	"Pero todo cambia cuando empiezas a vivir rigiéndote por la verdad absoluta que te es dada a conocer, cuando te das cuente de que ser útil a los demás y ser buen ejemplo es lo mejor que puedes hacer por ti. Así entras en Alineación con la manera en la que opera el Universo. Dejas de manipular, con lo que dejan de llegar manipuladores a tu vida.

	 

	"De hecho, ocurre lo opuesto. Cuando buscas la Alineación y piensas cómo puedes ser útil, empiezas a atraer a tu vida gente que está ahí para ayudarte. Y entonces despegan tus sueños y tu Sincronización.

	 

	"Cuando todos comprendan esto, la humanidad cambiará de inmediato. Los negocios cambiarán su forma de operar. Hacer negocios dentro de la Alineación significa decir siempre la verdad sobre tus productos y tener siempre también una mentalidad de servicio. Si lo haces así, los que necesiten lo que ofreces aparecerán misteriosamente".

	 

	Nunca había visto a Wil tan emocionado. Pensé entonces en el diezmo y le pregunté sobre esto.

	 

	"Se trata de una manera de ser servicial. El dinero es sólo una forma de energía concentrada y sigue las corrientes del Karma a lo largo de la vida. Si manipulas para obtener dinero, te manipularán para quitártelo -o de pronto tendrás una serie de fracasos o gastos inesperados-. El diezmo es una manera de enderezar la nave rápidamente. En lugar de gastar cada centavo, niégate un poco de eso y guarda diez por ciento de tu ingreso cada mes.

	 

	"Luego espera a tener una intuición respecto de a quién debes dárselo. Te llegará pronto. Alguien que necesite un ángel se cruzará en tu camino y sentirás el placer, la emoción de ser útil. Y de nuevo: ayudar acelerará el flujo de ayuda que viene hacia ti. Tendrás muchas más oportunidades de ser exitoso."

	 

	Interrumpió su discurso y me miró. "jamás he conocido a alguien que ponga en práctica el diezmo sin que éste funcione como te he dicho."

	 

	Durante mucho tiempo, Wil y yo nos limitamos a mirarnos. Sabía que estaba sintiendo lo mismo que yo: un nuevo ascenso de energía y conciencia. Habíamos integrado por completo el tercer paso, añadiendo así una pieza más al rompecabezas de la realidad espiritual: la Alineación.

	 

	"¿Dijeron los Hopi algo sobre la siguiente Integración, la Cuarta?"

	 

	Wil asintió. Su expresión se hizo más seria. "Dijeron que la Cuarta Integración es quizá la parte más importante de `los cimientos', porque nos enseñará lo mucho que está en juego. Cuando podamos permanecer en Alineación, en la verdad, nos daremos cuenta de lo dañinos que son algunos sistemas de falsedad con los que opera el mundo de hoy.

	 

	"No podemos avanzar hasta comprender estas crecientes ideologías que polarizan. Sólo entonces podremos apartarnos de esta falsía, para llegar a un estadio en el que no podremos tolerar la falsedad."

	 

	



	


RECONOCER LA IDEOLOGÍA

	 

	Nos quedamos en las rocas observando todo lo que sucedía en el sendero principal. Nuestro plan consistía en permanecer ocultos hasta el anochecer y después decidir qué hacer a continuación. A partir de la descripción de Wil, me parecía que la Cuarta Integración podría resultar más compleja y peligrosa. Tal vez fuera el efecto del cañón, pero la perspectiva del peligro no me inquietaba tanto como antes. Ahora me sentía completamente inmerso en el viaje. Dejé para después la expectativa de más Sincronización y me aferré al contexto en el que nos encontrábamos para descubrir la realidad de la espiritualidad humana. Juré seguir en Alineación.

	 

	De pronto Wil se incorporó; miraba en dirección a la pendiente que antecedía a la pared del cañón. Un grupo de personas caminaba a unos treinta metros de nosotros, en dirección al noreste. Conforme se movían entre varios pinos enanos, vimos que se trataba del grupo en el que estaba Rachel. Era la penúltima en la formación.

	 

	Al mirarla, ella hizo lo propio mirando de inmediato hacia la colina que nos ocultaba. Aunque no podía vernos, ella parecía sentir que la observábamos. Un hombre alto y barbado que caminaba detrás de ella dijo algo y la instó a seguir caminando de frente.

	 

	"¿Viste eso? Parecería que va con ellos contra su voluntad."

	 

	"Así parece", contestó Wil.

	 

	Supe que él estaba al tanto de que existía un nexo especial entre Rachel yo.

	 

	"Escucha", dijo, "creo que debo seguirlos para intentar escuchar lo que dicen. Si vamos los dos es más fácil que nos descubran".

	 

	Yo sabía que Wil había recibido entrenamiento de vigilancia, por lo que acepté su propuesta.

	 

	Wil aligeró su equipaje, pasándome parte de la comida.

	 

	"Si no regreso al anochecer te encontraré después. ¿De acuerdo?"

	 

	Caminó entre las rocas en dirección a la pendiente. Durante un tiempo me dediqué a mirar en esa dirección; pude verlo varias veces conforme serpenteaba entre las rocas y los árboles. Luego lo perdí de vista.

	 

	Pasados unos minutos, llamó mi atención alguien que hablaba en el sendero. Cuatro guardias caminaban hacia donde yo estaba. Tomé mi mochila y me escurrí entre las rocas ubicadas en la dirección opuesta, con la esperanza de rehacer mi camino hacia la pared donde nos habíamos encontrado con los alpinistas.

	 

	Repentinamente, alguien me aferró del brazo obligándome a detenerme, con lo que se me cayó la mochila y perdí el equilibrio. Desde el suelo pude ver a un hombre grande con anteojos de sol y vestido con ropa de explorador. Me miraba. Otro hombre se le unió y se inclinó para ayudarme amablemente a ponerme de pie otra vez.

	 

	"¿Me recuerdas?", dijo el hombre con acento británico. "¿Dónde está tu amigo  Wilson James?"

	 

	De inmediato recordé al hombre rubio que había estado observándome en el Pub.

	 

	"Wil se fue", respondí.

	 

	Los guardias llegaron y el hombre los miró. Ellos asintieron y rehicieron sus pasos colina abajo.

	 

	"No importa", continuó el hombre. "Ustedes dos son bastante escurridizos, pero quiero que sepan que no deseamos hacerles daño. Tratamos de ayudarlos."

	 

	Me apartó unos metros de los demás para que no pudieran escuchar lo que decía. "No disponemos de mucho tiempo, pero déjame decirte algo. Debes escuchar con mucha atención. Sabemos que se ha dado a conocer ese Documento y sabemos que ustedes buscan las partes que faltan. Nos interesa mucho lo que digan los fragmentos y queremos que ustedes sigan buscando y nos mantengan informados de lo que encuentren."

	 

	Su mirada era un poco amenazante.

	 

	"¿Quién eres?", pregunté. "¿Para quién trabajas?"

	 

	Sonrió. "Digamos que hablo en representación de un grupo que pertenece a las más altas esferas del poder gubernamental de Occidente."

	 

	Luchaba por conservar mi claridad. "¿Para qué pueden querer ustedes un Documento esotérico como éste? Trata de espiritualidad exclusivamente."

	 

	Me miró sabiendo que no lograría convencerme de nada sin darme más información.

	 

	"Quiero confiar en ti", dijo. "Esta revelación espiritual ocurre en un momento en el que la guerra religiosa es nuestro problema más grave. No te engañes. Eso es precisamente lo que es: una guerra entre los que tienen una visión religiosa de Occidente y esos otros países, principalmente localizados en Oriente, que tienen otros puntos de vista. Esta guerra puede parecer calmada en ciertos frentes, pero detrás de esa calma aparente existen tensiones que se agudizan. Los cerebros más capaces trabajan con nosotros y todos están convencidos de que estamos en una cuesta abajo que nos llevará a la destrucción total.

	 

	"La cuestión es simple. Estamos ante el viejo problema del Ciclo de la Venganza. Cada vez que matamos a uno de ellos, diez más se suman a la lucha. Y cada vez que ellos matan a uno de nosotros, las altas esferas reclaman hacer algo aun más drástico para protegernos. Aquí no hay medias tintas. Y lo peor aún está por venir. Estamos a punto de que el conflicto llegue a ser nuclear."

	 

	Se acercó a mí. "¿Sabes qué religión practica el presidente de Irán? Es miembro de una secta llamada Los Duodécimos. Ellos creen que el Armagedón, la guerra profetizada que destruirá el mundo al final de los tiempos, es algo bueno. Piensan así porque creen que, conforme se aproxime el Armagedón, su versión del Mesías, a quien llaman el Duodécimo Imán, llegará entre nubes para aniquilar a todos sus enemigos, creando después un mundo ideal basado en sus creencias.

	 

	"Para que te hagas una idea de la gran locura que existe por ahí, encontramos un punto de vista similar entre los fanáticos judeocristianos de Occidente. También piensan que el Armagedón es deseable, ya que igualmente creen que dará origen a una figura mesiánica que derrotará a sus enemigos. Algunos miembros de estos movimientos creen que su deber es procurar que esa guerra final tenga lugar.

	 

	"Este tipo de fanatismo parece reflejar una tendencia creciente a dar por perdido este mundo nuestro. Las personas de todas partes se aferran a sus doctrinas religiosas a toda costa, pensando que el resto del mundo se está volviendo loco. También esperan que Dios intervenga para acabar con la miseria.

	 

	Lucía genuinamente preocupado.

	 

	“¿No consideras extraño el discurso de los iraníes, sobre todo teniendo en cuenta todas las opciones que los israelitas han tratado de poner en práctica? Irán está mucho más adelantado en su programa nuclear que lo que muchos piensan. Muchas de sus bases están bajo tierra. Por eso no se detienen ante la amenaza de bombardeos. Algunos analistas piensan que ya tienen el material nuclear disponible y que sólo trabajan para perfeccionar los sistemas de lanzamiento."

	 

	El hombre me alcanzó mi mochila. "No pretendo conocer el contenido de este Documento que estás estudiando. Hasta ahora, me parece pura palabrería, pero conocemos la reputación de Wilson James. Si este Documento contiene una solución real, queremos conocerla."

	 

	Me miró seriamente y añadió: "De no ser así, nuestro grupo tomará medidas que a nadie agradarán."

	 

	A pesar de la amenaza, comencé a pensar que el tipo estaba siendo sincero conmigo.

	 

	"No se preocupen por entrar en contacto con nosotros", dijo. "Nosotros los encontraremos. Tenemos gente en cada departamento de su gobierno, de manera que contamos con todo lo necesario para estar al tanto de su paradero." Hizo una pausa y me miró largamente.

	 

	"Una cosa más: esta suerte de abandono del mundo no tiene lugar solamente en círculos religiosos. Sucede también en la esfera política. La izquierda y la derecha se polarizan hasta formar grupos más peligrosos que también piensan que el mundo se está derrumbando, por lo que se justifica un proceder extremo. Ésta es otra razón por la que nos vemos obligados a actuar. Así que asegúrense de alinearse con nosotros en este asunto."

	 

	Al decir esto, estrechó mi mano con gran fuerza y me dijo que era el Coronel Peterson. Luego se agachó para tomar una bolsa del suelo. Sacó unos papeles de esta bolsa.

	 

	"He aquí la traducción de la parte del Documento que hemos encontrado. La Tercera y Cuarta Integración. Algunas de las personas que hemos entrevistado nos dijeron que se rumora que había más fragmentos al norte de aquí, cerca de una montaña más grande."
 

	Durante mucho tiempo me dediqué a deambular entre las rocas con la cabeza bullendo ideas. El sol era ahora bloqueado por una capa gruesa de nubes y un viento ominoso comenzó a soplar desde el norte. Abrí mi mochila y saqué un abrigo. Por lo menos ahora sabíamos quiénes eran los que nos seguían. Si ese hombre tenía razón respecto de la situación geopolítica y del hecho de que la gente está dando por perdido el mundo, quizás eran éstos los motivos por los que el Documento se había dado a conocer en este momento.

	 

	Me pregunté si debía haber informado a Peterson que Rachel parecía ser llevada por unos hombres en contra de su voluntad. Probablemente no, supuse, dado que no estaba seguro de que fuera cierto. Por un momento pensé leer las dos Integraciones que Peterson me había dado, pero no podía concentrarme. Me estaba poniendo ansioso. Tenía que hacer algo.

	 

	Finalmente, decidí caminar en la dirección que Wil había seguido.

	 

	"Espera la Sincronización", me recordé en voz alta. "Y permanece centrado en la verdad de lo que estás haciendo; permanece en Alineación."

	 

	Caminé cuesta arriba por el cañón hasta encontrar otro sendero que daba la vuelta a la derecha, internándose en una zona rocosa en dirección noreste. El camino daba la impresión de estar muy poco transitado, pero en el suelo había docenas de huellas humanas recientes. Al seguirlas, llegué hasta un gran montículo de piedra rojiza; desde ahí pude ver la planicie al norte.

	 

	Logré ver un claro situado a más o menos medio kilómetro. En ese claro había varias personas reunidas que parecían estar acampando. El sitio estaba ya en el territorio que Wil, y ahora Peterson, había mencionado: el territorio indómito de la Montaña Secreta. A la distancia, la montaña de múltiples cimas parecía dominarlo todo. Yo sabía que estaba estrictamente prohibido acampar en esta zona. Quienes fueran estas personas, bien seguros podían estar de que su fiesta no duraría mucho.

	 

	Conforme descendía sobre mí el gris atardecer, bajé la pendiente y llegué a la planicie. Aquí el terreno era menos rocoso y había mucho más verde repartido entre los enebros y algunos robles grandes. Varios conejos corrieron entre las rocas al detectar mis pasos.

	 

	Al llegar al claro me sorprendí. Era difícil creer que tantas personas pudieran estar reunidas en ese sitio. Desde donde estaba pude ver poco menos de una hectárea repleta de acampantes. Muchas personas deambulaban por ahí. Era como si alguien hubiera organizado un festival de música en el desierto para sesenta personas, en un lugar de difícil acceso. En realidad, parecía ser una reunión completamente espontánea, nacida del rumor y del deseo de saber sobre el Documento.

	 

	Consideré la posibilidad de que esto sucediera a gran escala y al hacerlo me sentí sobrecogido. Era obvio que los fragmentos de estos escritos estaban dispersos por todo el mundo. ¿Sería que se estaban celebrando reuniones como ésta simultáneamente en muchos otros lugares del planeta?

	 

	De pronto, escuché el grave rumor de un vehículo 4x4 a la distancia, en dirección del cañón, y supe que los guardias estaban por llegar. Avancé rápidamente y elegí un lugar al este del claro porque desde ahí tenía una vía de escape rápido hacia los árboles, en caso de que llegaran los guardias. En los alrededores brillaban unas ocho o diez fogatas en el mismo número de campamentos.

	 

	Calenté algo de sopa y me la tomé mientras esperaba que llegara la noche en plenitud. Llegado el momento salí a buscar a Wil o a Rachel. Durante cerca de media hora estuve caminando entre la gente y escuchando fragmentos de conversaciones relativas al Documento. Los grupos intercambiaban copias y hablaban de sus experiencias con la Conversación Consciente.

	 

	Según lo que escuchaba, yo estaba más adelantado en las Integraciones que los grupos allí presentes, por lo que no sentí la urgencia de hacer contacto con nadie. Primero quería dar una vuelta para tener claro quiénes se encontraban ahí. Después de un largo rato había recorrido todos los campamentos, excepto algunos grupos grandes que estaban asentados en la parte sur del lugar. El primer grupo estaba formado por al menos veinte personas que acampaban juntas.

	 

	En medio del grupo colgaba de un árbol una lámpara de gas que daba a la zona una tonalidad amarillenta muy extraña, parecida a la que dan las lámparas que se usan como insecticidas en el campo. En torno a la lámpara zumbaban inquietantemente polillas y libélulas.

	 

	Al acercarme, estuve a punto de chocar con un hombre que se aproximaba al campamento al mismo tiempo que yo. Tuvimos que detenernos para evitar una colisión. Me pregunté si ese encuentro era una Sincronización.

	 

	"Lo siento", dijo amigablemente.

	 

	"No hay problema", respondí.

	 

	"Oye, yo te vi en Boynton. Seguro que estás buscando las traducciones."

	 

	"Efectivamente."

	 

	"¿De dónde vienes?"

	 

	Me di cuenta de que estaba evaluándome por alguna razón. "Georgia", dije. El se presentó como Robert, de Idaho. "De Georgia, ¿eh? En nuestro grupo hay gente de Georgia.

	 

	Tenemos todas las traducciones hasta la Tercera Integración." En ese momento, se acercó otro hombre y le dio a Robert una taza de café. Robert me ofreció una taza.

	 

	"Por supuesto", respondí seguro de que me mostrarían algo valioso.

	 

	Nos acercamos al fuego y nos sentamos. En unos minutos me dieron una taza de café muy caliente con un aroma maravilloso.

	 

	"Es fantástico que este Documento se esté dando a conocer ahora", dijo Robert.

	 

	"El país está en gran peligro. Tal vez esto logre que la gente se motive. Estoy seguro de que el gobierno impondrá la ley marcial muy pronto, debemos estar preparados. Lo primero que harán será requisar las armas de particulares y varios libros."

	 

	Quedaba claro que mi interlocutor era un hombre de extrema derecha.

	 

	"Espera un minuto", dije casualmente. "Nada de eso puede pasar. Tenemos salvaguardas constitucionales."

	 

	"¿Bromeas? Basta con que nombren uno o dos jueces más de izquierda y no habrá protección alguna. Las cosas están fuera de control. El país en el que crecimos está cambiando. Tenemos que hacer algo ya. Yo creo que el Documento llamará a un levantamiento contra los gobiernos izquierdistas."

	 

	"¿Qué?", dije incrédulo. "En ninguna parte del Documento se menciona la rebelión -en todo caso se referiría a una ideología de centro más inspirada- . ¿Lo ha leído usted?"

	 

	"Gran parte", dijo alzando la voz. "Nuestra gente Nuestra gente lo estudia con detenimiento ahora. Nos comunicarán los detalles. Puede que usted no lo crea, pero las cosas están a punto de degenerar rápidamente. Más vale que decida en qué lado quiere estar cuando ocurra todo."

	 

	Varios miembros del grupo lo escucharon y comenzaron a caminar hacia nosotros.

	 

	"Todos tienen que despertar", siguió. "Los de izquierda afectan la Constitución poco a poco con su exceso de regulación. Aprovechan la crisis económica para consolidar su poder."

	 

	Guardó silencio y me miró con dureza.

	 

	"Me parece que está usted exagerando", dije. "Durante la crisis tuvo lugar un viraje hacia la izquierda, cuando se requerían redes de seguridad y protección en general del consumidor. Pero desde entonces, si algo ha sucedido es que las cosas vuelven a inclinarse a la derecha."

	 

	Se retiró un poco y empezó a mirarme con más suspicacia. "Vaya, muchachos", dijo a los demás, "creo que aquí tenemos a un izquierdista".

	 

	Antes de que pudiera contestar, otros comenzaron a opinar sobre el tema, emulando básicamente la opinión del primero; enfatizaban con arrogancia mi ingenuidad. Empecé a sentirme confundido y fuera de centro y ya no quería discutir con ellos.

	 

	Hasta aquí con la Sincronización, pensé. Mejor me voy.

	 

	"Miren", dije empezando a caminar, "todo lo que han dicho es debatible, pero no están abiertos al debate. Existe más de una perspectiva para abordar estos asuntos". Puse la taza de café sobre una roca.

	 

	Robert se reía; otros trataban de intimidarme con la mirada.

	 

	"Más te vale despertar", gritó uno. "Ustedes, los de izquierda, están arruinando este país y no lo vamos a tolerar mucho tiempo más. Preferimos que tomen el poder las corporaciones a que lo hagan ustedes, idiotas."

	 

	Caminaba de regreso a la tienda cuando sentí que mi claridad mental retornaba finalmente. No pensé que la extrema derecha tuviera interés en el Documento, si es que se trataba de interés genuino. Lo más probable es que lo estuvieran utilizando para lograr sus propósitos. Lo más triste de todo es que mi energía se había venido abajo. Creo que, comparada con la suya, mi opinión era más moderada y veraz, pero siendo tan veraz como pude, en cualquier caso su asalto verbal me afectó.

	 

	Entonces se me ocurrió que estas personas eran controladores, en el mismo sentido que la antigua Profecía usó para describirlos en la Cuarta Revelación. ¡Habíamos llegado a la Cuarta Integración, de modo que era casi seguro encontrarse con controladores!
 

	Como enseñaba la Profecía, a los controladores no les interesaba la verdad y sólo estaban marginalmente motivados por obtener resultados. Lo que deseaban sobre todas las cosas era la sensación de poder que se obtiene al dominar a los demás. Para conseguirlo, inventan lo que sea para desequilibrar a la otra persona y minar su confianza. Si el control resulta efectivo, las víctimas pierden su centro y claridad, adhiriéndose paulatinamente a las opiniones de los controladores —lo que, por supuesto, da a los controladores una sensación extraordinaria de energía y poder, que reciben cuando los demás les prestan atención—. El afán de control es una conducta obsesiva que se usa para enmascarar la inseguridad.

	 

	Este tipo de control es una de las características principales tanto de la derecha como de la izquierda, ya que ambas tienen una visión ideológica de la política. No quieren debatir.

	 

	Sólo quieren ganar a sus oponentes a gritos. La antigua Profecía predijo que esta inseguridad egoísta será resuelta únicamente cuando las personas encuentren una seguridad genuina: una conexión espiritual interior en la que la búsqueda de la verdad y el afán de servir sea más importante que la victoria.

	 

	Para sacudirme la experiencia, opté por buscar cualquier rastro de Rachel y Wil, pero no los vi ni tampoco encontré a nadie conocido. Me disponía a regresar a la tienda cuando escuché que alguien hablaba en voz alta en un campamento situado a mi derecha. Traté de ver mejor a pesar de la luz tenue; la noche estaba brumosa, en parte por el humo de las fogatas.

	 

	Con dificultades pude ver a cuatro o cinco personas de pie formando un corro e iluminadas por una gran fogata. Dos hombres se enfrentaban a otros dos en un intercambio bastante intenso. Uno de ellos gritaba, y el otro era... ¡Coleman!

	 

	Me dio tanto gusto verlo que corrí hasta él y me propuse apoyarlo colocándome a su derecha.

	 

	"Usted es uno de esos derechistas", gritó el hombre al tiempo que señalaba con el índice a Coleman. "Si no lo fuera no estaría hablando así."

	 

	Coleman dijo: "Sólo estoy diciendo que se requiere balance. Algunas personas quieren un gobierno grande que regule completamente todo y otros pregonan la influencia de las grandes corporaciones con muy poca regulación. Me parece que la mejor posición es la de centro, con la suficiente regulación como para brindar una protección adecuada a los consumidores."

	 

	Su oponente no escuchaba; se puso a decir que ésas eran solamente palabras que ocultaban a un derechista con intención de socavar los programas sociales. Dijo que Coleman era un fascista extremo que sólo buscaba controlar las economías de mundo y oprimir a cualquiera que no fuera rico.

	 

	En ese momento lo comprendí: estábamos presenciando k opuesto a lo que había experimentado antes. Cuando traté de discutir de política con el tipo de derecha desde una posición moderada, me llamó izquierdista. Y ahora veía yo a un hombre de extrema izquierda -dado que Coleman mantenía una postura más moderada- que acusaba a Coleman de ser de extrema derecha.

	 

	Ambos extremistas utilizaban la misma táctica. Si alguien estaba en desacuerdo con ellos, por leve que fuera el desacuerdo lo empujaban al extremo opuesto del espectro ideológico, con k que lograban desechar y deshumanizar al oponente, evitando toda costa tomarlo en serio. Así, los extremismos de la derecha y la izquierda j la propia conducta extrema. Cada lado creía estar haciendo el bien, peleando para salvar a la civilización de los enemigos desalmados.

	 

	Mientras que el otro hombre insistía en gritar, Coleman me hizo señas para que nos fuéramos.

	 

	"¿A dónde crees que vas, derechista?", gritó el otro hombre "No van a ganar. Si es necesario instaurar una dictadura, lo haremos. ¡Jamás ganarán!"

	 

	Cuando ya estábamos fuera del alcance de su vista, Coleman se detuvo y sacó una copia de la Cuarta Integración de su mochila "Tenemos que hablar", dijo.

	 

	Mientras caminábamos hacia el sitio donde había montado mi tienda de campaña, le referí todo lo que había pasado, incluyendo la experiencia de la Tercera Integración, ver a Rachel y el extraño grupo con el que iba, y escuchar al extremista de derecha ser tan irracional como lo había sido el extremista de izquierda con Coleman.

	 

	Coleman escuchó y se ocupó en recoger ramas secas de mezquite. Hizo varias pausas para decirme que él había tenido experiencias similares con la Tercera Integración, no perdiendo su comida, sino estando solo y perdiéndose hasta obtener ayuda de otros. Ambos estábamos en el mismo lugar: en Álineación y comenzando a buscar la Cuarta.

	 

	Cuando llegamos, usé unas astillas que Wil había puesto en mi mochila para encender un pequeño fuego, sin dejar de prestar atención al ruido de motores que pudiera indicar la llegada de los guardias.

	 

	Coleman me miraba y parecía excitarse cada vez más. "¿Sabes ya qué dice el Documento en relación con la Cuarta Integración?" "Todavía no."

	 

	"¡Todo lo que estamos presenciando tiene una razón de ser! El Documento dice que durante la transición de una perspectiva materialista a una más espiritual, la cortesía es lo primero que sale volando por la ventana. Los que se empeñan en el viejo punto de vista suelen aferrarse a sus obsesiones con gran ferocidad, hasta que sus creencias se convierten en ideología, un sistema de ideas que ya no está basado en la verdad. Se basa en la percepción de que hay un enemigo por ahí que amenaza al mundo. Con un punto de partida tan extremo, creen que está bien dejar a un lado el verdadero debate democrático y los procedimientos legales.

	 

	"La izquierda y la derecha se mueven hacia los extremos porque cada uno piensa que la amenaza del otro lado es tan grande que exige que se tomen medidas extremas. Y, por supuesto, todo es una retroalimentación. Cuando la gente exagera los hechos, se aleja de la verdad y entra en acción la Ley del Karma. Cada bando se nutre de su opuesto, que también miente, de manera que cada uno aviva las llamas del otro."

	 

	"Lo peor", continuó, "es que aquellos que se encuentran en el medio -como acabamos de ver- son constantemente acusados por ambos bandos de ser extremistas, de modo que tarde o temprano los individuos se ven obligados a polarizarse".

	 

	Atizó el fuego con un palo. "El Documento dice que el peligro radica en este incremento de la polarización, ya que cada día hay más personas que se ven obligadas a adherir a alguno de los extremos. Esta situación es muy peligrosa. Cualquiera de los bandos puede tornarse violento o despótico. El Documento dice que aquellos que están en Alineación deben hallar la manera de oponerse a esas ideologías extremas creando un nuevo centro iluminado, devoto de la verdad. También dice que esto es particularmente cierto cuando se trata del enfrentamiento entre ideologías religiosas."

	 

	Me limite a mirarlo.

	 

	"Me interesó mucho lo que me decías del grupo con que iba Rachel."

	 

	"¿Por qué?"

	 

	"Porque el Documento dice que en nuestra época la ideología religiosa también aumentará. En este periodo en el que muchas personas quieren una discusión abierta sobre la espiritualidad para llegar a un consenso sobre nuestra naturaleza espiritual, muchos seguidores de las religiones establecidas comenzarán a sentirse amenazados. En un esfuerzo por defender su doctrina, se moverán también a los extremos, llegando al punto de rendirse y desear el fin del mundo."

	 

	Recordé lo que el Coronel Peterson me había dicho.

	 

	"¿Te refieres a los defensores del fin de los tiempos?", dije. "Esos que desean la llegada del Armagedón."

	 

	"Sí."

	 

	Justo en ese momento, el eco de las 4x4 interrumpió nuestra conversación. Aún se encontraban lejos, pero se acercaban a nosotros rápidamente. Todo el mundo se apresuraba a desmontar sus tiendas y reunir sus pertenencias.

	 

	"¡Mejor salimos de aquí!", dije levantándome rápido y metiendo mis cosas en la mochila.

	 

	"Iré por mi tienda y regreso", dijo perdiéndose rápidamente en la oscuridad.

	 

	En ese momento, me estremeció el grito de una mujer que estaba a unos veinte metros de distancia. Varios hombres con linternas la habían atrapado y revisaban todas sus pertenencias. Muchos tipos más se dirigían hacia mí.

	 

	Sin tener alternativa, metí todo en la mochila y corrí hacia la oscuridad. Pude ver a hombres con linternas por toda la zona revisando los campamentos; era obvio que buscaban algo. Me agaché cuando vi que un grupo de hombres se apresuraba a entrar en un campamento situado a unos diez metros de donde estaba yo escondido. Los haces de sus linternas pasaron sobre mi cabeza.

	 

	"Danos tus traducciones", dijo uno de los hombres con acento árabe. Otro gritó a uno de los suyos en claro hindú continental. Reconocí a uno de los hombres que estaba con el grupo que tenía a Rachel. Era el hombre alto y barbado.

	 

	Las camionetas 4x4 nos alcanzaron y todos nos desperdigamos; las linternas se apagaron repentinamente. Yo me alejé de los guardias de la reserva, mirando a mi alrededor tanto como podía en busca de Coleman. Finalmente, me oculté entre unas rocas situadas a unos treinta y cinco metros. Docenas de guardias agrupaban a la gente y se la llevaban del claro. Yo me alejé en dirección al norte,

	 

	Después de cerca de una hora, me detuve en seco. Alguien parecía venir hacia mí agazapado por la izquierda. Sobrevino el silencio. Yo me moví en dirección contraria y fui a caer en manos de una figura solitaria que me puso una pistola en las costillas Otro hombre me arrojó al piso y una de sus grandes linternas se encendió en mi cara. Me llevaron a empujones hasta una zona con gruesos pinos ubicada a unos ochocientos metros, en dirección al norte; allí nos encontramos con una veintena de personas. Uno pequeña fogata iluminaba la escena. Era el resto del grupo que tenía a Rachel.

	 

	Un hombre que parecía ser el líder se acercó y me miró por largo rato. Era de complexión robusta, tenía cabello negro que comenzaba a encanecer y vestía ropas militares. Sacudió la cabeza y se dio la vuelta. Yo respiré hondo tratando de mantener la calma para no entrar en pánico. Después de todo, me dije, Rachel ha estado ya bastante tiempo con estos tipos, y no parecía estar muy alterada.

	 

	Por otra parte, acababan de llegar al claro y habían aterrorizado a todos, aparentemente en busca de partes del Documento.

	 

	Pude ver carpetas y papeles apilados cerca de un cactus solitario. Un hombre se aproximó, empezó a revisar mi mochila y encontró mis copias con facilidad.

	 

	De repente, otras dos personas surgieron de las sombras. Una era Rachel y la otra era un hombre árabe de unos 35 años que vestía a la usanza árabe formal. Rachel se acercó y me vio. Nuestros ojos se encontraron por un instante antes de que nuestra mirada fuera bloqueada.

	 

	El líder caminó hasta nosotros y se sentó casualmente frente a mí.

	 

	"¿Dónde está el resto de los Documentos?", preguntó. Era el mismo hombre que había escuchado hablando con acento hindú continental.

	 

	Yo estaba decidido a mantenerme centrado y ser veraz o mejor no decir nada. "Eso es todo lo que tengo", dije.

	 

	Me ofreció una sonrisa que podría calificarse de serena. "De acuerdo, mi amigo. Entonces dinos: ¿dónde podemos encontrar el resto de este artefacto?"

	 

	"No lo sé. Uno tiene que ser guiado hasta él."

	 

	"¿Y tú? ¿Estás siendo guiado por el Coronel Peterson?"

	 

	Me quedé estupefacto, lo que pareció alegrar la mirada del jefe. Estaba muy contento consigo mismo por conocer de la existencia del Coronel.

	 

	"Ah, sí", añadió, "sé todo sobre su grupo y quiero que tú me cuentes todo lo que sepas de él".

	 

	"Eso es fácil: estuve con él por primera vez hoy y no sé nada sobre él, excepto que está interesado en lo que dice este Documento, tanto como lo están ustedes, aparentemente."

	 

	"Sí, lo estamos estudiando ahora mismo", dijo el líder. Su mirada se dirigió a Rachel, que estaba sentada al lado de la pila de papeles.

	 

	"¿Y qué hay de usted?", pregunté. "¿Qué piensa de este Documento?" Pareció divertirle que yo me atreviera a hacerle una pregunta como ésa estando en la situación en que estaba.

	 

	"No nos dice nada", aseveró. "Ya disponemos de la verdad.' Se dio vuelta para hablar con el tipo vestido de árabe que estaba con Rachel. Se dirigió a él llamándolo Adjar.

	 

	En ese momento, Rachel me miró directamente a los ojos lo cual fue tan sobrecogedor que tuve que desviar la mirada. U Conexión no era de tipo romántico -pensé que no lo era-  Pero era definitivamente excepcional y lo sentí tan profundamente que ni siquiera puedo explicarlo. Al mirarla de reojo, me di cuenta de que trataba de comunicarme algo.

	 

	Coopera, parecía decir con la mirada. No hagas olas. Ese me abocó a la indecisión. Para mantener la claridad tenía qua permanecer centrado y alerta, y para conseguirlo debía decir la verdad tal y como la conocía. Debía expresar mi verdad de modo que no fuera a meterme en líos con este tipo.

	 

	El líder regresaba hacia mí.

	 

	"Esta idea de la ideología", dijo. "Se refiere a las personas que viven mentiras y lo saben, ¿no es así? Como esos que mienten y roban por dinero, como ustedes, los occidentales."

	 

	Tuve la impresión de que esperaba que yo defendiera la vida moderna, pero se me ocurrió que era mejor llevar la conversación en otra dirección.

	 

	"Pienso que el Documento se refiere a aquellas personas que tienen ideas fijas sobre la realidad y que no están dispuestas a discutirlas. De esa manera dejan de crecer y repiten el pasado. No son conscientes en su conversación."

	 

	"¿Como Peterson?"

	 

	"Bueno, no sé."

	 

	"¡Claro que sabes!"

	 

	Era la primera vez que parecía amenazante; era evidente que estaba moviéndome en terreno peligroso.

	 

	"Pienso que está tratando de impedir una guerra por motivos religiosos antes de que sea demasiado tarde."

	 

	Tuve la sensación de que el hombre contenía su furia.

	 

	"Sólo quiere obtener poder", dijo. "Además, la guerra no puede detenerse. Está predestinada. Creo que tratas de engañarme.

	 

	Se dio vuelta al terminar de decir eso. Rachel me miraba fijamente, advirtiéndome que fuera cuidadoso.

	 

	El líder miró a Adjar. "Asigna a un guardia para que los vigile toda la noche."

	 

	Adjar hizo una seña a dos tipos que me levantaron y me obligaron a sentarme cerca de Rachel. Luego, el hombre dijo algo en hebreo a una mujer. Ella se sentó en una roca, a unos tres metros de nosotros, para vigilarnos. Tenía una ametralladora Uzi sobre las piernas. El se dirigió a ella como Hira.

	 

	Me incliné hacia Rachel y volví a notar su perfume de rosas, que en este contexto la hacía parecer como de otro mundo, angelical.

	 

	"¿Quiénes son estas personas?", susurré.

	 

	"Llevo un tiempo con ellos", dijo ella por lo bajo, "y todavía no sé mucho sobre ellos. La mayoría pertenece a sectas árabes, pero también hay occidentales entre ellos, judíos y cristianos de todas partes. La única relación que he podido advertir es que todos creen en la Profecía del fin de los tiempos. Su líder se llama Anish. Él los mantiene unidos".

	 

	Le comenté rápidamente lo que Peterson me había dicho sobre los extremistas religiosos que deseaban el Armagedón.

	 

	Se quedó pensando. "Sé que Anish está planeando algo. No sé de qué se trata. Se llaman a sí mismos Apocalípticos."

	 

	"¿Y no te dejan ir?"

	 

	"No he presionado mucho para que lo hagan. Me obligaron a colaborar en la interpretación del Documento, aunque sólo unos cuantos de ellos lo entienden." Ella vio a Adjar, quien pronto desvió la mirada.

	 

	Respiré hondo y le conté a Rachel lo ocurrido con los hombres que aterrorizaban a los campistas del claro.

	 

	"Pienso que quizá los obligan a que les den sus copias", dijo ella.

	 

	Buscó de nuevo encontrarse con mis ojos. "¿Qué tan lejos has llegado con las Integraciones?"

	 

	"He terminado la Tercera y conozco algo de la Cuarta."

	 

	''Te queda claro el problema de las ideologías polarizantes y lo negativo que es el desprecio a las perspectivas moderadas?"

	 

	"Sí."

	 

	Pareció alegrarse. "Bien. La conclusión de la Cuarta se está revelando. Dice que únicamente existe una solución J problema de las personas que se pierden en las ideologías. El Documento dice que quienes estamos en Alineación, manteniendo una posición centrada y veraz, tenemos que llegar a ellas."

	 

	"¿Qué significa eso?"

	 

	"Da a entender que un número suficiente de los nuestros debe moverse entre las Integraciones hasta tener suficiente influencia como para persuadirlos, antes de que sea demasiado tarde, que la Alineación es la única opción. La gente puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos."

	 

	"Es una carrera contra el tiempo", dije.

	 

	Me miró confundida.

	 

	"Se trata de algo que un amigo mencionó la primera vez que escuché sobre el Documento."

	 

	En ese momento, Anish, el líder, se acercó y le dijo algo a Adjar. Luego me miró largamente. Parecía irritarlo que le sostuviera la mirada. Explotó.

	 

	"¿Quién te crees que eres para mirarme a los ojos?", gritó. "¡Muestra respeto! Ustedes dos están vivos porque yo así lo quiero. Cuando no sirvan para nuestra causa, puedo prescindir de ustedes en un instante." Tronó los dedos para ilustrar el punto.

	 

	Entonces sucedió algo extraño: su semblante volvió a serenarse y sonrió. "Mañana me dirán todo lo que saben."

	 

	Nos miró una vez más y se fue.

	 

	La amenaza era convincente, por lo que sentí que mi energía se desplomaba. Rachel me miró con severidad. Miró a Hira, nuestra guardia, quien le regresó la mirada, preocupada. Hira se incorporó de un salto con sorprendente agilidad, lista para cualquier cosa. Rachel le hizo una seña con la cabeza.

	 

	Entonces me percaté de que Rachel había desarrollado una amistad con la mujer de la Uzi. De hecho, Rachel parecía tener una Conexión con Hira y con Adjar. Tras asegurarse de que el líder no regresaría, Rachel volvió a inclinarse hacia mí y buscó mis ojos.
 

	"Una última cuestión en relación con la Cuarta", dijo. "Todos nosotros debemos aceptar que no podemos tener suficiente influencia para enfrentar a esta gente si estamos solos. Dice que debemos irrumpir en una parte más grande de nosotros mismos... y encontrar nuestra `protección'."

	 

	



	


LA CONEXIÓN CON DIOS

	 

	Me senté a solas mirando los vestigios de la fogata. El árabe elegante, Adjar, retornó y habló durante mucho tiempo con Rachel mientras reunían las copias del Documento.

	 

	Después, supervisó el armado de mi tienda y escoltó a Rachel hasta la suya dejándome solo con Hira, nuestra guardia, y tres extremistas que estaban sentados en el extremo más lejano del campamento. Ocasionalmente, los hombres reían mientras fumaban y se turnaban para beber de una botella de vino.

	 

	Mi mente analizaba la situación. Mi energía se había desmoronado y no tenía idea de qué hacer. Pensé momentáneamente en el exhorto del Documento para encontrar Protección, pero no me resultó útil. Cualquiera fuera el significado de esa palabra, seguiría siendo un misterio para mí hasta que alguna experiencia la dotara de significado. Hasta entonces, la Protección sería solamente un término abstracto más.

	 

	Miré de nuevo a Hira y me pregunté si podría arriesgarme e intentar escapar, pero dejaría a Rachel sola con ellos y no pensaba abandonarla. Hira echó un vistazo a su alrededor y me clavó los ojos; cuando dirigí la vista hacia ella, su mirada cambió hasta convertirse en un atisbo semejante a la curiosidad, pero sólo durante un instante.

	 

	Algo en su mirada me hizo sentir mejor. Pensé en hablar con ella, pero opté por lo contrario. El día había sido largo y, a pesar del temor, me sentía muy cansado. Por unos minutos miré la noche y traté de conjurar una expectativa de Sincronización. Luego entré en mi tienda; literalmente, era incapaz de permanecer despierto. Me pregunté dónde estaría Wil. ¿Y Coleman?

	 

	Desperté a propósito de una conversación que estaba teniendo lugar fuera de la tienda. Al principio pensé que estaba soñando, pero entonces pude escuchar claramente la voz de Rachel. Eché un vistazo a mi reloj y vi que faltaba una hora para el amanecer.

	 

	"¿No te das cuenta?", dijo Rachel en un murmullo que logré escuchar claramente. "Tenemos que hallar la manera de superar nuestras diferencias."

	 

	Me puse a espiar a través de la ventanita de la tienda y pude ver a Rachel cerca del fuego. Frente a ella estaba sentado Adjar. El resto del campamento permanecía a oscuras y en silencio. Hira ya no estaba en la roca.

	 

	Rachel presionaba. "La espiritualidad no puede ser forzada. La gente debe descubrirla por sí misma."

	 

	Él negaba con la cabeza. "Nosotros creemos que se le debe dar forma a la cultura y mantenerla espiritual. Las reglas espirituales deben ser mantenidas por aquellos que estén a cargo. De no ser así, nuestra gente se echará a perder y se tornará floja. Mira la indecencia y la degradación de sus películas y de su música. ¿Crees que vale la pena presumir de tus políticos corruptos?"

	 

	"Mira", replicó Rachel. "También me molestan algunos aspectos de mi cultura, pero la libertad es importante, para los hombres y para las mujeres por igual. ¿Qué tal si el Documento está en lo correcto? Tú comprendes su mensaje. Has experimentado la Alineación. ¿Qué pasaría si la gente, en todas partes, pudiera aprender a practicar una espiritualidad que estableciera la disciplina a que te refieres, pero de manera voluntaria, o por el solo hecho de vivir la experiencia?"

	 

	De pronto, Hira regresó con una mirada de alarma en el rostro y comenzó a hablarle a Rachel en hebreo. Parecía que Adjar quería golpearla, pero más bien se alejó unos pasos mostrando su disgusto.

	 

	Sorprendí a todos abriendo plenamente la ventanita de la tienda. Rachel me miró seriamente preocupada y caminó hasta donde estaba Adjar.

	 

	"Algunos de los demás han hablado con Hira", le dijo por lo bajo Rachel a Adjar. "¡Anish dice que no nos dejará ir! ¡Tienes que ayudarnos a salir de aquí!"

	 

	Adjar guardó silencio.

	 

	"Ya sabes lo que dice el Documento", siguió Rachel. "Dice que podemos experimentar un descubrimiento de algún tipo. Nuestra tarea es averiguar de qué se trata. Podría llevar a una solución satisfactoria para ambas partes. ¿Qué tal si el Armagedón no tuviera que suceder?"

	 

	Adjar volvió a darle la espalda, como si se encontrara bajo una presión tremenda.

	 

	Finalmente dijo: "De acuerdo. Toma tus pertenencias".

	 

	Hira corrió hacia Rachel con la ametralladora colgando de su hombro. Se señaló a sí misma, lo que parecía significar que iría con nosotros.

	 

	Rachel me miró sonriendo como si estuviera perpleja de que su petición de ayuda hubiera sido atendida. Yo me dediqué a desarmar mi tienda tan silenciosamente como me fue posible. En unos minutos los tres caminábamos cuidadosamente hacia el norte. A nuestras espaldas, Adjar nos miraba partir sin moverse; la fogata brillaba en su amplia frente.

	 

	"¿Y qué hay de Adjar?", le pregunté a Rachel en voz baja. Subíamos la inclinada pendiente que conducía a la Montaña Secreta.

	 

	Ella se detuvo y giró la cabeza para mirar a Adjar. "No sé", dijo.

	 

	Rachel encontró un pasadizo que nos permitió dirigirnos a la derecha hacia un pequeño risco. Repentinamente, escuchamos una larga serie de gritos y discusiones detrás de nosotros en el campamento de los Apocalípticos, que aparentemente estaban descubriendo nuestra ausencia. Pude ver cómo se encendían de nuevo las grandes linternas y cómo un grupo de hombres partía tras nosotros.

	 

	Apresuramos la marcha con rumbo norte, internándonos cada vez más en el Territorio Indómito de la Montaña Secreta. Esta zona, según sabía, tenía al menos sesenta kilómetros cuadrados de terreno agreste. Caminamos hasta después del amanecer. Cada vez que el terreno ascendía perceptiblemente, aprovechábamos para constatar si nos perseguían los extremistas. Siempre los veíamos perseguirnos, pero la distancia entre nosotros no se acortaba.

	 

	Conforme el sol se elevó en el cielo, apresuramos el paso hasta dejar de verlos por completo; seguimos adelante durante la tarde temprana hasta que llegamos al punto de extenuación. Montamos el campamento en una saliente rocosa tapizada de arbustos, excepto por uno de los lados, por el que aprovechábamos para vigilar la zona.

	 

	Durante el resto del día, comimos estofado y nos turnamos para vigilar y dormir. Finalmente, nos reunimos en el risco para admirar el atardecer. Rachel se sentó junto a mí e Hira lo hizo a unos pasos de nosotros, sin dejar de vigilar y dando la impresión de estar muy nerviosa. Conforme pasaba el crepúsculo, algunas nubes tipo cirro se adueñaron de la poca luz que quedaba y lucían como pequeños ángeles rosas.

	 

	"Tengo la impresión de que nos estaban protegiendo allá", dijo Rachel.

	 

	Asentí.

	 

	"¡Pues aún van a necesitar la ayuda!", gritó repentinamente Hira.

	 

	Vimos a un grupo de siete extremistas que corrían colina arriba, hacia nosotros, a unos treinta metros de distancia. Algunos llevaban armas de asalto colgando de los hombros.

	 

	"Vamos. Debemos salir de aquí", dije.

	 

	En pocos minutos habíamos recogido todas nuestras cosas y corríamos colina arriba, hacia la cima de la montaña, escalando salientes rocosas y abriéndonos camino entre espesos grupos de árboles. Hira marchaba al frente y nos guiaba.

	 

	"Deja que ella nos guíe", me dijo Rachel. "Formó parte de las fuerzas armadas israelitas."

	 

	Nos las arreglábamos para dar la vuelta por una de las salientes cuando uno de mis pies resbaló y sentí que me precipitaba hacia otra saliente de la roca, situada unos siete metros más abajo. En la última fracción de segundo antes de comenzar la caída, logré saltar hacia una roca que estaba a unos tres metros por debajo de mí. Luego me deslicé boca abajo raspándome el brazo con las afiladas piedras.

	 

	"¿Estás bien?", Rachel preguntaba desde arriba.

	 

	Me di cuenta de que no había manera de regresar adonde estaba ella.

	 

	"Sí", respondí, "pero aún tengo que encontrar la forma de subir adonde están ustedes. Las encontraré más adelante".

	 

	Estuvo de acuerdo y yo emprendí el camino. Mirando sobre mi hombro conforme bajaba en medio de la oscuridad, pude ver las linternas de los Apocalípticos brillando de arriba abajo y de lado a lado a medida que se acercaban a nosotros. De repente, sonó un disparo que reverberó en la montaña con una serie de ecos que me helaron el alma.

	 

	Hiciera lo que hiciese, mi energía comenzó a flaquear todavía más. Traté de animar a mi conciencia diciéndome que lo importante era salir de esa situación para encontrar las Integraciones que faltaban. Incluso traté de esperar Sincronización de nuevo e intentar buscar protección, pero sabía por demás que no había nadie en esos lares que pudiera venir en nuestra ayuda.

	 

	Corrí en la oscuridad y luego brinqué de roca en roca. En un momento dado, me horroricé al descubrir que no había forma de seguir adelante sin subir de nuevo la pendiente, lo que 

	me llevaría hacia las luces de las linternas. Peor aún: vi que la pendiente terminaba un poco más adelante frente a una pared de roca casi perpendicular. Para escapar tendría que escalar ese muro vertical.

	 

	Sonó otro disparo y el pánico se apoderó de mí. Todo parecía carecer de sentido. Sólo experimentaba temor y un deseo desesperado de salir de allí.

	 

	Cuando llegué al muro de piedra, elegí la ruta que consideré más conveniente y trepé para salvar mi vida. En cada resquicio en la roca que lograba alcanzar, las luces brillaban erráticamente sobre mí, dándome a entender que los hombres estaban escalando también. ¿Me estarían apuntando con sus armas? La idea me llevó a padecer oleadas de pánico todavía peores, hasta que el nivel de miedo era prácticamente intolerable. En ese momento, comencé a resignarme a una muerte inminente; la resignación caía sobre mí como si fuera una sábana mojada, despojándome de la energía que me quedaba. Mis piernas parecían ser de plomo.

	 

	Entonces me llegó un recuerdo. Esto mismo me había sucedido años atrás, durante la búsqueda de la Profecía en Perú. Estaba en la misma situación, entregándome a la muerte para darme un respiro del terror. En aquel momento, me abrí a un nivel de conciencia que no había experimentado y que no he vuelto a experimentar desde entonces.

	 

	Con esa idea en la mente, recuperé parte del equilibrio y escalé hasta la parte superior del muro. Luego me escurrí en un estrecho que se extendía entre dos piedras para tratar de encontrar un camino hacia la derecha. Para mi sorpresa, me descubrí totalmente bloqueado y con un acantilado frente a mí. De nuevo: igual que en Perú.

	 

	Al oír el rodar de piedras debajo de mí, supe que los extremistas estaban cerca. Mis débiles piernas empezaron a flaquear de nuevo y caí sobre las rocas. De nuevo el sudario de la rendición comenzó a cubrirme, sólo que esta vez no me deshice de él del todo. Una parte de mí, la parte que recordaba la experiencia en Perú, no se daba por vencida. Llegó un momento en el que me convertí en el observador puro, en el testigo imparcial que está ahí únicamente para ver el drama que se desenvolvía ante mis ojos y que determinaría mi destino.

	 

	Respiré hondo, miré a mi alrededor, esperé, y luego, igual que en Perú, algo comenzó a cambiar. Sin esfuerzo, fui testigo de cómo mi conciencia se ensanchó y extendió sus dominios a todo lo que me rodeaba, dándome una sensación de extraña familiaridad, cual si estuviera recuperando una parte natural de mí mismo, una parte que había estado perdida.

	 

	Instantáneamente, mi percepción se llenó con todo lo que no había advertido antes: pequeñas polillas e insectos voladores daban vueltas alrededor de mi cabeza. Los grillos, o quizá serían saltamontes, entonaron su canto desde los árboles y las rocas. Me di cuenta de que había un gran pájaro, quizás un halcón o un búho, que se había despertado por mi ruda intrusión; el ave chilló y se fue volando. Escuché cada aleteo como si el vuelo se realizara en cámara lenta.

	 

	Encima de mí, la luna en cuarto menguante que había guiado mi camino parecía ahora colgar por debajo del cielo. Al mirarla sentí una nueva expansión de mi ser, una que también recordaba de una época anterior. La luna ya no era un mero artefacto en el cielo, de apariencia bidimensional, como se ven las cosas en televisión.

	 

	Una parte de mí percibió la luna como agrandándose, de modo que noté que las fases de la luna son en verdad un cambio en la forma en la que el sol se refleja en esa superficie redonda, tridimensional, que está suspendida en el espacio.

	 

	La percepción extendió mi conciencia aun más para abarcar no sólo la luna, sino también el sol, colgando como estaba bajo el horizonte occidental de la Tierra y brillando sobre la luna. El efecto expandía mi sentido del espacio y lo llevaba más allá del área en la que estaba sentado, proyectándolo en todas direcciones del cosmos -no sólo sobre mi cabeza o a los lados- . Lo sentí brillar en el otro lado de la Tierra, bajo mis pies.

	 

	Además, sentí de pronto que me arrojaban a un bajorrelieve, una especie de supertridimensionalidad que aumentaba la presencia y la realidad de todo lo percibido, desde los pequeños insectos cercanos a mi rostro hasta las galaxias de estrellas que están detrás de la luna. Miraba todo desde la perspectiva máxima del Universo entero.

	 

	Todo lo que me rodeaba estaba vivo, con una belleza y una majestuosidad abrumadoras. Las rocas y los árboles virtualmente refulgían de color conforme cada reflejo de luz definía sus contornos y grietas con reflejos multicolores. El gran pino situado junto al precipicio, a mi derecha, parecía explotar en mil variantes de luces rojas y azules.

	 

	Cual si fuera atraído por mi propio y creciente sentido de la belleza, sentí entonces que me expandía a nivel emocional, accediendo a un profundo sentimiento de amor y Conexión con todo lo que me rodeaba. Algo en la zona del corazón parecía explotar y supe sin ninguna duda que ahora estaba en casa y bien cuidado; no lo podía creer, pero me sentí Protegido.

	 

	Durante un momento me quedé ahí, henchido de emoción, pero luego comenzó a cambiar mi imagen como persona. De alguna manera, en ese momento de euforia, la parte de mí que era testigo de las cosas podía ver ahora los eventos de mi vida como si se tratara de una larga película. Podía ver todas las Sincronizaciones, todos los pensamientos y las ideas que se me habían ocurrido en el pasado en el momento justo, guiándome adelante -todo revelaba un sentido oculto-. Pude darme cuenta de que todo lo que había hecho provenía de una verdad que yo debía anunciar al mundo. Sin embargo, también me di cuenta de que mi verdad es parte de una verdad mayor, oculta, de un Plan para toda la creación.

	 

	Este reconocimiento me elevó hasta una nueva y aun mayor apertura emocional. El amor, el sentimiento eufórico de estar en casa, de estar involucrado en un Universo más sublime y con propósitos más elevados, todas esas sensaciones seguían estando presentes. Sumado a ellas se formaba un profundo sentido de agradecimiento por esta Conexión y por el apoyo. Fue como darme cuenta de que una fuerza divina ha estado detrás de mí todo el tiempo, sin que yo lo supiera del todo; ahora, esa entidad divina parecía salir de la nada y decir: "¡Sorpresa!".

	 

	Debo aclarar que la experiencia fue mucho más profunda y sentida de lo que puedo explicar. En ese nivel de iluminación, comprender que formaba parte de algo mayor y antiguo constituyó un impacto abrumador.

	 

	Y ahí, en ese momento de agradecimiento, también parecía estar ocurriendo otra cosa. Sentí que había una fuente, un punto personal de Conexión del que manaba todo este amor y este sentido de pertenencia. ¿De qué se trataba? Al intentar analizarlo, simplemente desapareció. Aun así, al concentrarme en el sentimiento de amor, bienestar y agradecimiento, la sensación volvía. Era como si, de alguna manera, el agradecimiento completara un circuito de Conexión que acercaba este punto de contacto.

	 

	Permanecí sentado por mucho tiempo, sintiéndolo todo a la vez: la percepción sublimada, el amor y el bienestar, el sentimiento de que existe un Plan hacia el que todos somos guiados y finalmente, este elusivo punto de Conexión que no lograba entender. No quería moverme.

	 

	El cielo nocturno se había esfumado con la llegada de los primeros rayos de luz del amanecer. Todo a mi alrededor tenía colores y contornos más vivos y definidos. De pronto sentí que mi atención se dirigía a la pendiente. Gradualmente me percaté de que escuchaba voces. Me puse de pie de un salto; lo hice con tanta facilidad que me sorprendí. El movimiento de mi cuerpo era diferente, no sólo por tener más energía      lo cual era cierto sino porque disponía de mayor coordinación y precisión. Volví a escurrirme entre las rocas, bajé silenciosamente; me di cuenta de que las voces provenían de un punto ubicado a unos treinta y cinco metros, a mi derecha, detrás de unos árboles. Al aproximarme pude escuchar los acentos con que hablaban y supe que se trataba de los Apocalípticos.

	 

	Sin temor alguno, me moví lentamente de manera que pudiera verlos. Anish  el hombre de la barba hablaban alzando la voz. Detrás de ellos estaban Rachel e Hira; un hombre mayor estaba sentado frente a ellas. Cuando se dio vuelta me di cuenta de que era Coleman y se veía terrible. Anish y el barbado discutían qué debían hacer con los prisioneros.

	 

	"Saben lo que vamos a hacer", dijo el de la barba. "Liberarlos equivale a poner en peligro nuestro proyecto."

	 

	"¿Qué saben?", preguntó Anish al tiempo que miraba a Rachel. "Nada que pueda hacernos daño. El final se aproxima y nadie puede evitarlo."

	 

	El de la barba parecía enojado. "No podemos seguir arriesgándonos así. ¿Qué hacemos en esta montaña? Este idiota Documento no significa nada. ¿Por qué buscamos más partes? Debemos irnos a Egipto."

	 

	Anish le dio la espalda.

	 

	"Debo insistir en ello", continuó el hombre de la larga barba, "o cada quien irá por su lado". Varios hombres armados aparecieron a espaldas del barbado.

	 

	"No, no", dijo Anish. "Nuestra coalición es demasiado importante como para hacer eso." Miró a Rachel con un poco de lástima.

	 

	"No debes hacer esto", dijo Rachel. "El Documento explicará el final de los tiempos y el verdadero significado de todas las Profecías. Lo sé. Entre todos podemos encontrar la verdad. Podría traer paz."

	 

	En ese momento, comprendí de súbito que todos nosotros -Rachel, Adjar, Hira, Coleman, yo mismo y Wil, estuviera donde estuviese- estábamos aquí por una razón. Éramos parte del Plan. Estábamos en el lugar correcto para interceder con estos extremistas. Podíamos aprender a llegar a ellos, como decía la Cuarta Integración. ¿Pero cómo?

	 

	De pronto se me ocurrió moverme aun más a la derecha para tratar de provocar un derrumbe que no golpeara a nadie, pero que sí creara la suficiente confusión como para permitir la escapada del grupo. Estaba a punto de hacerlo cuando me di cuenta de que había alguien en el área desde donde pensaba iniciar el derrumbe. De pronto, un monolito enorme se vino abajo rodando hacia los pinos y haciendo que otras rocas se soltaran, incluyendo una del tamaño de una tina. Conforme empezó el estruendo, los Apocalípticos corrieron en la dirección opuesta.

	 

	Algo me decía que tenía que hacer algo para que Rachel y los demás corrieran hacia mí, y sentí como entraba espontaneamente en un estado de intención, parecido a la oración, sólo que no estaba solo. De alguna manera logré sentir una Conexión con muchos otros que estaba ayudando. ¿Quiénes eran?

	 

	Como si hubiera recibido una instrucción, Rachel tomó a Hira del brazo y echaron a correr en dirección a donde estaba yo. Cuando nuestros ojos se encontraron, Rachel redujo la velocidad por un instante y pareció algo inestable. Hira me vio también y tomó el brazo de Rachel para evitar que se cayera. El último en verme fue Coleman, quien se aferró a una roca para evitar caerse. Sabía que estaban ascendiendo hasta el mismo nivel de conciencia en el que me encontraba o.

	 

	Pasé por el mar de confusión y polvo, sujeté a Rachel y a Hira y las llevé hasta el punto donde me encontraba antes. Coleman venía detrás de nosotros. Las rocas no paraban de rodar colina abajo; al correr volteé para ver el sitio desde donde se había originado el derrumbe y volví a notar movimiento. Los llevé hasta un lugar donde había otras salientes de roca, cerca de un gran árbol; nadie podría vernos allí. Los tres sonreían y no parecían preocupados por el peligro.

	 

	Wil se asomó detrás del árbol. Al verlo, mi nivel de alerta subió aun más. Cuando me miró, supe que estaba en el mismo nivel de conciencia que el resto de nosotros.

	 

	"Síganme de prisa", dije espontáneamente. "Sé a dónde podemos ir."

	 

	Los conduje hasta la saliente de roca donde me había ocultado antes e hice que atravesaran el estrecho pasadizo. Rachel, Hira y Coleman parecían absortos en su estado de conciencia y se sentaron en lugares separados.

	 

	Wil y yo salimos a vigilar.

	 

	"Tú provocaste ese derrumbe, ¿no es así?", pregunté. Wil asintió.

	 

	Yo me eché a reír. "Yo pensé en causar un derrumbe, pero tú lo pensaste antes."

	 

	Me miró y dijo: " Quién sabe? Tal vez tú lo pensaste primero y yo te escuché. O quizá lo pensamos al mismo tiempo. Eso es lo que creo".

	 

	Sabía que se refería a la Conexión que todos parecíamos compartir.

	 

	Di un paso hacia él. "¿Piensas que estos extremistas...?"

	 

	Wil completó el resto de mi frase antes de que yo pudiera hacerlo: "¿ ...nos sigan? No me sorprendería".

	 

	Hizo el comentario sin el menor tono de alarma, como si nada en el mundo le importara. Eso me pareció raro, teniendo en cuenta las circunstancias que estábamos viviendo, pero luego me percaté de que yo me sentía exactamente igual. Pensábamos y actuábamos a gran velocidad, haciendo lo que teníamos que hacer. Sin embargo, parte de lo que sentíamos -el amor, el haber llegado a casa, el ser guiados por una misteriosa intuición- era, definitivamente, la sensación constante de ser invulnerable, como si no pudiera ocurrir nada que no pudiésemos resolver.

	 

	Lo miré. "También sientes la Protección, ¿verdad?"

	 

	Entonces se me ocurrió ir a echar un vistazo a la parte baja de la colina. Wil me rebasó para hacer justo eso, es decir, trepar un poco más para mirar hacia allí. Yo estaba ahora detrás de él. Cuando llegamos al sitio ideal, pudimos ver movimiento. Un pequeño grupo de hombres armados se dirigía hacia nosotros.

	 

	"Lo sabía", dijo regresando a la saliente.

	 

	"Yo también", pensé esforzándome por seguirle el ritmo.

	 

	Mientras nos movíamos entre las rocas, algo me vino a la mente. Cuando estaba en la saliente de roca la noche anterior, estaba oscuro. Quizá sí había una salida que llevara colina abajo después de todo. Al llegar al sitio, Rachel revisaba ya la saliente en compañía de Coleman. Buscaban exactamente lo mismo: una ruta de escape. Parecía que nuestras mentes trabajaban juntas en una suerte de súper Conexión.

	 

	Ahora Coleman estaba completamente en sintonía.

	 

	"¿Qué nos está pasando?", preguntó sonriente. "Sabía que la Quinta Integración tenía que ver con un Descubrimiento, pero nunca espere...

	 

	"Sólo concéntrate en el sentido de Protección", dije instintivamente.

	 

	Su rostro me dejó en claro que había comprendido.

	 

	"Ahí está la salida", dijo Hira abruptamente. Miraba por el lado derecho de la saliente. "Podemos bajar a la siguiente saliente rocosa y movernos a lo largo de la pendiente, hacia la derecha."

	 

	Fui a mirar. "¡Pero si son por lo menos cinco metros de altura!"

	 

	"Puedes hacerlo", dijo ella.

	 

	Al voltear, vi que todos alistaban su equipo para intentarlo. Wil me miró como diciendo: "Vamos".

	 

	Hira fue la primera. Dejó caer su mochila y luego saltó sin ningún problema. Coleman arrojó sus pertenencias a Hira y luego gateó hasta el borde de la saliente. Se descolgó, e hizo una pausa antes de soltarse. Wil hizo lo mismo. Luego Rachel se acercó a mí. Yo la sostuve de los brazos y la ayudé a descolgarse de la saliente. Al hacerlo, nuestros ojos entraron en la más profunda Conexión que he experimentado; era como si nuestras almas se tocaran.

	 

	La sostuve un momento bastante prolongado y luego la solté para que se uniera a los demás. Al saltar yo pensé en algo que había olvidado hacía mucho tiempo. Desde muy pequeño, me había caído con cierta regularidad de alturas considerables. Una vez, cuando contaba con apenas tres años, pensé que podía volar y, con un mandil atado al cuello a modo de capa de Superman, me había lanzado desde un muro de casi tres metros de altura sin hacerme daño.

	 

	Luego, siendo un joven, subí a una escalera de mano de unos ocho metros de altura para ayudar a instalar una luz en una plataforma de concreto. El pie de la escalera se movió y caí al suelo, precisamente sobre la escalera. Mi cadera y el hombro golpearon contra los peldaños rompiendo la inercia de mi caída -la única manera posible de no lastimarme seriamente-. No sufrí daño alguno.

	 

	Finalmente, volví a experimentar una caída cuando era estudiante en la universidad. Trabajaba como electricista y me caí del ático de un centro comercial, atravesé el techo de una joyería y caí sobre una repisa de cristal de casi tres metros de altura y con cuatro niveles. La atravesé y reboté en el suelo. Después de caer, retiré numerosos pedazos de vidrio filoso de mi cuerpo y me levanté sin un rasguño.

	 

	En cada una de esas caídas, el tiempo pareció transcurrir muy lentamente y también tuve la certeza de que todo saldría bien, la misma certeza que sentía ahora que mis pies llegaban a la roca de abajo. Me pregunté si en aquellas ocasiones había estado en consonancia con la Protección, aunque fuera de modo inconsciente.

	 

	Hira caminaba a la cabeza del grupo, guiándonos. Encontramos una ruta que nos condujo alrededor de una cañada para luego descender hasta la falda oriental de la Montaña Secreta. Mientras Hira caminaba a buen ritmo delante de nosotros, noté que su cuerpo era duro como la roca, como de gimnasta. Parecía exudar entusiasmo.

	 

	"No se queden atrás", dijo en un momento dado, pero incluso antes de que hablara todos habíamos comenzado a acelerar el paso instintivamente.

	 

	Después de casi ochocientos metros, llegamos al llano del noreste del Cañón Boynton. Empecé a cansarme y la euforia y la claridad comenzaban a esfumarse. Hira se detuvo un momento para dejar que recuperáramos el aliento. Cuando me miró, su rostro me pareció diferente, como si repentinamente se hubiera vuelto a preocupar. Al ver a los demás me encontré con signos parecidos de inquietud. Me quedaba claro que las cosas regresaban a la normalidad. Miré hacia la montaña que estaba tras de mí.

	 

	Sin advertencia alguna, un tercer disparo hizo eco en el desierto y nos llenó a todos de pánico. Estábamos al final de una zona rocosa y a punto de entrar en una planicie grande y desértica. Nos ocultamos entre las rocas; nos hallábamos ante un dilema.

	 

	Detrás de nosotros estaban los Apocalípticos y a nuestro frente había unos setenta metros de terreno abierto antes de llegar a unos árboles que podían servir para cubrirnos. Podíamos cruzar de frente o hacerlo hacia la derecha, por donde los pinos más gruesos y las rocas ofrecían más cobijo.

	 

	Wil se me acercó gateando.

	 

	"¿Permaneces centrado?", preguntó.

	 

	"Apenas", respondí.

	 

	"Recuerda que acaba de tener lugar un Descubrimiento, recién hemos echado un vistazo a un nivel de conciencia que nos parecía inexistente y ahora es posible. Tendremos que trabajar para regresar a ese estado."

	 

	En ese momento sonaron varios disparos más, dando algunos contra las rocas que estaban a menos de veinte metros de distancia. Los Apocalípticos no sabían dónde estábamos exactamente, pero seguían persiguiéndonos. Todos gateaban hacia donde estábamos Wil y yo.

	 

	"Disparan desde la saliente donde estábamos", dijo Hira con voz ligeramente temblorosa.

	 

	"¿Qué estamos esperando?", dijo Rachel. "Debemos correr de frente hasta la siguiente colina."

	 

	"¿Estás loca?", dijo Coleman. Miraba hacia la saliente de roca. "Puedo ver a dos o tres de ellos. Todos están armados. Tenemos más posibilidades de cubrirnos si corremos a la derecha. Usa la lógica."

	 

	Mientras hablaba, me vino a la mente la imagen de nuestro grupo corriendo a la derecha y sentí que mi nivel de energía se iba al suelo. Miré la ruta que teníamos de frente y, por alguna razón, me pareció mejor. Estaba seguro de que la opción correcta era ir en esa dirección.

	 

	"¿Qué piensan ustedes?", preguntó Wil.

	 

	"Creo que debemos correr de frente", dije.

	 

	"¿Qué?", Dijo Coleman. "Yo no. Nos balearán a gusto." Todos miraron a Rachel.

	 

	"Insisto en que debemos seguir de frente", aseveró ella.

	 

	Coleman, aún incrédulo, se echó a correr hacia la derecha, corriendo de árbol en árbol para cubrirse. Segundos más tarde, el resto de nosotros comenzamos a correr de frente, a campo abierto. Procuramos dispersarnos lo mejor que pudimos al correr en zigzag

	 

	Repentinamente, un montón de balas se hizo escuchar por la zona donde escapaba Coleman. Al mirar atrás pude ver que algunos de los Apocalípticos habían tomado posición en la colina situada directamente encima de la zona de Coleman; disparaban en esa dirección. Todos desaceleramos la carrera para mirar hacia allá.

	 

	"¡Vamos! ¡Vamos!", gritó Wil en el momento en el que los tipos del risco abrieron fuego contra nosotros. Las balas levantaban el polvo cerca de nuestros pies. En ese momento, capté los ojos de Wil, y por primera vez advertí una mirada de resignación en él. Y después sentí lo mismo que cuando me caí siendo joven: que todo iba a estar bien.

	 

	De pronto escuchamos el ruido de un helicóptero que volaba hacia nosotros. Cuando estaba justo sobre nuestras cabezas, se inclinó, por lo que pude ver a varios hombres que viajaban en la parte trasera. Uno de ellos era Peterson. Me reconoció y pareció quedar estupefacto hasta que pronto sonaron más disparos que daban ya muy cerca de nosotros. Al comprender la situación en la que estábamos, Peterson se acercó al piloto y el helicóptero aceleró y pasó rozando la cabeza de los Apocalípticos. Los disparos cesaron.

	 

	¡Vamos! , gritó Wil, y todos corrimos sin parar hasta alcanzar las primeras rocas de la siguiente colina. Una vez ahí, vimos que el helicóptero voló en círculos alrededor de los extremistas y luego se fue.

	 

	"¿Cómo supieron los del helicóptero que necesitábamos ayuda?", preguntó Hira.

	 

	"No lo sabían", dije. "Pasaban por aquí."

	 

	Me miró confundida.

	 

	"Fue la Sincronización", aclaré. "Fuimos protegidos." Me miró confundida.

	 

	"Fue la Sincronización", aclaré. "Fuimos protegidos."

	 

	



	


LA GRAN COMISIÓN

	 

	Después de tres horas de dura escalada, llegamos al primer camino pavimentado. Habíamos esperado un buen tiempo a Coleman pensando que podía tratar de cruzar por donde lo habíamos hecho nosotros. Pasaron varias patrullas y jeeps del servicio forestal que apresuraban la marcha hacia la montaña, dejando tras de sí una nube de polvo. Todos estábamos cansados y estremecidos, a excepción de Wil, quien parecía emocionado por lo sucedido.

	 

	"¿Saben? Todo lo que pasó nos muestra exactamente aquello que necesitamos ver. No he visto a un grupo de personas abrirse espontáneamente a una experiencia como ésta. El Documento dice que no podemos enfrentar a las ideologías violentas solos, que necesitamos tener un Descubrimiento y encontrar nuestra Protección. Y eso es exactamente lo que pasó."

	 

	Era verdad, pero estaba demasiado cansado para comentar el asunto.

	 

	"Tendremos mucho tiempo para descansar cuando lleguemos a Jerome", agregó. "Y tengo el presentimiento de que Coleman está bien. Lo encontraremos."

	 

	Hasta donde yo sabía, Jerome era un viejo pueblo minero situado al oeste de Sedona; el lugar era frecuentado por artistas.

	 

	"¿Por qué ahí?", pregunté.

	 

	Me regaló una sonrisa. "Allí nos esperan los Hopi."

	 

	Un ranchero nos llevó en su vehículo hasta el siguiente teléfono público. Desde ahí, Wil llamó a Wolf, quien luego de veinte minutos llegó en el mismo Mercedes. Mientras nos apretujábamos en el coche, miró mis ropas sucias e hizo un gesto.

	 

	"¿Tuvieron algunas visiones?", preguntó apenas sonriendo.

	 

	"Sí", dije antes de dejarme caer en el asiento trasero. Wolf nos condujo a través del pueblecito minero situado en las colinas para luego seguir un kilómetro y medio hasta llegar a una granja. La casa era de adobe y estaba cubierta con un techo de zinc nuevo con paneles solares incorporados. En las inmediaciones había un granero y un corral que albergaba tres caballos que parecían estar muy bien atendidos. Por ahí vagaba una bandada de pollitos.

	 

	Nos saludaron dos nativos norteamericanos, una mujer mayor, de unos 80 años, y un adolescente que parecía tener unos 15 años. Se apresuraron a servirnos una abundante comida compuesta por buñuelos de maíz, pollo y guacamole con cebolla. Una hora después estábamos duchados, habíamos comido y nos disponíamos a levantar nuestras tiendas sin apenas hablar. Llegado el atardecer, todos estábamos dormidos.

	 

	Dormí sin soñar hasta que un rayo de sol se coló por una rendija de la tienda y dio en mi rostro. Un coro de pájaros cantaba en las copas de los pequeños álamos que rodeaban las tiendas. Salí después de calzarme las botas y vi un fuego encendido, por lo que me senté al lado. Por primera vez noté que el terreno descendía desde la casa hasta llegar a un estanque de unos cuatro mil metros cuadrados de superficie. En el estanque había un álamo grandísimo. Varios cuervos graznaban desde una zona rocosa que había más allá.

	 

	Mientras admiraba el paisaje, sentí como si los días pasados hubieran sido un sueño y por fin estuviera volviendo a mi antiguo yo. Cuánto necesitaba la taza de café que me ofreció el adolescente.

	 

	"¿Cómo te llamas?", le pregunte.

	 

	"Tommy", dijo en perfecto inglés.

	 

	Miré a la mujer mayor, que estaba cerca. "¿Es tu abuela?" "Sí."

	 

	"¿Cómo se llama?"

	 

	"Abuela."

	 

	"¿Es ese su nombre?"

	 

	Asintió.

	 

	En ese momento la mujer llamó al joven, quien corrió hasta ella abrazándola y comenzó a traerla con gran orgullo hasta donde estaba yo.

	 

	Endulcé mi café con miel que hallé en una jarra colocada en una canasta cerca del fuego; lo bebí lentamente sin ninguna intención de pensar en las experiencias vividas. Estaba seguro de que sobraría tiempo para hacerlo después. Por ahora, sólo quería permanecer sentado, admirar la belleza sencilla del lugar y sentir la normalidad por un rato. Un cuervo sobrevoló el corral y aterrizó en un poste cercano para luego mirarme fijamente. Desvié la mirada.

	 

	"¿Ya estás despierto?", preguntó abruptamente Rachel, que estaba a mis espaldas. El timbre de su voz me pareció ligeramente distinto al de la noche anterior.

	 

	"Sí", respondí poniéndome de pie. Cuando nuestros ojos se encontraron me sonrojé por alguna razón y evité volver a mirarla directamente. Era como si hubiéramos tenido una aventura de una noche o algo parecido.

	 

	Se sentó en un cojín cercano al fuego y el muchacho también le sirvió café. Rachel sacó un billete de un dólar del bolsillo y se lo ofreció, pero el muchacho se negó a aceptarlo mirando a su abuela. Rachel insistió y él se animó a aceptarlo tomando el billete y guardándoselo rápidamente en los pantalones.

	 

	Al mirar a Rachel, algunas de nuestras experiencias en la montaña se abrieron paso de nuevo hasta mi conciencia, al menos intelectualmente. Sabía que había experimentado lo que sólo puede llamarse Conexión Divina y una verdadera Protección que compartía con Rachel y con los demás. También sabía que habían ocurrido muchas otras cosas que no podía recordar.

	 

	Recordé a Wil diciendo que se trataba de una mínima parte de lo que podía suceder, de una experiencia sobre la que deberíamos trabajar más tarde. Todavía no lograba entender bien a qué se refería. Después de un rato, dejé que esos pensamientos se esfumaran. Repentinamente volví a sentirme vulnerable y llegué a considerar la posibilidad de irme. La lógica me decía que ya era suficiente. Un grupo de extremistas había tratado de matarnos y aunque habíamos escapado, ¿para qué tentar más al destino?

	 

	De pronto, Rachel acercó su cojín al mío y dijo: "Todo lo ocurrido es importante".

	 

	"¿En verdad?", dije sin estar seguro de querer escuchar lo que ella iba a responder.

	 

	Trató de animarme. "El Documento dice que la apertura a la Conexión con Dios sucede con mucha mayor frecuencia que lo que la gente piensa. Está integrada en la estructura del Universo y en el funcionamiento mental de las personas."

	 

	Su sonrisa era tan contagiosa que me dejé llevar por su tren de pensamiento y pensé de nuevo en las ideas de Jung deseando que Coleman estuviera aquí. Según sabía, el psiquiatra suizo no sólo había descubierto el fenómeno de la Sincronización. También era famoso por su noción de que nuestros cerebros y mentes estaban estructurados por arquetipos.

	 

	Afirmaba que los humanos, por ejemplo, eran capaces de aprender a caminar sin pensar en cada músculo individual involucrado en el proceso, porque el patrón de coordinación muscular necesario para esta actividad ya estaba integrado en la estructura de nuestro cerebro contenido en lo que él llamó rutas arquetípicas preestablecidas, que se transmitían genéticamente.

	 

	Para caminar, sólo teníamos que ver a otros y tratar de hacerlo, lo que dispara el patrón de rutas neuronales que nos ayuda a aprender rápidamente esta actividad. Debido a que estas rutas son básicamente las mismas para todos los cerebros, aprender a caminar es exactamente igual para todos los seres humanos.

	 

	Jung sostuvo que el desarrollo espiritual estaba estructurado de la misma manera, en una especie de sendero o ruta latente que esperaba nuestra instrucción para ponerse en marcha. Y de nuevo, esta experiencia se sentiría igual en todos los casos.

	 

	"Sucedieron tantas cosas ayer", dije al fin. "Es difícil digerirlo. Y la verdad es que parece que no puedo volver a sentir lo mismo que sentí ayer en la montaña."

	 

	Me miró emocionada. "Sí, pero la Quinta Integración dice que no tenemos que recordar el evento. Sólo tenemos que seguir integrando los demás elementos para retornar a la experiencia -ya sabes, me refiero a la Ascensión a la Sagrada Influencia que trata el Documento- . La única parte de la experiencia que debemos conservar ahora, como parte de la Quinta Integración, es el sentimiento de amor y protección."

	 

	"Es lo mismo que me dijo Wil", aclaré para luego pedirle que continuara.

	 

	"La Quinta Integración completa lo que preparó la Cuarta. Si tenemos la intención de ser veraces y mantenernos alineados frente a las mayores mentiras ideológicas, algo en nuestro cerebro se abre en consecuencia. Sabemos que no podemos enfrentar este tipo de peligro solos, valiéndonos únicamente de la fuerza de nuestro ego. Nadie puede hacerlo. Sin embargo, ese reconocimiento dispara una ruta preexistente y por ello experimentamos el Descubrimiento, un descubrimiento que conduce a la Conexión Divina y a las premoniciones y Sincronizaciones necesarias para ser protegido."

	 

	En efecto. La sensación de Protección retornaba a mí. Hasta ahora, a ciertas personas les habían sucedido al azar cosas horribles porque no disponíamos de la conciencia necesaria para escuchar las advertencias que podían apartarnos de ese peligro.

	 

	Si el Documento estaba en lo correcto, la Protección parecía ser una parte natural de nuestra habilidad espiritual innata, partiendo, supuse, de la Ley de Conexión. Al pensar en esto me llegó una imagen del futuro. ¿Llegará el día en el que la humanidad será tan sensible a las premoniciones como para que todos sepamos, por ejemplo, que ha llegado el momento de dejar una ciudad y subir a las montañas antes de que se presente un tsunami o un terremoto, igual que sucede a veces con los animales?

	 

	Rachel me miraba fijamente.

	 

	"Nos corresponde comenzar a recapturar sistemáticamente la experiencia vivida en la montaña, para vivirla todos los días. Estamos en la Sexta Integración. ¿Recuerdas la Profecía hallada en Perú? Vamos a descubrir una misión."

	 

	Hizo un leve intento por volver a mirar mis ojos. Sostuve su mirada un instante antes de desviarla.

	 

	En ese momento, Wolf se acercó a la casa en su auto. Nos levantamos para saludarlo. Sorpresivamente, vimos que Coleman viajaba con él, además de otro hombre que estaba en el asiento trasero y que no pude ver bien. Nos apuramos para llegar al auto y al acercarnos vi que el hombre en cuestión era Adjar.

	 

	Wil salió de la casa. Wolf nos dijo que había encontrado a Coleman en compañía de otros científicos en Sedona. El también había escapado cuando el helicóptero distrajo a los extremistas. En cuanto a Adjar, algunos Hopi del pueblo lo habían visto en una clínica. Wolf dijo que Adjar había logrado escapar tras ser interrogado por los extremistas.

	 

	"Desafortunadamente", añadió Wolf, "aunque la policía estaba enterada de la presencia de los extremistas, ninguno fue atrapado".

	 

	"¿Escuchaste?", dijo Hira. "Eso significa que pueden llegar en cualquier momento. Debemos hacer algo."

	 

	"¿Qué te sucede?", tronó Adjar. "¿No puedes estar en paz ni un momento?"

	 

	"¡Mira quién habla!", gritó Hira. "¡Ustedes son los grandes destructores de la paz!"

	 

	Rachel contuvo a Hira y la abuela llevó a Adjar hacia la casa. Por primera vez advertí que Adjar tenía una gran herida en la frente, además de tener inmovilizado uno de los brazos.

	 

	Wil miraba insistentemente a Wolf.

	 

	"¿Dónde está ese sitio del que me hablaste?", preguntó. "Cerca del estanque y del árbol grande. A ese sitio lo llamamos el lugar de la armonía."

	 

	"Bien", respondió Wil. "Vamos a necesitar mucho de eso."

	 

	Durante la mayor parte del día, descansamos y comimos solos. Adjar no volvió a salir de la casa, e Hira permaneció casi todo el tiempo en silencio y reservada. Después de contarme brevemente cómo había sido capturado por los extremistas, Coleman durmió casi todo el día. Parecía distraído, como si estuviera trabajando en algo y tuviera que terminar este proceso para contármelo.

	 

	Yo estaba completamente obsesionado con la idea de que nuestra experiencia de Descubrimiento se hallaba integrada a cada cerebro humano. Si esta noción era cierta, entonces podía implicar que todas las Integraciones estaban también incorporadas a nuestro cerebro y por lo tanto estaban, en cierto sentido, destinadas a toda la humanidad. Me ocupé revisando la Cuarta y Quinta parte del Documento, que coincidían exactamente con lo que me habían dicho.

	 

	Cerca del atardecer vi que Hira y Adjar discutían con Wil. Al principio del altercado ambos alzaron la voz y se dieron la espalda. Al final, los dos hablaron unos minutos sin rencor.

	 

	Finalmente, los tres caminaron hacia el gran álamo y se reunieron con Wolf, quien arrojaba leños a una gran hoguera ubicada en el centro de un círculo de troncos. Sabía que Wil  Wolf tramaban algo. Podía sentirlo. Una sensación de expectativa flotaba en el aire.

	 

	Me dirigí hacia allí y de camino pasé junto a la tienda de Rachel. Ella salió de allí con un pequeño diario y sonriéndome, como si hubiéramos quedado en vernos en ese lugar y a esa hora específica.

	 

	"Quería tomar algunas notas", dijo moviendo el diario. "Wil nos está reuniendo para algo", comenté.

	 

	Me devolvió una sonrisa críptica, como si ya supiera de qué se trataba pero no estuviera dispuesta a revelarlo.

	 

	Al aproximarnos al árbol, me di cuenta de que Coleman se dirigía también hacia allá. No nos miraba. Tuve la clara sensación de que él, al igual que yo, pensaba con profundidad en nuestra experiencia compartida. Para cuando llegamos al círculo de fuego, ya casi había anochecido y todos estaban ahí. Rachel y yo quedamos ubicados a un lado del fuego; Adjar, Hira y Coleman estaban del otro lado.

	 

	Wil se había separado del grupo, como si se aprestara a dirigirse a nosotros; Wolf se colocó a un lado del fuego, sosteniendo un largo palo que usaba para atizarlo. La abuela estaba detrás de todos nosotros, debajo del álamo, haciendo mínimos movimientos con los pies que parecían un intento de danza. Tommy estaba junto a ella.

	 

	En ese momento, Wolf usó el palo para extender el fuego y apagar las llamas. Volaron chispas por todas partes. Entonces

	 

	Wil pidió que nos sentáramos los unos enfrente de los otros sobre los seis pequeños troncos que formaban un círculo alrededor de la hoguera, que era entonces sobre todo brasas.

	 

	Rachel me miró y se dispuso a sentarse frente a Coleman. Hira y Adjar se sentaron uno frente al otro. Era demasiado tarde cuando me percaté de que me había quedado sin pareja. Estaba a punto de comentarlo cuando, para mi sorpresa, Tommy se acercó a mí con una madurez superior a su edad y elevó las cejas como pidiéndome permiso para sentarse frente a mí.

	 

	"Por supuesto", dije.

	 

	Durante largo tiempo nos dedicamos únicamente a mirarnos; las brasas al rojo proyectaban un tono rojizo en nuestros rostros. La oscuridad era completa y, aunque no distábamos más de cuatro metros de la persona que estaba frente a nosotros, era difícil enfocar el rostro del otro con una luz tan tenue. Era como si fuéramos obligados a mirar a la persona como una forma, dificultando la comunicación por medio del lenguaje corporal o la expresión facial. Me pareció lógico suponer que la disposición de la hoguera respondía a una estratagema psicológica Hopi.

	 

	"Quise reunirlos", comenzó Wil, "porque Wolf ha sido capaz de hallar la Sexta Integración. También sé que muchos de ustedes se disponen a partir, de modo que quise dirigirme a ustedes antes de que se vayan.

	 

	"El Documento dice que cuando ya se ha experimentado el Descubrimiento de la Conexión con Dios, entonces se han completado los Cimientos de la Espiritualidad, un nivel de conciencia estable que constituye un punto de partida inmejorable para, si lo deseamos, proceder con las Integraciones restantes -un viaje que el Documento llama Ascenso a la Sagrada Influencia-.

	 

	"El Documento describe este ascenso como una recuperación sistemática de la Conexión Divina toda, una recuperación que tiene lugar parte a parte conforme elevamos nuestra conciencia a ese estado superior. Esto culmina con el descubrimiento del Duodécimo nivel y en ese momento seremos capaces de mantener esta conciencia."

	 

	En ese momento, Wil hizo una pausa y nos miró.

	 

	"Sea como fuere", continuó, "dice muy claramente que todas las personas que estén a tu alrededor durante el Descubrimiento están allí por una razón importante. Conforman un grupo que puede ayudar a que el tránsito entre las Integraciones restantes sea más rápido. De acuerdo con el Documento, estos grupos tienen también otro propósito: al estar juntos se conforma el llamado Modelo de Acuerdo, que sirve para ponerse de acuerdo sobre la veracidad de cada Integración y para influir en los demás con el poder de este acuerdo.

	 

	"Estos grupos o Modelos de Acuerdo son muy importantes porque, en la medida en que están formados por personas que representan distintas tradiciones religiosas, sirven para contrarrestar y resolver la peligrosa polarización y el odio que se genera entre los extremismos religiosos del mundo".

	 

	Wil se acercó a nosotros. "Los Modelos tienen ese efecto en los extremistas porque, al proceder a las Integraciones restantes y crecer en influencia, comenzaremos a difundir una verdad central al resto del mundo: que, en esencia, todas las religiones apuntan a la misma experiencia de Conexión con Dios que hemos compartido. Es esta experiencia común la que, una vez reconocida, puede servir para reconciliar las diferencias entre las religiones y ayudar a lograr una unidad. La verdad, no lo olviden, es contagiosa."

	 

	No podía ver bien las expresiones de sus rostros, pero sí pude distinguir los gestos de Adjar, Hira y quizá también Coleman. Lo último que quería la mayoría de nosotros al unirnos al corro era quedarnos allí hasta que acabara el día, y mucho menos permanecer reunidos hasta que se produjera alguna forma de unidad.

	 

	Wil hizo otra pausa sabiendo que nos acababa de arruinar el ánimo. Miré a Wolf y hubiera jurado que me guiñó un ojo.

	 

	"Antes de tomar decisiones en este sentido", siguió Wil, "quiero comunicarles aquello que el Documento dice que está en juego. Al igual que sucede con las Integraciones anteriores, es necesario que un número suficiente de personas dé los pasos restantes para que la Influencia crezca y se haga más poderosa, lo suficiente para contrarrestar los peligros que surgen ahí afuera. Al no actuar en consecuencia, estamos propagando otra especie de contagio: la que da por perdido al mundo".

	 

	Pensé que Wil había logrado su propósito. Ahora todos estábamos obligados por igual. Puede que quisiéramos huir y salvarnos, pero si lo hacíamos, la polarización constante podría acarrear la destrucción del mundo. En realidad, la situación había sido la misma desde la Primera Integración. Ninguno había tenido opción.

	 

	Conforme nos mirábamos en silencio, noté que Hira estaba inquieta, como si supiera algo que los demás ignorábamos.

	 

	Finalmente, gritó: "Si todo esto es cierto, ¿qué estamos haciendo aquí limitándonos a hablar de ello? ¡Echemos esto a andar! Los adversarios siguen por ahí. ¡Tenemos que resolver todo esto!"

	 

	Miró a Rachel. "Mientras debatías con Adjar sobre el Documento y experimentaban las elevaciones, Yo compartía tus sensaciones y experiencias. Pero no te dije algo importante y tampoco lo hizo Adjar. Anish y el resto de esa gente ya tiene un plan para destruir el mundo. ¡Y lo van a hacer!"

	 

	Miró directamente a Adjar. "¡Sabes que lo que digo es cierto! ¡Cuéntaselo!"

	 

	Adjar se levantó y desvió la mirada. Por un momento pensé que se alejaría hasta perderse en la oscuridad. En lugar de ello, nos miró y volvió a sentarse.

	 

	"Es cierto", dijo. "Tienen un plan para forzar el fin de los tiempos. El grupo con el que estábamos se compone de dos facciones extremas, una que adhiere a la tradición musulmana de Alá, y otra que sigue las religiones occidentales de Dios o Yahvé. Ambas facciones creen que, antes de que llegue el fin de los tiempos, deben ocurrir algunos eventos históricos que se describen en sus respectivas escrituras.

	 

	"Cada bando cree que, cuando tengan lugar estos hechos, sus respectivos profetas o figuras sagradas regresarán para reunir a los verdaderos creyentes, acabando con sus enemigos y estableciendo en la Tierra un mundo completamente espiritual basado en su doctrina particular.

	 

	"Sin embargo, ellos creen que su principal deber es procurar que estos hechos sucedan tan pronto como sea posible. Han dejado a un lado el odio que sienten entre sí para colaborar en este sentido, al menos por un tiempo. Se llaman a sí mismos Apocalípticos y tienen el objetivo esencial de provocar esta última guerra que permitirá que suceda todo lo anteriormente expuesto: el Armagedón."

	 

	No podía creer lo que escuchaba. Adjar describía prácticamente la misma amenaza que Peterson había mencionado, sólo que esta vez las cosas eran peores: una coalición de grupos occidentales y árabes trabajaban activamente para acabar con el mundo.

	 

	Áhora todo cobraba sentido: el hecho de que el grupo estuviera integrado por miembros tanto árabes como occidentales, y que discutieran tanto entre ellos con tal frecuencia. Habían pactado una tregua difícil de sobrellevar para comenzar una última guerra, tras la cual sólo tendrían que esperar a que la mejor religión se impusiera, por decirlo así. Cada bando pensaba que su tradición prevalecería.

	 

	Mientras hablaba, pude sentir que Adjar suavizaba el tono. También él sabía que no teníamos opción. Debíamos intentar influir en las personas que compartían esas creencias ideológicas capaces de hacer tantísimo daño.

	 

	"Alguna vez creí", continuó Adjar, "que este mundo estaba maldito y también deseé que la divinidad lo reemplazara por un mundo ideal. Por eso me uní a los Apocalípticos. Pero este grupo ha decidido usar toda la violencia necesaria para proteger su plan y para provocar una guerra total. Por eso los he abandonado. Cuando escapé de ellos, también experimenté el Descubrimiento que lo cambió todo para mí".

	 

	Por vez primera se dirigió abiertamente a Hira. Sentí que ella también recordaba su experiencia de Descubrimiento.

	 

	"Me pasa lo mismo", dijo ella. "La llegada de lo Divino debe tener lugar. Y los humanos deben ayudar de alguna manera. Pero el fin de los tiempos no debe tratar de provocarse por medio de la violencia. También me vi obligada a rechazar la visión de los Apocalípticos."

	 

	De pronto, recordé algo. Por alguna razón, la conversación sobre Dios interviniendo para salvar al mundo me recordó el misterioso punto de Conexión experimentado en la Montaña Secreta. Durante mi acceso de amor y euforia, tuve la experiencia de un punto, o una fuente, de la que parecía brotar el amor. Incluso recordé haber tenido la idea de que las Profecías del fin de los tiempos tienen otro significado que aún no ha sido comprendido del todo.

	 

	"El Documento dice", afirmó Wil, "que un grupo modelo no puede seguir adelante a menos que todos sus miembros se den cuenta de que su verdadera misión es involucrarse".

	 

	Nos miramos en silencio -o más bien miramos los contornos que la poca luz nos ofrecía-. O tal vez miramos nuestros respectivos espíritus. Poco a poco me di cuenta de que todos volvíamos a unirnos. Lo sentí de la misma manera como lo había sentido en la Montaña Secreta. Tommy y Adjar se me presentaban como adiciones lógicas al grupo.

	 

	Miré a Wolf. ¿Eran tan hábiles estos Hopi como para devolvernos al estado de Conexión? ¿Y todo con ayuda de una hoguera?

	 

	A continuación, tuvimos una ronda de revelaciones personales; cada uno describió la manera en la que su viaje espiritual lo había llevado hasta ese momento y a creer en la tradición religiosa elegida. Adjar nos dijo que había sido educado como musulmán y que, en los últimos años se había interesado en la Profecía del Mesías islámico, el Duodécimo Imán.

	 

	Hira, quien había vivido toda su vida en Israel, dijo que lo que más le interesaba era la utopía judía que se crearía tras la llegada de su esperado Mesías.

	 

	Luego llegó el turno de Rachel, quien afirmó ser cristiana y haber estudiado las profecías del fin de los tiempos, especialmente la del Éxtasis, la idea de que todos los creyentes se unirían flotando en un solo cuerpo, siendo protegidos del Armagedón . Le parecía significativo que la mayoría de las tradiciones tuvieran un evento similar en sus profecías.

	 

	A continuación habló Tommy, quien parecía algo nervioso. Miró a la abuela y dijo representar la tradición de los nativos, pues había estudiado la profecía Maya y crecido bajo la influencia tanto de los Hopi como de los Yaquis. Durante su búsqueda, el año anterior, él también había experimentado el Descubrimiento. Ahora estaba fascinado por el Calendario Maya. Este Calendario bien podía ser descrito, nos dijo, como una profecía del fin de los tiempos en sí mismo, ya que se refiere al final de una etapa de la creación y al comienzo de otra mejor.

	 

	"De acuerdo con los Mayas", explicó, "entraremos en una etapa en la que la iluminación será más accesible, pero no será impuesta. Debemos darnos cuenta de que la búsqueda de todos quienes viven actualmente tiene como objetivo acceder a esa parte ignorada de nosotros mismos que constituye la fuente de la conciencia misma".

	 

	No podía creer lo que oía. Yo, como muchos otros, había intuido que el Calendario se refería a algo nuevo en la historia. Y aquí estaba un joven que decía comprender las cosas de esa misma manera. Mientras hablaba, comencé a sentir que la comprensión del Calendario debía ser una parte muy importante de las siguientes Integraciones, especialmente de la Duodécima.

	 

	Con Tommy habían quedado cubiertas buena parte de las religiones mayores, a excepción de las tradiciones religiosas orientales.

	 

	"Yo siempre me he sentido inclinado a la vía oriental", dijo Wil abruptamente. Luego nos hizo un claro resumen de su vida, que denotaba una búsqueda incansable por lograr una comprensión práctica de la conciencia espiritual.

	 

	De nuevo el silencio. Las miradas se dirigían ahora hacia Coleman. Nos habló de su vida en general y del tránsito que lo había llevado del escepticismo a la exploración de nuestra más profunda naturaleza. Cuando llegó al tema de la religión, se limitó a levantar los hombros. Todos parecimos contentarnos con eso, pero me quedé con la impresión de que pensaba en algo que no quería decirnos aún.

	 

	Cuando volví a concentrarme en el grupo, me di cuenta de que las miradas recaían sobre mí.

	 

	"Yo amo partes de todas las religiones", espeté.

	 

	Wil se rió, pero los demás permanecieron silenciosos, al menos al principio; luego empezaron a reír también, hasta que todos reímos a carcajadas. En ese momento nos unimos todavía más. Nos movíamos hacia la Conexión total experimentada en la montaña, teníamos casi la misma facilidad para hablar e interactuar.

	 

	"El Documento afirma", añadió finalmente Wil, "que una vez que los miembros de un grupo experimentan la realidad de una Conexión Divina, comprenden que ésta es la misma para todos, sin importar los antecedentes religiosos: Y también se dan cuenta de otra cosa: que cada religión del mundo enfatiza sólo algunos aspectos de esta experiencia. Los otros elementos son minimizados, por no hablar de los que de plano son suprimidos".

	 

	"¡Piensen en lo que significa esto!", continuó. "Entre todas las religiones se completa adecuadamente la experiencia. Sin embargo, si se consideran aisladamente, todas las religiones están incompletas. Por lo tanto, lo que se requiere es que cada religión enseñe su parte correcta de la Conexión Divina, para así obtener de las demás religiones lo que le falta.

	 

	"Ésta es la única manera de entender la experiencia en su totalidad y así convertirla en parte de la vida diaria de la humanidad. Tal es el propósito de los Modelos de Acuerdo: llegar a un consenso público sobre la reconciliación natural de las religiones.

	 

	"Y no debemos olvidar que ya están operando por ahí muchos grupos de este tipo. Unos avanzarán más que otros, pero con el paso del tiempo y mediante la Conversación Consciente, las reconciliaciones más veraces evolucionarán en la mente de las personas, aumentando así su influencia en la cultura humana conforme avanzamos en las Integraciones restantes."

	 

	Todos seguíamos sus argumentos con atención, manteniendo, incluso aumentando, el nivel de energía. Habíamos dejado de ser miembros de distintas religiones para convertirnos en un grupo de almas que decidieron ayudar a hacer Historia.

	 

	Cuando desperté a la mañana siguiente, mi cabeza seguía revolucionada por la experiencia de la noche anterior, especialmente por la revelación de que el grupo extremista ya tenía un plan para poner en marcha el Armagedón. ¿Cuantos Modelos de Acuerdo se necesitarían para llegar a estos Apocalípticos y a otros como ellos? ¿Mil? ¿ Diez mil?

	 

	Al salir de la tienda vi que los demás ya estaban bebiendo café y observando la colorida danza del amanecer en el escenario del cielo azul oscuro. Caminé hacia ellos y cuando me vio Coleman, corrió hasta mí llevando varias páginas del Documento.

	 

	"Hay otra cosa que quisiera señalar respecto a la Sexta Integración", dijo señalando un pasaje específico. "Aquí dice que existe otra tradición que debe ser también parte de la reconciliación religiosa, una tradición que se dedique a explorar la espiritualidad a través de una óptica que se proponga ser tan objetiva como sea posible."

	 

	"¿A quienes te refieres?", pregunté todavía adormilado.

	 

	"¡A nosotros, los científicos!", respondió. "¡Yo puedo aportar a nuestro grupo la perspectiva de la tradición científica!"

	 

	Muchos de los demás, incluyendo a Wil, habían escuchado lo dicho por Coleman y se mostraron de acuerdo con la idea. Coleman me miró.

	 

	"Sí, por supuesto", dije.

	 

	Desayunamos y a media mañana nos dirigimos de nuevo al círculo. Wolf había vuelto a encender una hoguera, sólo que más pequeña que la última, justo lo necesario para vencer el frío matinal.

	 

	Por largo rato nos miramos, solazándonos en la sensación que habíamos alcanzado la noche anterior. Entonces habló Wil.

	 

	"El Documento comenta algunos acuerdos que deben alcanzarse antes de que un grupo modelo pueda evolucionar, acuerdos que resultan clave para que el proceso funcione. Uno de esos acuerdos es el siguiente: de ninguna manera podemos pretender que los adeptos de cualquier tradición tengan que renegar de su fe o de cualquiera de sus aspectos. Deben limitarse a integrar lo mejor del resto a la propia tradición.

	 

	"El otro acuerdo consiste en que nadie debe pensar que su camino es el único posible para alcanzar la Conexión Divina. Recuerden: todos experimentamos este Descubrimiento a pesar de las diferentes perspectivas religiosas que nos precedían. La Conexión ocurrió porque estábamos en el mismo lugar por propia voluntad y porque necesitábamos abrirnos a una Conciencia Divina superior."

	 

	Lo que Wil había expresado era un hecho innegable; todos habíamos experimentado el mismo Descubrimiento y eso significaba que había muchas vías para llegar hasta allí, pero sólo una experiencia. Volvimos a quedar sin palabras por un momento; la expectación era palpable. Luego Wil sonrió y miró el Documento.

	 

	"Dice que debemos comenzar por concentrarnos en la parte de la Conexión Divina que mejor haya quedado grabada en la memoria."

	 

	Todos esperamos a que alguien tomara la palabra. Los ojos de todo el grupo se fijaron en Coleman.

	 

	"Como científico", dijo Coleman finalmente, "el primer elemento de esta Conexión que recuerdo es una sensación de extremo bienestar y amor, el sentimiento de haberme reencontrado con una parte perdida de mí mismo; también sentí que me protegían". Todos asentían con la cabeza.

	 

	"¿Cómo describirían el resto de ustedes este elemento amoroso y de pertenencia a la Conexión Divina?"

	 

	"El Espíritu Santo nos colmó", explicó Rachel.

	 

	"Alá nos ofreció su guía", comentó Adjar.

	 

	"Dios recompensó nuestro trabajo", dijo Hira.

	 

	Todos miraban a Tommy.

	 

	"¡El Espíritu llenó el mundo y éste cobró vida!", dijo con una lucidez y un poder que sorprendió a todos.

	 

	Coleman parecía estar pensando de nuevo. "Espera un minuto. Esas son descripciones religiosas. Necesitamos hablar con más precisión sobre la experiencia misma de llegar a casa para amar, y discernir qué tradición enfatiza esto más que las otras."

	 

	Rachel se moría por hablar.

	 

	"Sólo hay una tradición", dijo ella, "que enfatiza especialmente el Amor Divino: el Cristianismo. Sé que la palabra amor suena hueca en ocasiones y que no siempre expresamos tanto amor como deberíamos pero creemos que, si buscamos esta experiencia con humildad, podemos acceder y sentir lo mismo que en la montaña. Somos elevados por encima de nuestras vidas y todos los errores que hemos cometido quedan atrás. Somos renovados y tenemos mayor plenitud.

	 

	"Para mí, esta experiencia era como llegara casa, donde finalmente nos liberamos de todo aquello que no quisiéramos haber hecho. Tengo la sensación de que, cuando accedemos a esta Conexión, podemos empezar de nuevo".

	 

	Nadie habló. Todos sabíamos que tenía razón. El amor y el bienestar que experimentamos nos brindaron la sensación de dejar atrás el pasado.

	 

	Ella continuó: "Enseñamos que cualquiera que desee llegar a casa y empezar de nuevo puede hacerlo. Pero esto equivale a la refutación de la idea del ojo por ojo. Como vimos en la Montaña Secreta, en un nivel superior de conciencia no existe justificación del Ciclo de la Venganza, no existe la posibilidad. La verdad es que tenemos que permitir que todos tengan la capacidad de cambiar, de ser redimidos en un abrir y cerrar de ojos".

	 

	No podía creer que ella se estuviera refiriendo al Ciclo de la Venganza. El Coronel Peterson había dicho que no podía superarse. ¿Había otra tradición que refutara el Ciclo de la Venganza, aunque fuera parcialmente?

	 

	Finalmente, Adjar habló. "Debo admitir que nuestra tradición no enfatiza este elemento de amor y perdón, no de la manera en la que lo experimentamos en la Montaña. Y también nuestra tradición tiene la venganza y el castigo como principios básicos. De hecho, no había entendido el perdón hasta el Descubrimiento. Pero hay partes de nuestra tradición, como los Sufis, que dicen esencialmente lo mismo, sólo que no se les presta mucha atención."

	 

	Varios más comentaron después los preceptos y escritos poco conocidos de sus tradiciones que también señalaban la importancia del amor y de superar el pasado.

	 

	"De modo que", dijo Wil, "¿estamos de acuerdo en que el Cristianismo es más enfático en este elemento de la Experiencia, de Dios, un énfasis que las demás tradiciones, para ser exactos al describir la experiencia, deberían integrar también?".

	 

	Tommy habló. "Los pueblos Nativos se han concentrado a veces en la venganza y en la enemistad. Estoy de acuerdo en que el Cristianismo hace el mayor énfasis."

	 

	"Yo también estoy de acuerdo", dijo Wil. "El pensamiento oriental se expresa más en términos de plenitud, pero también existen corrientes que enseñan sobre el amor y la reconciliación. Pero el amor que todo lo trasforma de la tradición cristiana es el más preciso."

	 

	Todos asintieron.

	 

	"De acuerdo", dijo Wil. "Debo retomar un tema. Comenzaré contigo, Rachel. ¿Reconoces que las personas de otras religiones pueden alcanzar este estado eufórico dentro de su propia tradición?"

	 

	Ella lo miró con completa honestidad. "Debo admitir que siempre me ha resultado problemático aceptar eso; esencialmente porque nuestras escrituras afirman que sólo se puede llegar a Dios por medio de Cristo. Y sé que aquí hay otras personas que también piensan que la vía de su religión es la única válida."

	 

	Miré a mi alrededor con la sensación de que habíamos llegado a un callejón sin salida. El mayor obstáculo para la reconciliación religiosa estaba sobre la mesa, a nuestra consideración.

	 

	Entonces se me ocurrió una idea y, sin pensarlo, dije: "Pero Rachel, ¿estás de acuerdo con que, en el bautismo, Cristo se reunió completamente con Dios? ¿Y se hizo igual a Dios según el dogma de la Santísima Trinidad?".

	 

	Lo aceptó.

	 

	"Si alguien busca sinceramente la Conexión Divina y en verdad la encuentra, a pesar de no haber escuchado hablar de Cristo jamás, ¿no podemos afirmar que ha transitado el mismo camino de expansión de la conciencia que nos enseñó Cristo? En cierto sentido, habría participado de Cristo. Tal vez sea eso lo que las escrituras quisieron decir."

	 

	El grupo quedó impresionado por mi comentario y todos miraron a Rachel.

	 

	Ella me observó por un largo rato y luego sonrió: "Sí, ahora lo creo así, porque después de nuestra experiencia pienso que la Conexión es cuestión de dejarse llevar y abrirse a una conciencia superior. Por lo tanto, pienso que tienes razón, aunque nuestro eje es la fe y la confirmación de esa fe."

	 

	La mirada de Rachel se fijaba ahora en Hira, como si le formulara la siguiente pregunta: ¿Estás dispuesta a aceptar que tu tradición puede ser una de muchas vías? ¿Aceptarías que todas las demás tradiciones pueden llevar al amor y la redención?

	 

	"Esta discusión me afecta", dijo Hira devolviéndole la mirada a Rachel. "Al igual que ustedes, experimenté una seguridad interior y la sensación de ser amada y protegida sin importar los obstáculos. De modo que debo decir, de acuerdo con mi experiencia, que mi tradición debe reconocer que la redención instantánea existe y que las personas de otras tradiciones religiosas pueden entrar en Conexión con el Dios único."

	 

	Añadió sonriendo: "Y, de hecho, tenemos nuestras propias escrituras y profetas que han dicho prácticamente lo mismo".

	 

	Terminó y miró a Adjar, quien la contemplaba en total aceptación. Todos pudimos sentir que un grueso muro construido por siglos de conflicto empezaba a derrumbarse.

	 

	"Sé que tu gente ha sufrido también", dijo Adjar. "Y puedo mostrarte el camino: sólo existe una Conexión Divina y es la misma para todos nosotros, sin importar el sendero que elijamos transitar, siempre y cuando se trate de un camino genuino y lleno de amor."

	 

	Por varios minutos, nos limitamos a mirarnos entre nosotros sintiendo cómo se elevaban el amor y la Conexión.

	 

	Finalmente, Wil dijo: "Hemos recordado un nuevo elemento: la sensación de que existe una misión personal y también colectiva que percibimos durante nuestro Descubrimiento, la experiencia que nos llevó a formar este grupo. ¿Qué tradición es la que más enfatiza la noción de que estamos en la Tierra para hacer algo importante?".

	 

	Hira respondió de inmediato: "Estás refiriéndote a la tradición judaica. Creemos que estar en Conexión con Dios equivale a que se nos dé un trabajo que hacer. La Conexión con lo Divino no sólo nos brinda amor y perdón. También nos da una misión que sabemos que debe ser cumplida. No sé en su caso, pero en la montaña tuve la certeza de que existe un plan y que cada uno de nosotros forma parte de él".

	 

	Todos estuvieron de acuerdo y varios comentaron que sus tradiciones también tenían escritos importantes que resaltaban la misión. Digamos que el énfasis no era tan claro como en el caso del Judaísmo.

	 

	"¿Estamos de acuerdo en que la tradición judaica es la que mejor enfatiza la parte de la Conexión que constituye una misión?", preguntó Wil.

	 

	Podría afirmar que la claridad respecto de la misión —reforzada por nuestra decisión de crear un Modelo de Acuerdo elevaba nuestra conciencia todavía más. Habíamos recapturado

	 

	tres elementos de nuestra Conexión Divina: el amor y todo lo que conlleva, la Protección y la redención. Ahora teníamos la misión. Pude ver la elevación en todos los rostros.

	 

	"Todo lo que debemos hacer para permanecer en la Quinta y Sexta Integraciones es recordar cómo se sienten esos elementos y procurar volver a ellos si los perdemos. Si perdemos esta Conexión del amor, por ejemplo, es porque ha sido reemplazada por una de las emociones inferiores. Hay que volver al amor, la emoción primaria de la Conexión, y esas emociones inferiores se esfumarán. Luego, cuando ya estemos en el amor, la Protección y la misión llegarán también a nosotros. La clave para avanzar es escuchar."

	 

	Wil pronunció la palabra escuchar con un énfasis particular; yo sabía que era su manera de aludir a la siguiente Integración.

	 

	"¿Saben algo de la Séptima Integración?", pregunté. 

	 

	Wil me miró con complicidad.

	 

	"Todavía no hemos encontrado esa parte del Documento", dijo Wil, "pero apostaría a que en la Séptima se trata de descubrir más acerca de la Ley de la Conexión. Tenemos que encontrar todos nuestros poderes de intuición y darnos cuenta de que a través de ellos somos guiados".

	 

	



	


EL ARTE DE SINTONIZAR

	 

	Conforme el sol empezó a ocultarse por el oeste, sentí una repentina necesidad de caminar colina abajo, pasado el estanque, hasta la zona rocosa que me había atraído antes por alguna razón. Wil terminó nuestra última sesión de forma bastante abrupta tanto, de hecho, que tuve la desagradable sensación de que nos iríamos pronto, por lo que decidí conocer esa parte de la granja mientras todavía había tiempo.

	 

	Al caminar, vinieron a mi mente nuevas ideas en relación con la Séptima Integración. La antigua Profecía afirma que en un momento dado la humanidad elevará su nivel de percepción de esas impresiones internas que durante tanto tiempo hemos clasificado como intuiciones o corazonadas. Después de haber pasado tantos años enfatizando el pensamiento racional y la lógica, durante el dominio de las visiones materialista y secular, la Profecía anunció que finalmente tomaríamos en serio el tesoro de la información proveniente del hemisferio derecho del cerebro: la parte que nos da la sensación de saber, sin tener muy claro cómo llegamos a conocer las cosas.

	 

	En ese momento vi una figura solitaria que caminaba a mi izquierda, a unos setenta metros de mí. Era Tommy, que regresaba a la granja. Por un instante, pensé en volverme y llamarlo, pues me interesaba mucho aprender más sobre el Calendario Maya. Sin embargo, seguí caminando con la certeza de que había llegado hasta allí por una razón distinta. Estaba seguro de que la Sincronización estaba a punto de entrar en juego.

	 

	Después de varios minutos, llegué a un área de suelo arenoso en la que se podían ver algunos nopales desperdigados cerca de un grupo de grandes mezquites. Sin advertencia alguna, un hombre salió del mezquital. ¡Peterson!

	 

	Hice una mueca. La verdad es que no era a quien estaba esperando.

	 

	"Necesito hablar contigo", dijo. "Es algo serio."

	 

	Miró hacia la casa para asegurarse de que nadie más se acercaba; me pidió que lo siguiera. Nos adentramos en el mezquital.

	 

	"¿Sabes que esos extremistas aún te buscan?", dijo.

	 

	"Tenía la esperanza de que se hubieran marchado", respondí. "Algunos lo hicieron, pero quedan otros que tratan de encontrarte. ;Sabes quiénes son estas personas?"

	 

	"Sí. ¿Qué piensas hacer al respecto?", pregunté.

	 

	Desvió la mirada. "No lo sé. ¿Qué estás aprendiendo ahora de este Documento?"

	 

	Dudé por un instante si debía responder a esa pregunta, luego decidí conducirme con verdad y nada más. "El Documento describe la forma de detener una escalada de violencia."

	 

	"Los modelos", dijo.

	 

	Me quedé sorprendido. "¿De manera que estás leyendo esta parte?"

	 

	"Es mi trabajo."

	 

	"¿Pero comprendes lo que lees? ¿Te diste cuenta de que fuimos protegidos?"

	 

	Se rió. "Vi que ustedes tuvieron suerte. Si no hubiéramos aparecido, no se habrían salvado."

	 

	"No creo que fuera suerte", comenté.

	 

	"No importa. Escúchame. Las cosas se están acelerando, tal como predije. Á pesar de las medidas adoptadas contra Irán, nada ha cambiado. Irán continúa con su programa nuclear. Pensamos que ya pueden tener la capacidad de proporcionárselo a los grupos terroristas."

	 

	Lo miré duramente. "Escuché que los Apocalípticos ya de nen un plan para crear una guerra."

	 

	Se acomodó los anteojos oscuros. "Todavía tengo la esperanza de que este loco Documento nos enseñe otra salida. Como te dije, a nadie le va a gustar lo que tenemos que hacer para detener esta amenaza."

	 

	En ese momento, me di cuenta de que nos contactaba y seguía el progreso del Documento, haciendo solo mucho más que lo que cabría pensar. Al verlo, supe que estaba al tanto de lo que estaba pensando.

	 

	"Trabajo aislado", dijo, "pero a los dos se nos está agotando el tiempo".

	 

	Me miró cual si solicitara más información, de modo que le expliqué lo mejor que pude el Descubrimiento de la montaña y la idea de que los Modelos de Entendimiento pueden crear una nueva influencia que termine con las intenciones de los Apocalípticos, aunque en verdad no teníamos muy claro cómo funcionaría esa parte de la ecuación.

	 

	Me miró como si estuviera completamente equivocado.

	 

	"¿De eso habla el Documento, de una locura como ésa?"

	 

	Sabía cómo se sentía. Desde la perspectiva del mundo secular, efectivamente podía considerarse que era ilógico y tonto. No había modo de leer las palabras del Documento  comprender de súbito, a menos que uno hubiera tenido ya las experiencias en el descritas.

	 

	"Escucha", dije. "Sé que puede sonarte como una locura, pero existe una conexión esotérica entre la gente. Se trata de una influencia real. Si comprendes esto, el resto cobrará sentido."

	 

	"Bueno, sigue buscando. Y más vale que lo hagas rápido. Ya te he dicho que se están tomando medidas en todos los países occidentales para enfrentar este problema. Si los planes se ponen en marcha, las cosas sucederán antes de que la gente tenga tiempo de percatarse."

	 

	"Espera un minuto", dije. "Parecería que ustedes pudieran adueñarse así como así de naciones con una larga tradición democrática."

	 

	Retiró la mirada. "Desafortunadamente, no es tan difícil hacerlo, especialmente en épocas de dificultades económicas. Mira el caso de Venezuela. Sólo tienes que lograr que la mayoría de la población se enganche a los subsidios gubernamentales y luego amenazarla con quitárselos. La gente votará por las personas que prometan cuidar de ellos, especialmente si se involucra a las grandes corporaciones convenciéndolas de que compren medios de comunicación.

	 

	"Sólo tienes que convencer a la derecha y a la izquierda de que lo haces para apoyar su ideología. Luego todos fingen

	 

	no darse cuenta de nada conforme se pasan leyes que facilitan las cosas; y después se nombran jueces gradualmente. Una vez que se nacionalizan las casillas de votación, el resto es fácil. Sólo hay que esperar el momento justo, la emergencia ideal."

	 

	La seguridad con que hablaba de poner en marcha un plan semejante me dio escalofríos. Pareció haberse dado cuenta de que había hablado de más. Abrió un cartapacio y sacó una carpeta grande.

	 

	"Áquí tienes las copias de la Séptima Integración", dijo comenzando a retirarse.

	 

	Tomé la carpeta. "¿De dónde obtienes estas copias?"

	 

	"Ésta fue enviada a la oficina de la CIA en Langley. ¿Puedes creerlo? Si tú estuvieras revelando partes de un documento como éste, ¿mandarías una copia a la CIA? Logré que me las reenviaran por medio de un amigo antes de que los mandos superiores ordenaran una investigación en toda la regla. Los investigadores no lograron averiguar nada. Seguimos sin tener idea de quién distribuye estas traducciones."

	 

	Parecía a punto de retirarse. "Tienes cinco días para darme información útil."

	 

	Me apresuré a regresar a la casa. Allí encontré a Coleman, Adjar e Hira reunidos en torno a Wil; ya todos sentían que algo no andaba bien. Les conté lo que me había dicho Peterson, incluyendo el dato de que los extremistas seguían buscándonos.

	 

	"Pienso que debemos irnos cuanto antes", opinó Wil.

	 

	Adjar intervino: "¿Ir a dónde? ¿Cómo sabremos cuál es el curso de acción correcto si no tenemos la Séptima Integración?".

	 

	Levanté la carpeta que tenía debajo del brazo, con lo que todos quedaron sorprendidos.

	 

	Me miraron como si hubiera hecho un milagro. Cada quien tomó una copia y todos empezaron a leer.

	 

	"¿Dónde está Tommy?", pregunté a Wil considerando toda 

	 

	vía que el Calendario Maya podría arrojar luz sobre este asunto. "Su madre acaba de mandar a un amigo para que lo lleve de regreso con ella. Por cierto, ella está en Egipto."

	 

	"¿Qué? Por qué? ¿No hay peligro ahí?"

	 

	"Conozco a la persona que envió su madre", dijo Wil. "Es de confianza. Dijo que la presencia de Tommy era necesaria." Me puse de pie sintiéndome enojado.

	 

	Wil se aproximó. "Mira: Tommy no es un chico ordinario. Existe otro grupo modelo al que pertenece su madre. Tommy ha estado allí con ella muchas veces. Estará bien."

	 

	"De acuerdo. ¿Y dónde está Rachel?"

	 

	"Se fue con ellos."

	 

	Sólo atiné a mirarlo; me quedé sin palabras, sintiéndome un poco desorientado. Las cosas estaban pasando muy rápido. "¿Por qué haría algo así?", pregunté.

	 

	"Sintió que debía acompañarlos. Y no había tiempo para decir adiós."

	 

	Me pregunté por qué no había vuelto cuando vi a Tommy. Pero de haberlo hecho no habría visto a Peterson ni tendríamos las copias de la Séptima Integración. Sabía que se trataba de más Sincronización, pero no me gustó la partida de Rachel.

	 

	Wil miraba las páginas.

	 

	"¡Tenemos que leer esto cuanto antes!"

	 

	Me senté cerca de mi tienda y empecé a leer. El Documento comenzaba diciendo que en esta Integración podríamos atestiguar cómo funciona la Sincronización.

	 

	Seguía explicando que los momentos de descubrimiento Sincrónico producen la misma sensación que tenemos cuando estamos en el lugar justo, en el momento justo, para recibir información importante. Si lo analizamos con detenimiento, nos damos cuenta de que estos momentos sincrónicos suelen estar precedidos por la sensación de que es necesario ir a alguna parte o decir algo; de ahí suele partir la Sincronización. A lo largo de la historia, los momentos de grandes logros y descubrimientos se han producido al seguir una guía parecida, pero de un modo más o menos inconsciente.

	 

	Según el Documento, ha llegado la hora de despertar y encaminar la parte intuitiva de la Sincronización a una conciencia más plena. La clave para lograrlo es ensanchar nuestra espera de Sincronización, que conlleva estar a la expectativa de las intuiciones que forman parte de este proceso. Y para poder hacerlo, debemos identificar adecuadamente ese camino aprendiendo a distinguir nuestros "pensamientos guía" de los pensamientos ordinarios o "estrategias del ego".

	 

	Miré a Wil. "Esto es similar a lo que se dice en la Profecía, en la Séptima Revelación."

	 

	"Lee un poco más", respondió Wil. "Explica cómo hacerlo."

	 

	Los pensamientos del ego, aclaraba el Documento, son palabras que nos decimos nosotros mismos sobre nuestra situación, para evaluar lógicamente cómo hacer las cosas en el mundo. Esos pensamientos nos llegan espontáneamente gracias a años de aprendizaje.

	 

	No obstante, el Documento dice que si observamos con detenimiento, podemos empezar a distinguir otro tipo de pensamiento, uno que parece más espontáneo. Se siente como si literalmente apareciera de improviso en la mente y normalmente lo hace sin tener relación directa con el análisis lógico. Estos pensamientos suelen presentarse con una imagen de nosotros haciendo algo o con un sentimiento que nos compele a actuar sin muchas razones aparentes. Este tipo de pensamientos, según el Documento, es el de los pensamientos "guía". Si se siguen, normalmente llevan a una Sincronización importante.

	 

	Pensé en esto por un momento. Es exactamente así como pasa. ¿Cuántas veces sucede que, por ejemplo, de pronto se nos ocurre hablar a un viejo amigo y esa persona dice: "Qué curioso: estaba pensando en ti"? No es raro que después de estos eventos se presenten Sincronizaciones de algún tipo.

	 

	Miré a Wil, que fingía no darse cuenta, pero lo delataba el ceño ligeramente fruncido. Sabía que me estaba dando a entender que no le hablara, que siguiera leyendo.

	 

	El resto de las páginas completaba la Integración diciendo, de nuevo, que la clave para identificar estos pensamientos y ser plenamente consciente de ellos consiste en permanecer tanto como sea posible en estado de alerta, hasta que llegue la siguiente intuición. El secreto radica en no permitir que se nos vaya ni una sola de estas ideas sin que por lo menos la consideremos seriamente. El Documento reiteraba que como nos encontrábamos en un momento de transición en el que a nuestra mentalidad racional y lógica se le sumaba el componente espiritual, debíamos valernos primero de la lógica para encontrar la manera de actuar de acuerdo con la intuición.

	 

	Un consejo para estar alerta en espera de guía es preguntarnos constantemente: "¿Por qué pensé eso en este momento?".

	 

	Dejé a un lado los papeles, dándome cuenta de que ya me había formulado esa pregunta con cierta regularidad. ¿Cómo llegué a formarme ese hábito? Luego recordé que Wil me lo había enseñado mientras estábamos en Perú.

	 

	Seguí leyendo. El Documento mencionaba otra técnica para cuando uno necesitara una guía intuitiva, una perspectiva más elevada, en situaciones apremiantes. En vez de conformarnos con esperar, podemos buscar orientación activamente por medio de la "sintonía".

	 

	Por ejemplo, cuando se tiene que tomar una decisión respecto a ir o no a algún sitio, podemos imaginarnos viajando a ese lugar y llegando ahí. El objetivo de este método es ilustrar cuan fácil es la visualización del viaje. Si puedes verte yendo fácilmente a ese sitio, entonces significa que ir es una buena idea. Si te cuesta trabajo visualizar las imágenes o directamente no consigues verlas, debes tomar precauciones.

	 

	El Documento reiteraba que cuando veamos el curso de acción correcto, sentiremos el correspondiente aumento de energía o una sensación de "urgencia", como si uno estuviera siendo "inspirado" para actuar.

	 

	Me detuve a pensar un momento en este proceso. La Sintonía formaba ya parte del vocabulario popular. Lo que el Documento parecía subrayar es que existe una manera más precisa de practicar este arte.

	 

	Al volver al Documento, me percaté de que mencionaba un último punto. Decía que podíamos usar este método para entrar en sintonía con muchas situaciones distintas, pero que no descubriríamos cuán profunda puede ser esa sintonía hasta que suficientes personas regresaran al Monte.

	 

	Esta aseveración me hizo pensar mucho. ¿Se trataba de un mensaje literal o simbólico? Y si era literal, ¿a qué Monte se refería? En las sagradas escrituras de varias tradiciones aparecían muchas montañas. Al mirar a Wil, vi que había puesto las páginas sobre sus piernas y que miraba a lo lejos. Hira y Adjar hacían lo mismo. Cuando vi a Coleman, caminaba lentamente hacia el gran álamo; también parecía sumido en sus pensamientos. Supe de inmediato qué estaba pasando: analizaban nuestra situación actual y buscaban guía.

	 

	Ya estaban entrando en sintonía.

	 

	Puse en claro mi mente y traté de hacer lo mismo, comprobando antes si algo me venía a la mente de pronto. Por largo rato me dediqué a dar vueltas por el lugar dejando vagar mi mente. Murmuré algo sobre lo bien que se estaba en esta granja y lo triste que sería dejarla. Luego pensé en las experiencias conjuntas de nuestro grupo en la Montaña Secreta y en la posibilidad de que la montaña mencionada en el Documento fuera precisamente esa montaña.

	 

	Repentinamente, me llegó la imagen de otro lugar, una región muy rocosa, con montañas y neblina. ¡Y yo estaba ahí con Rachel! Eso elevó mi nivel de energía. Apenas capaz de contener la emoción, miré de nuevo a Wil, quien parecía estar esperando a que o terminara.

	 

	Se incorporó y llegó hasta donde yo estaba. Vi que Coleman se dirigía también hacia mí. Hira y Adjar lo seguían a pocos pasos. Pronto formamos un círculo mirándonos los unos a los otros.

	 

	"Sé qué necesitamos hacer", comenzó Wil. "Todavía no conocemos en qué parte del mundo se ha revelado la Duodécima parte del Documento, si es que proviene de algún lugar conocido. Tarde o temprano tendremos que encontrar ese lugar. Iré a El Cairo, a casa de mi amigo, para ver si puedo dar con alguna clave."

	 

	Adjar dio un paso adelante. "Yo regresaré a Arabia Saudita. Allí existe otra montaña que tiene algo que ver con todo esto."

	 

	Las miradas recayeron en mí.

	 

	"Yo me vi con Rachel. ¿A dónde fue?"

	 

	Wil me regaló una amplia sonrisa. "¡Fue a la ciudad de Santa Catarina, en Egipto, cerca del Monte Sinaí!"

	 

	Me quedé mirándolo mientras el resto se reía. La energía se elevaba hasta el cielo. El Documento decía que todos teníamos que regresar al Monte. Tal vez debíamos ir a diferentes montes.

	 

	"AY tú, qué?", le pregunté a Coleman. ¿A dónde piensas ir?"

	 

	"Pienso acompañarte", replicó.

	 

	"¿Estás seguro?"

	 

	"Mira: todo esto es nuevo para mí. Yo soy el que tomó la ruta equivocada cuando los extremistas nos disparaban desde el risco. ¿Recuerdan? Traté de discernir qué hacer y sólo me vi contigo, en otra montaña muy rocosa en verdad." Sonrió y me guiñó un ojo.

	 

	Miré a Wil, sorprendido de lo mucho que se elevaba la energía.

	 

	"¿Sientes esto?", pregunté. "Estamos sintiendo la Séptima Integración, ¿verdad?"

	 

	"¡Sí, y ya la hemos sentido antes!"

	 

	Nos miramos. Por supuesto. Volvíamos a recuperar esta parte de nuestra Conexión en la Montaña Secreta. Estamos solos en este mundo. Somos guiados. El recuerdo completo retornó a mí: me refiero a la forma en la que supe espontáneamente que me guiaban para hacer algo; sabía qué movimientos ejecutar en cada caso.

	 

	Hira dio un paso al frente.

	 

	"Recuerden el modelo", dijo ella. "También debemos alcanzar un acuerdo en relación con la guía. Mi tradición habla mucho de obedecer a Dios."

	 

	"Tambien pasa eso en la tradición Cristiana", dije sintiendo que hablaba por Rachel. "Se llama obedecer la voluntad divina'."

	 

	Wil aceptaba lo dicho. Agregó: "En el pensamiento oriental, este concepto se expresa mejor en el Zen, como un flujo de armonía con lo divino".

	 

	"Sí", dijo Adjar, "pero ninguna tradición señala este punto mejor que la mía. Lo llamamos la rendición a Dios. Es el fundamento de toda mi religión. Se debe poner al ego en el sitio que le corresponde, al buscar cotidianamente la guía divina por medio de la oración, varias veces al día, ¡de modo que todos nuestros actos sean realizados por el espíritu!".

	 

	Tenía razón y todos lo sabíamos. El Islam tenía el énfasis más fuerte en esta parte de nuestra Conexión.

	 

	"Por cierto", comentó Hira, "pienso regresar a Jerusalén. No puedo explicarlo, pero algo está sucediendo en el Monte del Templo, donde están las ruinas del templo de David".

	 

	Me estremecí. De alguna manera estaba al tanto de que su intuición estaba directamente conectada con los Apocalípticos y su plan clandestino de terminar con el mundo. El cómo y el porque se me escapaban.

	 

	Durante una hora me dediqué a ayudar a que los otros terminaran de preparar sus cosas para la partida. Wil se las había arreglado para encontrar un vuelo chárter de Sedona a Phoenix, y luego otro que nos llevaría a Nueva York y después a El Cairo. Adjar e Hira manejarían hasta Phoenix y luego volarían a sus respectivos destinos. Coleman y yo habíamos decidido quedarnos en la granja esa noche y partir temprano por la mañana, principalmente porque necesitábamos todo el día para ocuparnos de nuestros autos y hacer toda clase de arreglos.

	 

	Wolf de alguna manera había conseguido teléfonos celulares limpios para todos. En un momento dado, Wil los repartió.

	 

	"Esto nos ayudará a permanecer comunicados; y recuerden: sólo mensajes de texto y nada de llamadas de voz. Aquí hay una lista con los números de todos. Apréndanlos de memoria y luego destruyan la lista. Todos tenemos un teléfono, excepto Rachel y Tommy. Procuren usar el teléfono lo menos posible."

	 

	Seguí a Wil y lo ayudé a desmontar su tienda. Me sentía un poco incómodo por su partida.

	 

	"¿Qué crees que vaya a pasar?", pregunté.

	 

	Me miró de arriba abajo. "Creo que las cosas empezarán a ser más fáciles de ahora en adelante. Nos moveremos a través del resto de estas Integraciones y encontraremos la Duodécima. Sólo espero que haya mucha gente haciendo lo mismo que

	 

	nosotros. No importa lo que suceda, siempre debes seguir adelante. Nos vemos en el Monte Sinaí."

	 

	Un par de minutos más tarde había guardado su equipaje y se alejaba manejando con Hira, Adjar y Wolf. Con su partida percibí que crecía mi resolución.

	 

	"Wil tiene una gran guía", dijo repentinamente la abuela, quien estaba detrás de mí.

	 

	Al volverme vi que estaba a varios metros de distancia, ofreciéndome una taza de té que olía a salvia y romero.

	 

	"Esto te ayudará en tu camino", dijo.

	 

	"Abuela", respondí alcanzando la taza de té. "Con tu baile nos ayudaste a comenzar."

	 

	No respondió con la voz sino con un movimiento afirmativo de la cabeza que parecía dirigirse al horizonte. Seguí su mirada y vi la luna en cuarto menguante colgando del cielo de la tarde.

	 

	Entonces un cuervo graznó cerca del gran álamo, lo cual me estremeció por alguna razón.

	 

	"Tú también tienes una buena guía", dijo la abuela. "Disfrutarás tu visita a la Montaña Hermana."

	 

	Seguía con la mirada extraviada a la distancia.

	 

	"¿Te refieres al Monte Sinaí?", pregunté.

	 

	Se alejaba. "También es rojo, como las colinas de Sedona." "Vives en un mundo interesante, abuela."

	 

	Dejó de caminar por un instante, sonrió y continuó su camino sin mirar atrás.

	 

	Estaba recostado sobre un pequeño árbol cercano a mi tienda preguntándome por qué la abuela se habría referido al Monte Sinaí como la "Montaña Hermana", cuando llegó Coleman.

	 

	"Me preguntaba adónde habías ido", dije.

	 

	"A caminar por ahí", respondió sonriendo. "Necesito tiempo para reflexionar sobre todo lo que ha sucedido en este viaje. Nunca imaginé que tendría estas experiencias y mucho menos me sentiría obligado a aplicar una mentalidad de científico para analizar lo sucedido."

	 

	Asentí. "No es broma. Han sucedido muchas cosas. Nos está obligando a poner en práctica nuestra espiritualidad, que parece más fortalecida cada día."

	 

	Coleman asintió y tuve la impresión de que quería que siguiera elaborando el argumento, así que me permití continuar intuitivamente.

	 

	"La Primera Integración", dije, "la que sostiene el flujo de la Sincronización, nos permitió comenzar a andar el camino. Fue muy difícil en ese momento. Y todo lo que debemos hacer es esperarla para que las cosas sucedan. Después, todo es cuestión de permanecer en ese estado -que se parece a 'ser la estrella de tu propia película'-, centrado en decir la verdad a los demás. Entonces una Sincronización lleva a otra.

	 

	"Luego se nos mostró cómo funciona la Segunda Integración y cómo debemos tratar de descubrir una verdad superior con ayuda de otros, incluso si los encuentros son desagradables".

	 

	Me acordé de la primera vez que Coleman y yo habíamos conversado; en esa ocasión yo lo había tachado de escéptico. Él sabía que yo pensaba en eso y se rió en voz alta.

	 

	"Nos mostraban", continué, "que si participamos en Conversaciones Conscientes, podríamos obtener verdades sobre el funcionamiento de la espiritualidad. Así contribuimos a la construcción de una perspectiva espiritual más completa.

	 

	"La Tercera Integración nos ofreció una visión panorámica de lo que sucede cuando permanecemos en esta verdad centrada, demostrando que si operamos desde la verdad entramos en Alineación con la Ley de la Verdad y podemos ver cómo otras leyes apoyan ese flujo: Conexión, Karma y Servicio.

	 

	"Si nos aferramos a la verdad en nuestras relaciones con los demás, no mentimos ni manipulamos nunca y nos esforzamos por ser útiles, entonces estaremos en armonía con la Ley del Karma, evitando sus correctivos y atrayendo naturalmente a aquellos que nos pueden ser útiles, de modo que fluimos más rápidamente hacia una Conexión superior con los demás y con lo Divino.

	 

	"La Cuarta Integración nos mostró lo que está en juego en relación con nuestra búsqueda de esta Conexión espiritual más profunda. Quienes están atorados en la obsesión secular, construyen sistemas aun más polarizados y falsos, y se tornan más extremos en su deshumanización, poniéndolo todo en peligro.

	 

	"Por fortuna, la Quinta y la Sexta Integraciones nos dieron una muestra de cuán profunda puede llegar a ser nuestra Conexión con lo Divino. Ahí encontramos amor v, más importante aún, Protección, además de ser conscientes de tener una misión.

	 

	Nos dimos cuenta de que participamos ayudándonos mutuamente a superar las integraciones. Ahora debemos averiguar cómo lograr el ascenso a la Sagrada Influencia para crear este

	 

	Modelo de Acuerdo que, supuestamente, llegará hasta aquellos que viven en el temor".

	 

	Respiré. "Y así llegamos al presente. La Séptima Integración nos mostró cómo alentar la Sincronización aun más siguiendo la guía que nos llegará si sabemos entrar en sintonía."

	 

	Hice una pausa y lo miré; me sentía un tanto sorprendido por haber logrado abarcar todas las Integraciones tan rápidamente.

	 

	"Tenías razón", dijo Coleman. "Se trata de una conciencia que construye sobre sí misma."

	 

	Lo miré por un momento y luego dije: "Me recuerda un verso que aprendí siendo niño. Era algo como: 'Si te comportas honorablemente en las cuestiones menudas, mucho se te dará'. Parece que resultó ser cierto".

	 

	"¿Y qué crees que pasará ahora?", preguntó Coleman.

	 

	"Con suerte", dije, "la Sincronización seguirá guiándonos por los siguientes pasos y seguiremos integrando cada vez más la Conexión que experimentamos en la Montaña... hasta que logremos recordar la experiencia entera. Supongo que será entonces cuando alcanzaremos la mayor influencia".

	 

	Por un momento los dos nos quedamos pensativos.

	 

	Finalmente, Coleman dijo: "Sólo deseo comprender una cuestión que tuvo lugar en la Montaña. Era como un punto de Conexión con todo lo que sentía".

	 

	"¿Qué? ¿Estás bromeando?"

	 

	"No, en verdad sentí algo. Fue elusivo y parecía ir y venir."

	 

	Me incorporé de un salto. "¡Me pasó lo mismo!"

	 

	Lucía sorprendido.

	 

	"Sí. ¡Fue casi exactamente como tú lo has descrito!"

	 

	***

	 

	A la mañana siguiente nos levantamos temprano y con el primer rayo de sol, nos dirigimos de vuelta a Sedona. Wolf había regresado tarde la noche anterior, con tiempo apenas suficiente para dormir un poco y ayudarnos a cargar nuestras cosas. Ahora, conforme avanzábamos en la temprana luz matinal, lucía cansado pero lleno de malicia.

	 

	"Tengo una sorpresa", dijo.

	 

	"¿De qué se trata?", pregunté. Coleman sonreía desde el asiento trasero.

	 

	"No vale preguntar", dijo. "Te daré la sorpresa más tarde."

	 

	Tratamos de tirarle de la lengua, pero no cedió. Eventualmente, todos caímos en un largo silencio. Luego, cuando llegábamos a los límites de la ciudad, nos recibió el maravilloso amanecer de Sedona. Como era normal en ese sitio, la gente detuvo su camino para admirar el espectáculo que anunciaba el comienzo del día. Me pregunté si el amanecer sería la sorpresa de Wolf, pero su rostro me indicaba otra cosa.

	 

	El amanecer nos vigorizó. Estábamos perfectamente centrados y había un aire de expectación en el ambiente a pesar de que nadie hablaba de ello. Y estábamos alerta, no sólo a la espera de la Sincronización, sino de la guía que la precedía.

	 

	De pronto, Wolf dio vuelta en una callejuela y detuvo el auto. Parecía preocupado.

	 

	"Algo está mal", me dijo. "Los amigos que cuidaban tu camioneta debían encontrarnos en la gasolinera que acabamos de pasar. No estaban allí."

	 

	Coleman y yo nos miramos.

	 

	Wolf se quedó pensando por un momento y luego dijo: "Creo que debo llevarte directamente al aeropuerto de Phoenix, ahora mismo y tan pronto como podamos llegar".

	 

	"Espera", dijo Coleman. "Mi auto está en el hotel. No puedo dejarlo ahí así como así. ¿Y qué pasará con el resto de mi ropa?"

	 

	Mientras hablaba, traté de visualizamos manejando directamente al aeropuerto, viendo fácilmente cómo llegábamos y cómo abordábamos el avión. Luego traté de visualizarnos yendo a buscar los coches y de inmediato percibí dificultad. De hecho, no podía visualizarnos llegando al hotel de Coleman.

	 

	"Estoy de acuerdo con Wolf", dije. "Creo que debemos ir ahora al aeropuerto."

	 

	Coleman no estaba del todo convencido, aunque eso no impidió que aceptara.

	 

	"Supongo que está bien", dijo. "Puedo hablar más tarde a mis amigos y hacer arreglos para que se ocupen de mi auto."

	 

	"Yo sería muy cauto respecto de llamar a alguien", dijo Wolf.

	 

	Coleman me miraba fijamente. "Pareces completamente convencido de que ir directamente al aeropuerto es la mejor opción."

	 

	Le dije exactamente lo que había visto.

	 

	Se quedó pensativo por un momento y luego dijo: "Sí, ahora puedo verlo. ¿Sabes?, es mucho más difícil seguir tu intuición si se tienen que cambiar los planes".

	 

	"Sí", dije.

	 

	"Ya lo sabes", agregó Coleman. "Estamos sintonizando, siguiendo la Séptima Integración exactamente. Lástima que no tenemos una copia de la siguiente Integración."

	 

	Wolf se animó.

	 

	"Oh, por cierto. Wil y yo pasamos por casa de un amigo para obtener comida para su viaje", dijo Wolf en tono socarrón.

	 

	Se agachó y sacó de debajo del asiento una carpeta.

	 

	"¡Sorpresa!", exclamó. "Sucede que nuestro amigo tenía una copia de la Octava Integración. Ahora, dado que son tan buenos en sintonizar y obtener guía, pueden aprender algo más."

	 

	Le dio la carpeta a Coleman. "Puedes aprender a sintonizar con la gente."

	 

	



	


LA INTENCIÓN DE UNICIDAD

	 

	Al comienzo del viaje de dos horas al aeropuerto, me pregunté cómo haríamos para encontrar a Rachel y a Tommy. Wil nos había informado que se dirigían a la ciudad de Santa Catarina, en Egipto. Y eso era todo lo que sabíamos.

	 

	"Es una ciudad pequeña", había dicho Wil. "Los encontrarán. Sólo presten atención. Algo sucederá."

	 

	Probablemente tenía razón. A partir de las intuiciones que Coleman y yo habíamos experimentado, no teníamos duda de que debíamos ir allí. Egipto puede ser peligroso en ocasiones, pero el gobierno usualmente es amistoso con los turistas, especialmente con los que podrían estar interesados en peregrinar al Monte Sinaí.

	 

	Coleman había dejado a un lado el documento, de modo que lo tomé y empecé a leer. Como había sugerido Wolf, la Octava Integración decía que seríamos conducidos a otro nivel de Conexión con los demás, un nivel que elevaría nuestra comprensión de la Conversación Consciente.

	 

	Pensé que las cosas se estaban acelerando. Tal vez Wil tenía razón al decir que comenzábamos un camino cuesta abajo a través de las Integraciones restantes.

	 

	Me acordé de que la Octava Revelación de la antigua Profecía había predicho que aprenderíamos a elevar a los otros en la conversación, al intentar conectar con su yo superior o alma y elevarlo. La idea era que esta elevación espiritual llevara a la otra persona a un nivel de conciencia más alto. En este nivel, además de aumentar su conocimiento sobre la propia vida, sería más probable que esta persona compartiera información sincrónica que necesitamos en lo individual.

	 

	En ese momento había confusión sobre la mecánica del proceso, pero en la mayoría de las ocasiones la sola intención funcionó. Las personas que eran elevadas, de pronto se sentían más alerta y parecían tener acceso a una parte inconsciente de ellos mismos. Solían comenzar sus comentarios diciendo: "No sé por qué te estoy diciendo esto", o: "Nunca se me había ocurrido esto, pero...". Y luego resultaba que la información facilitada era justamente la que necesitábamos conocer en ese momento.

	 

	Releí las páginas que tenía en las manos y continué con el siguiente pasaje. Parecía decir que esta elevación podía ahora expandirse, a la luz de las otras Integraciones, al fundir conscientemente la mente con el yo superior de la otra persona. ¿Fundir mentes?

	 

	Llegado este punto, fui interrumpido en mi lectura al llegar a las afueras de la parte norte de Phoenix. Comenzamos nuestra búsqueda de comida. Después de unos treinta minutos, encontramos una tienda especializada donde nos abastecimos. Y quiso la fortuna que, junto a la tienda de comestibles, hubiera una tienda en la que Coleman podía comprar ropa.

	 

	Después, fuimos al aeropuerto por un camino alternativo. Wolf fue muy cuidadoso al llegar a la terminal internacional.

	 

	Todos estábamos pendientes de cualquier evento inusual y tratamos de permanecer hipervigilantes, a la espera de cualquier intuición que guiara nuestro camino. Sin embargo, no ocurrió nada digno de contarse, de manera que Coleman y yo fuimos por nuestras cosas.

	 

	Finalmente, caminé hasta donde estaba Wolf, estreché su mano y le di las gracias.

	 

	"Llega a la Montaña Hermana tan pronto como puedas", dijo, críptico.

	 

	"Ya se te mostrará qué hacer."

	 

	En menos de una hora, estábamos en un avión a punto de despegar con destino a El Cairo. Revisé mi celular y no encontré mensajes. Lo apagué rápidamente pues el avión ya levantaba vuelo.

	 

	Coleman se había dormido, así que tomé la Octava Integración y comencé a leer de nuevo. Explicaba el pasaje relativo a las mentes que se funden diciendo que podíamos empezar este proceso de fundición al aplicar la llamada "Intención de Unicidad".

	 

	Según el Documento, este término significaba mucho más que la idea abstracta, expresada por muchas religiones, de que todos somos uno. En realidad, definía una forma enteramente nueva en la que los humanos podían relacionarse entre sí. Su efectividad podía ser probada enseguida en uno mismo. Más aún, la mejor manera de entender esta nueva forma de relacionarnos era analizar atentamente el fenómeno de las personas que terminan las oraciones de sus interlocutores.

	 

	Pensé en esto por un momento. Siempre creí que esa habilidad era resultado del mucho tiempo que pasábamos con una persona en particular, porque era muy común entre esposos, entre ejecutivos y sus secretarias, entre compañeros de cuarto y compañeros de trabajo.

	 

	Al volver mi atención al Documento leí que, aunque esta capacidad es común, podría serlo aun más y surgir incluso entre extraños, practicando la Unicidad Rectora, que consiste en abordar toda interacción humana con la intención de unir las mentes superiores.

	 

	Espera un minuto, pensé pisando el freno mental. ¿En verdad querríamos hacer eso? De pronto sentí una enorme resistencia a esta idea. De hecho, estaba tan perplejo por mi reacción que desperté a Coleman y le conté todo lo que había leído y el problema que me causaba fundir mentes con otras personas, especialmente si se trataba de extraños.

	 

	No sé si sería verdad, pero tuve la impresión de que Coleman había cambiado. No podía evitar verlo bajo una óptica diferente. De hecho, parecía comportarse de un modo ligeramente distinto, como si fuera más sensato que antes.

	 

	"Siendo, como soy, un tipo con un gran ego", dijo, "se me ocurre que tal vez no te guste la idea de fundir mentes con otra persona porque temes que contaminen tu pensamiento con bobadas".

	 

	Me reí y luego pensé lo que había dicho. ¿Sería eso? ¿Quería yo sentirme especial y único y eso me llevaba a pensar que al fundir la mente con alguien se diluiría mi creatividad?

	 

	"Por otra parte", continuó, "no puedes negar que en cierto modo nuestro grupo ya ha sido fundido, porque actuamos al unísono. ¿Recuerdas cuán poderoso fue lo sucedido en la Montaña Secreta?".

	 

	Claro que me acordaba. Estuvimos en ese estado de Conexión por horas. Y el hecho era que no me había sentido disminuido o con la energía baja como consecuencia de la Conexión. En todo caso, me había sentido fortalecido. De alguna manera, estábamos coordinando nuestras acciones y decisiones a la velocidad de la luz, como lo hace una bandada de pájaros cuando sus integrantes cambian de dirección justo al mismo tiempo. Y también habíamos sentido algo parecido en la granja.

	 

	Seguí leyendo el Documento, y éste aclaraba que la unión no es de los egos sino de la mente superior, que está ligada a lo Divino. Seguía explicando que, cuando dos personas se funden de esa manera, ambas se sienten engrandecidas porque tienen acceso no sólo a su propio yo superior sino también a la conciencia superior del otro. A fin de cuentas, se obtiene mayor claridad y guía. Esta aclaración me hizo sentir mejor.

	 

	"Me parece que", continuó Coleman, con los párpados notoriamente pesados, "puesto que dice que uno puede probar el poder de la Intención de Unicidad personalmente, puedes tratar de ponerla en práctica un rato". Después de decir eso, se durmió otra vez.

	 

	Mientras miraba por la ventanilla, medité sobre la brevedad de su sugerencia. De hecho, sonaba como algo que podría haberme dicho a mí mismo si no lo hubiera hecho él. ¿Por qué no intentarlo ahora?, pensé. Quité las cosas que tenía sobre las piernas y caminé hasta el gabinete de las azafatas para pedir un poco de agua.

	 

	Sólo estaba una de las azafatas, una mujer egipcia mayor, con cabello corto y negro, vestida de uniforme; era la misma que nos había servido momentos antes. Decidí hacer lo que dice el Documento. Al aproximarme a ella, afirmé en silencio la intención de unir las mentes superiores.

	 

	Se dio vuelta de inmediato. "¿Quiere algo más de beber?"

	 

	"Sí, por favor", respondí extendiendo mi taza vacía. "Será un largo vuelo, ¿no?"

	 

	"Sí, pero no está tan mal. Atiendo en este vuelo varias veces a la semana."

	 

	Ella miraba mi hombro. "¿Es eso para mí?"

	 

	Me percaté de que aún tenía la copia del Documento bajo el brazo. Lo había colocado ahí mientras quitaba el resto de mis cosas para levantarme del asiento. Había olvidado dejar la carpeta con las demás cosas.

	 

	"Oh, no, sólo es una copia de un antiguo... bueno, es algo que traje conmigo por error."

	 

	"¿Un antiguo qué?"

	 

	Parecía ávida de saber; debía decir la verdad al respecto. "Es un antiguo Documento sobre espiritualidad humana que están estudiando muchas personas en estos momentos." "¿De qué trata?"

	 

	Me esforcé por explicarlo con simplicidad. "Bueno, trata de cómo los humanos estamos dándonos cuenta de que todos estamos espiritualmente conectados."

	 

	Miró hacia abajo en actitud pensativa y luego dijo: "Ya he escuchado algo sobre esto. El esposo de mi hermana está estudiando unos escritos como esos. Hay muchos de ellos".

	 

	Se inclinó hacia mí y bajó la voz al añadir: "Normalmente él es reservado y tímido, pero desde que empezó a reunirse con ese grupo se ha vuelto parlanchín, está obsesionado con decir la verdad".

	 

	"Es el mismo Documento", dije sorprendido por la familiaridad con la que me hablaba la mujer, como si mantuviera un intercambio con un amigo cercano. Estaba impaciente por escuchar la respuesta a mi siguiente pregunta.

	 

	"¿Dónde vive su hermana?"

	 

	"En un pequeño pueblo en el desierto. Se llama Santa Catarina."

	 

	Yo sabía que ella iba a decir eso, pero aun así me sorprendió la Sincronización.

	 

	"No lo va a creer, pero nos dirigimos a El Cairo justamente para viajar a ese pueblo."

	 

	Sus ojos se iluminaron. "¿De verdad? Debo darle el número de teléfono de mi cuñado. Se llama Joseph." Abrió un cajón, tomó papel y lápiz y escribió rápidamente el nombre completo y el número telefónico.

	 

	"No he hablado con él en mucho tiempo. Lo llamaré y le preguntaré más sobre este Documento. Le comentaré que lo conocí en el avión."

	 

	"Gracias", dije mientras anotaba también sus datos.

	 

	En ese momento, llegó la otra azafata, de manera que regresé a mi asiento para despertar a Coleman y contarle lo ocurrido.

	 

	"Supuse que ya estabas acostumbrado a este tipo de Sincronización", dijo.

	 

	"Nnno", tartamudeé. "Normalmente no es tan sencillo con un extraño. Una Sincronización tan exacta requiere bastante más tiempo de conversación, si es que llega a tener lugar. A veces uno se siente atraído por alguien, pero cuando tratas de hablar con él o ella, la conversación no llega a ninguna parte. Por lo regular, los extraños necesitan tiempo para construir bases de confianza."

	 

	De pronto, ya bien despabilado, me miró intensamente. "Hiciste lo que dije, ¿no? Pusiste en práctica el principio de Unicidad."

	 

	Afirmé con la cabeza. Coleman me quitó la copia del Documento de las manos. "Déjame leer esto un rato."

	 

	Por mí no había problema. Quería pensar las cosas. Tal vez estaba exagerando la apertura mostrada por la mujer, pero no me parecía. Lo que me sorprendió por su importancia no fue tanto haberme encontrado a una persona amigable que tenía un cuñado en la ciudad a la que nos dirigíamos. Lo verdaderamente notable era la calidad de la conversación en sí misma: hubo una gran cercanía y buen entendimiento. Honestidad, mejor dicho. A este nivel de Conexión, ni siquiera tenía que acordarme de ser directo y honesto. Mis palabras fluían con naturalidad.

	 

	Cuando desperté, Coleman ya estaba arreglando sus cosas. Al notar que despertaba, se inclinó hacia mí.

	 

	"¿Qué hora es?", pregunté.

	 

	"Las dos de la madrugada", respondió. "Aterrizaremos en El Cairo en veinte minutos."

	 

	Lucía adormilado, como si los asientos ocupados lo hubieran fatigado aún más durante la noche. Yo me sentía igual. Había dormido pocas horas.

	 

	Después de aterrizar, nos apresuramos a recoger nuestro equipaje para buscar un transporte que nos llevara a Santa

	 

	Catarina. Cuando llegó el vehículo, nos dio gusto ver que se trataba de una camioneta grande y que éramos los únicos pasajeros. El vehículo tenía dos asientos largos, de manera que ambos pudimos recostarnos. Dormimos durante todo el camino y llegamos a Santa Catarina a las once de la mañana.

	 

	El pueblo consistía básicamente en un conjunto de calles llenas de establecimientos de servicios turísticos y pequeños hostales, todos construidos en el fondo de un valle con forma de tazón. La ciudad estaba rodeada de enormes montañas rojizas que incluían, hacia el sudeste, la cordillera del Sinaí.

	 

	Hicimos algunas llamadas desde un teléfono público hasta encontrar el hotel más cercano al Monte Sinaí. Cuando llegamos y entramos en la pequeña oficina para registrarnos, el cansancio del viaje nos pasaba la factura. Mi energía había caído drásticamente, de modo que repasé mi lista mental de Integraciones para lograr centrarme: debes estar a la espera de la intuición y la Sincronización; permanece en Alineación y retorna a la Conexión del amor. Agregué una: procura la Unicidad.

	 

	Cuando hicimos sonar la campanilla de la recepción, fuimos saludados por un caballero mayor, de cabello gris y con un aspecto bastante distinguido. Hablaba un perfecto inglés, pero al principio parecía muy cauto, haciéndonos muchas preguntas sobre nuestros planes de viaje y nuestros pasaportes. Aun así, para cuando terminamos el registro, nos sonreía y se mostraba extremadamente amigable.

	 

	Nos dio las llaves y, mientras nos alejábamos, se quedó pensativo por un momento.

	 

	"Si les interesa una excursión por el Monte, aquí afuera hay un sendero que lleva a una colina cercana. Desde allí disfrutarán de una vista formidable del pueblo y de la Montaña de Moises.

	 

	Le dimos las gracias y echamos a andar por un largo pasillo que conducía a las habitaciones, una frente a la otra. Aun mejor, mi cuarto tenía una puerta que permitía salir a un pequeño patio. Podíamos ver el sendero mencionado ahí cerca, cruzando la calle.

	 

	"Es grandioso", dijo Coleman.

	 

	Después de ducharnos, caminamos un poco y comimos en un restaurante pequeño. Al terminar, le pregunté a Coleman: " Qué percibes cuando visualizas si debemos contactar a Joseph, el cuñado de la azafata?".

	 

	Tomó un tiempo antes de contestar. "Siento que debemos contactarlo. Es lógico y me da buena espina."

	 

	Tomé mi teléfono y envié un mensaje de texto a Joseph explicando que habíamos conocido a su cuñada. Le pregunté si podíamos hablar con él sobre el Documento. Dejé encendido el teléfono a la espera de que entrara una respuesta.

	 

	"Bueno", dijo Coleman. "Subamos a esta colina."

	 

	El día era hermoso. El sol brillaba intensamente y unas pequeñas nubes blancas contrastaban con el fondo azul del cielo. Al caminar, veíamos las montañas rojas que se elevaban a nuestro alrededor.

	 

	"Esto se parece mucho a Sedona", dijo Coleman, admirado.

	 

	Seguimos el camino hasta la colina y comenzamos la marcha francamente asombrados por los colores de las rocas. Además del rojo ya mencionado, se podían ver franjas grises y doradas. Me sentía mejor con cada paso.

	 

	"También se siente como Sedona", dijo Coleman.

	 

	En un tramo del camino, el sendero serpenteaba hasta llegar a una saliente plana desde la que se veía la ciudad. Nos detuvimos a mirar el pueblo. Cuando me abandonaba al paisaje, noté que Coleman miraba en otra dirección, delante de nosotros.

	 

	Al otro lado de la saliente, había una plataforma redonda de roca. Un hombre estaba arrodillado sobre ella; vestía con ropas de oración. Tenía cabello largo y oscuro y llevaba una barba corta. Miraba en lontananza, hacia el sudeste. Sin vernos, cambió de postura y se sentó, sacó un teléfono celular y marcó un número.

	 

	De repente, sonó la alerta de mensajes de mi celular. Cuando el hombre la escuchó, se dio vuelta y nos miró con una expresión confundida. El texto decía:

	 

	Mi hermana ya me ha informado de su llegada. Me gustaría mucho hablar con ustedes. Por Favor, llamen.

	 

	Lo miré también. Sonreía ampliamente. Coleman rió. Era Joseph.

	 

	De inmediato se incorporó y caminó hasta nosotros. "Vaya Sincronización", dijo con un fuerte acento egipcio. "Soy Joseph. Gusto en conocerlos."

	 

	La mirada de Coleman me recordó practicar la Unicidad y de inmediato puse en práctica esa técnica. Nos presentamos y dijimos a Joseph que buscábamos a algunos de nuestros amigos que se habían unido a un grupo que estudiaba el Documento, aquí en Santa Catarina.

	 

	"Conozco a un grupo aquí", dijo. "Pero díganme: ¿qué tan lejos han llegado con las Integraciones?"

	 

	"Hemos formado un grupo modelo", dije, "y estamos entrando en sintonía con nuestra Guía. Recién comenzamos con la Unicidad".

	 

	"Así que acaban de comenzar con el Octavo paso", dijo con un tono que me hizo pensar en que pronto averiguaríamos más. "Así es", confirmó Coleman.

	 

	Joseph me pidió que describiera a Tommy y a Rachel, y al escucharme pareció sorprenderse.

	 

	"Creo saber quiénes son tus amigos. No los conozco todavía, pero están aquí. Los llevaré con ellos."

	 

	Miró por última vez en dirección a las montañas.

	 

	"¿Cuál de esas cimas es el Sinaí?", pregunté.

	 

	Apuntó hacia el sudeste. "Jebel Musa? Está ahí, justo a la derecha de la Catedral de Santa Catarina."

	 

	Lo miramos por largo tiempo y a medida que entraba en sintonía, creí tener una sensación de calma, como si nos dieran la bienvenida. Un recuerdo me vino a la mente repentinamente y me percaté de que estaba recibiendo otro indicio de ese misterioso punto de Conexión experimentado en la Montaña Secreta.

	 

	Le dije a Joseph que había notado que estaba arrodillado orientado en esa dirección cuando rezaba.

	 

	"Oh, no", exclamó sonriente, "rezaba en dirección a La Meca, que se encuentra en la misma dirección que Jebel Musa. Cuando rezo, siento como si los dos lugares estuvieran alineados en mi corazón".

	 

	Miró atento al Monte Sinaí. "Se dice que Moisés vio el rostro de Dios en ese lugar. ¿No te encantaría experimentar eso?"

	 

	En sólo media hora, cruzamos la reja de una casa de piedra gris, situada a un kilómetro y medio del hotel. Joseph nos había llevado en su SUV

	 

	En ese momento, tuve la certeza de que estaba a punto de volver a ver a Rachel. ¿Sería capaz de abrirme a ella en Unicidad? ¿Sentiría la misma vacilación? Sabía que habíamos conectado espontáneamente en la Montaña Secreta, pero desde entonces, por alguna razón me había resistido a abrirme a ella. La Conexión parecía demasiado profunda, como si fuera a acarrear problemas o algo así.

	 

	Al salir del vehículo, la puerta de la casa se abrió y Rachel y Tommy se apresuraron a saludarnos. Acaricié el cabello de Tommy y abracé a Rachel, pero solté el abrazo antes de tiempo y, de nuevo, evité un contacto visual prolongado con ella.

	 

	Coleman se acercó y le dio a Rachel un gran abrazo. Parecía que era el que estaba más emocionado por la reunión y mientras caminábamos hacia la casa, me confió sus sentimientos.

	 

	"Mis padres eran unos científicos distantes. Benditos sean, pero nunca he tenido una familia de verdad."

	 

	Dentro de la casa, caminamos hasta una gran habitación decorada con alfombras persas y muebles forrados en cuero. Una docena de personas nos esperaban; todas me miraban intensamente. Yo rehuía también sus miradas.

	 

	Tommy me tomó del brazo para conducirme hasta donde estaba su madre. Me presenté y Tommy dijo que su nombre era Amor a la Montaña.

	 

	"Tommy me ha hablado mucho de ti", dijo ella apoyando su brazo en los hombros de su hijo. "Ahora sé por qué no quiso venir conmigo antes. De seguro sabía que iba a conocerte."

	 

	"Por qué vino usted a Santa Catarina?", le pregunté.

	 

	Me miró con orgullo. "Para visitar la razón de mi nombre, la Montaña Hermana. Mi padre, que fue comerciante, me trajo aquí cuando yo era joven y fue amor a primera vista. La Montaña Secreta y Jebel Musa tienen la misma energía. Ambas son capaces de abrir a la gente." Tommy se mostraba de acuerdo.

	 

	Me llegó una pregunta con una fuerza tal, que sólo pude formularla en ese mismo momento: "¿Cómo es que Tommy no tiene un nombre de la tradición nativa norteamericana, al igual que usted?"

	 

	Sonrió a Tommy. "Porque es muy terco."

	 

	"Han tratado de darme nombres", intervino Tommy, "pero ninguno era correcto. Sé que cuando haga algo importante conoceré mi nombre tribal".

	 

	Entonces, como si de pronto hubiera recordado que tenía algo que hacer, Amor a la Montaña se ausentó de la habitación dejándonos solos a Tommy y a mí. La mirada del muchacho denotaba que tenía que decirme algo. Le pregunté si era así.

	 

	"Tommy: tengo que saber de qué manera se relaciona todo esto con el Calendario Maya. Tú lo sabes, ¿verdad?"

	 

	"Sí", dijo. "Debemos darnos prisa."

	 

	Me condujo hasta una terraza con paredes de vidrio y nos sentamos a la mesa. A través del cristal pude ver a Coleman en la otra habitación. Hablaba con Rachel y con varios de los recién conocidos. Por un instante, mis ojos coincidieron con los de Rachel otra vez. Las personas de esa habitación parecían muy ocupadas, como si prepararan sus cosas para emprender un viaje.

	 

	"La mitología de mi tribu", comenzó Tommy, "dice que las montañas de la zona de Red Rock, en Arizona, y las Montañas Rojas de aquí están conectadas.

	 

	"Para los nativos norteamericanos, las montañas siempre han sido lugares sagrados que nos elevan sobre la sabiduría común para permitirnos ver fugazmente al espíritu sagrado. Ahora, este espíritu busca acercarse. Los Mayas lo sabían y vinieron a este mundo para brindarnos el mensaje del Calendario a nosotros".

	 

	"¿Pero cuál es el mensaje, Tommy?", pregunté. "Los medios de comunicación han torcido las cosas hasta convertir ese mensaje en una suerte de anuncio del fin de los tiempos. Es difícil optar por una interpretación."

	 

	En ese momento, Coleman entró en la terraza. Era obvio que había sentido que hablábamos de algo importante. Noté un dejo de impaciencia en el pequeño rostro de Tommy, lo que me produjo una sonrisa que traté de ocultar.

	 

	"Estoy seguro de que necesito escuchar esto", dijo Coleman con cierta urgencia.

	 

	Tommy y yo le indicamos que se sentara.

	 

	"La verdad del Calendario es simple", continuó Tommy. "Nada tiene que ver con el fin de los tiempos. Ofrece una línea cronológica para el cosmos entero y muestra el verdadero propósito de la historia humana. Los Mayas creen que el Universo fue creado hace aproximadamente dieciséis mil millones de años, pero según ellos, la creación no tuvo lugar toda de una vez. Este Calendario proporciona las fechas de nueve Etapas de Creación que tendrían lugar entre el comienzo y el fin del Calendario, esto es, en 2012."

	 

	Hizo una pausa y me miró como si la fecha de inicio del Calendario fuera importante. Yo sabía por qué. Recientemente, los científicos se han puesto de acuerdo en una fecha para el inicio del Universo, el Big Bang, y esa fecha es muy parecida a la que los Mayas establecieron. ¿Cómo pudieron los Mayas conocer esa fecha con tal exactitud, hace siglos? ¿Es igual de preciso el resto del Calendario?

	 

	"Un estudioso en particular", continuó Tommy, "ha definido con precisión y claridad las fechas que el Calendario asigna a cada etapa de la creación. Como ya dije, la Primera Etapa de la Creación comenzó hace cerca de dieciséis mil millones de años y abarcó la formación del Universo, la fusión de la materia en galaxias, estrellas y planetas, y el comienzo de la vida con las primeras células y su evolución a organismos más complejos. Entre la Segunda y la Cuarta Etapa de la Creación, aparecieron los mamíferos, los antropoides y finalmente, hace dos millones de años, los humanos.

	 

	"Las Etapas de la Creación restantes se enfocan en la expansión del alcance de la conciencia humana, comenzando con una conciencia tribal y llegando, hace unos ciento tres mil años, a una conciencia regional en la que los humanos desarrollaron el lenguaje y comenzaron a hacerse conscientes de los otros grupos humanos en un área geográfica mayor.

	 

	"Según el Calendario, luego se produjo una conciencia nacional, comenzando alrededor del 3115 antes de Cristo, cuando los humanos se organizaron primero en imperios y finalmente en naciones.

	 

	"Entonces, el 24 de julio de 1755, comenzó otra etapa de la Creación. Esta etapa nos ha brindado conciencia planetaria. Por primera vez nos percatamos de que compartíamos un planeta finito y comenzamos a interactuar económicamente a lo largo y ancho del mundo".

	 

	Tommy hizo una pausa para enfatizar algo.

	 

	"Es importante", continuó, "recordar que estas etapas no sólo son simbólicas. Implican un verdadero cambio de conciencia. Cuando llegamos a la etapa planetaria, por ejemplo, obtuvimos la habilidad de sintonizar con una conciencia que trascendía la percepción de la Tierra plana. Literalmente, pudimos sentir que estábamos juntos en una Tierra redonda, flotando en el espacio.

	 

	"Y la siguiente oleada de la Creación sucedió el 5 de enero de 1999 -la conciencia galáctica- y nos dio la capacidad de estirar nuestra conciencia aun más. Nos permitió ir más allá de nuestro planeta y nos brindó la posibilidad de sentir el Cosmos. Esto aceleró el cambio de una visión material y secular a un estado de despertar espiritual. Sabíamos que flotábamos en el espacio sin entender por qué. Queríamos conocer la verdad sobre nuestra existencia. La religión misma fue cuestionada porque necesitábamos respuestas más completas a nuestras averiguaciones.

	 

	"Estas preguntas llevaron a que los fanáticos de la ideología pensaran que tenían que defender sus doctrinas, incluso imponérselas a la gente, a veces de manera violenta. Esta perspectiva galáctica comenzó sólo dos años antes de 2001, cuando empezaron las guerras para ver qué religión es mejor".

	 

	No sabía que el Calendario Maya era tan específico en las fechas.

	 

	"Los académicos siguen discutiendo las fechas", siguió Tommy, "pero lo importante es el esquema general de la Creación. Los Mayas predijeron esta secuencia del progreso humano hace siglos".

	 

	Tommy había dicho que el Calendario Maya predijo nueve Etapas de la Creación. Hasta ahora había mencionado solamente ocho. Le pregunte al respecto.

	 

	"El Calendario predice otra Etapa de la Creación, una que va está llegando y que comienza a sentirse. Se supone que dará pie a un mundo ideal."

	 

	Me sobresalté al recordar que Tommy había dicho al grupo que el Calendario mismo era una Profecía similar a las visiones apocalípticas de muchas religiones. La mayoría de estas Profecías de las escrituras hablaban de una figura mesiánica que llegaría para ofrecer un mundo ideal, y ahora decía que el Calendario también apuntaba hacia un mundo ideal.

	 

	"Dime acerca de lo que predice el Calendario", dije.

	 

	Me hizo una seña con la mano como para descalificar mi pregunta por el momento. Era obvio que quería decir algo más.

	 

	"Mi tribu cree que esta última etapa no nos será impuesta. Un número suficiente de hombres y mujeres ha de aprender a sintonizar con el siguiente nivel de la Creación. Y para lograrlo, primero debemos recibir la conciencia de la que hablan las Integraciones, comenzando por la que nos ocupa ahora, la

	 

	Octava." Me miraba como si fuera mi obligación comprenderlo de inmediato.

	 

	Nos interrumpieron algunos sonidos provenientes de la otra habitación. A través de la puerta pude ver a Amor a la Montaña y a varios otros enrollando una de las alfombras persas y abriendo una trampilla en el piso. Pidió a Tommy que la ayudara con una seña.

	 

	Coleman y yo nos pusimos de pie.

	 

	"Sabes lo que están haciendo, ¿no?", dijo Coleman. "Se alistan para ir a la montaña."

	 

	"¿Por qué?", pregunté

	 

	"No lo sé, y parece que ellos tampoco, pero están seguros de que deben ir."

	 

	Regresábamos a la otra habitación cuando Rachel apareció abruptamente y tomó mi brazo.

	 

	"Tengo que hablar contigo", dijo forzadamente, llevándome de regreso a la terraza con paredes de vidrio y luego a un patio al que se accedía por una puerta trasera. La zona tenía piso de piedra y estaba rodeada de setos y flores. Un aroma a nenúfar llegaba desde un pequeño estanque ubicado en la esquina.

	 

	"Todos empacan", dije. "¿Qué planean hacer?"

	 

	"Van a la Montaña Hermana", respondió Rachel. "Algo está a punto de suceder allí."

	 

	"¿Cómo lo sabes?"

	 

	Me miró seriamente.

	 

	"Sé muchas cosas. ¡Si no me evitaras, ya te habrías dado cuenta! ¿Por qué tratas de evitarme?", insistió.

	 

	"Porque trato de mantenerme en Alineación", espeté con ganas de regresar corriendo a la casa.

	 

	Ella sonrió y me miró como si yo fuera un niño. "Si te hubieras conectado lo suficiente como para hablarme de verdad, no te confundirías. ¿Sabes por qué estoy aquí y por qué trato de alcanzar tu verdadero yo? No tiene nada que ver con el romance. Se trata de las Integraciones.

	 

	"El Modelo de Acuerdo no sirve únicamente para resolver la polarización extrema que tiene lugar en los ámbitos religioso y político. También sirve para construir puentes sobre los mitos y la polarización que mantienen separados a los hombres y a las mujeres. ¿Sabes qué me enseñó de niña mi madre? Que los hombres y las mujeres son animales completamente distintos, con una visión y un lenguaje diferentes, y que están condenados a malinterpretar y manipular al otro. Me enseñó a mentir y a controlar para obtener lo que quería de los hombres. Conforme pasé de una relación fracasada a otra, llegué a odiar a los hombres por obligarme a vivir así.

	 

	"Y odié a mi madre por no evitar que el mundo fuera de esa manera. Dejé de hablarle durante años... y luego murió antes de que yo pudiera volver a casa para hablar con ella."

	 

	Me miró y traté de sostenerle la mirada.

	 

	"Ahora sé que no fue culpa suya. No soy la única que vivía en ese malentendido. Todos jugamos el juego del sexo y la seguridad. Tú piensas que debes mantener el control, de modo que limitas tu conexión conmigo, o la manipulas de alguna manera. El hecho es que esto de cerrarte a una mujer es algo que probablemente has hecho siempre.

	 

	"Apuesto a que en realidad nunca te has abierto a una mujer. Estuviste ocupado manipulando, tratando de hacer que entablaran una relación contigo. O las rechazabas completamente si no parecían representar una posibilidad sexual. Todos estamos atorados al no poder conectar del todo con el sexo opuesto: las mujeres usan su sexualidad para manipular a los hombres y los hombres manipulan a las mujeres para tener sexo. Pero ahora, conforme aprendemos a sintonizar verdaderamente con el otro, estamos a punto de superar para siempre la manipulación sexual."

	 

	Yo la escuchaba hablar y quedé impresionado por la forma abierta y genuina en la que había expresado todo eso. Lo hizo con una profunda Conexión de almas; incluso en este caso, se trató de una Conexión que no significaba nada más que eso: una Conexión profunda.

	 

	"¿Cómo llegaste a tener tanta claridad sobre este tema?", pregunté espontáneamente.

	 

	"Me lo dijo mi madre."

	 

	"Pensé que me habías dicho que tu madre había muerto antes de que pudieras hablar con ella."

	 

	"Así fue."

	 

	La miré pensando en las implicaciones de esa afirmación. Y en ese momento, me di cuenta de que mi temor de relacionarme con ella parecía difuminarse.

	 

	"Pronto te contaré sobre mi comunicación con mi madre", siguió Rachel. "Pero ese asunto no debe distraernos ahora. Esta distancia entre hombre y mujer tiene que ser sanada. Para la mayoría de nosotros, era romance o nada cuando se trataba del sexo opuesto. Y no podremos evolucionar a otro nivel de conciencia hasta que esto cambie.

	 

	"Si un grupo modelo funciona, es porque instaura un nuevo patrón de común acuerdo y envía esa energía al mundo, ayudando así a diseminar un nuevo estándar en la mente colectiva. De manera que lo que tú y o sanemos aquí influye así en el mundo. Debemos regresar a donde estuvimos en la Montaña Secreta. ¡Debemos compartir las almas!"

	 

	Alcanzó una cartera que llevaba y sacó unas doce páginas maltratadas. "No sé cuánto habrás leído de la octava Integración, pero aquí está."

	 

	Encontré una banca cerca de la fuente y comencé a leer en el punto del texto en el que me había quedado. De inmediato me hechizó.

	 

	El Documento decía que, para fundir completamente las mentes, debemos pretender la Unicidad, pero también debemos regresar a un estado amoroso que trascienda completamente la complejidad sexual. Decía que esta emoción se llamaba Ágape.

	 

	Pensé en la palabra. Ágape era un término griego que se refería a un tipo particular de amor: el del alma por toda la creación, pero más particularmente, a un amor de naturaleza platónica por otras personas. Al centrarse en este tipo de amor, las personas implicadas fueron elevadas al más alto nivel de la sabiduría del alma, mayor incluso al obtenido por medio de la Unicidad o la Conversación Consciente. Más aún, este ascenso era muchas veces más intenso todavía si se practicaba en grupo.

	 

	Dejé a un lado las páginas y fui a la otra habitación, donde encontré a Rachel de pie en el pasillo, esperándome. Nuestros ojos se encontraron y esta vez me dejé llevar plenamente por su mirada, con intención de Unicidad y abierto al amor.

	 

	De repente, sentí un movimiento perceptible en el corazón, una carga de emoción que creaba la mayor centralidad y ausencia de preocupación que había experimentado desde la Montaña Secreta. Era algo bueno y completamente en Alineación en todos los aspectos y nunca tenía que ser defendido. Era el Agape.

	 

	Noté que algunas personas del cuarto nos miraban, pero permanecí concentrado en Rachel. Ella se acercó rápidamente a mí y me hizo mirar en la dirección contraria, hacia las ventanas que daban al patio.

	 

	"Mira qué bellas son las cosas afuera", dijo ella. "¿Recuerdas cómo se veía el mundo en la Montaña Secreta? En verdad que estamos recorriendo nuestro camino de vuelta allí con cada Integración. El siguiente paso es abrir los sentidos completamente a la verdadera apariencia del mundo, para saber cómo se ven las cosas cuando todos estamos conectados en un estado de amor."

	 

	Por un momento me deleité en la belleza, pero parte de mí no quería irse todavía. Sólo deseaba experimentar de nuevo este nivel de Ágape.

	 

	Giré para ver a Rachel.

	 

	Quería hacerle otra pregunta, pero el poder de las miradas que se clavaban en nosotros desde la otra habitación me llevaba a ellas. Todos se apretujaban en la puerta para vernos, incluyendo a Coleman, quien saltaba una y otra vez desde la parte de atrás del grupo, agitando las páginas del Documento con una de las manos.

	 

	Devolví la mirada con el mismo Ágape profundo que había proyectado hacia Rachel, y todo esto sin prestar la menor atención al hecho de quiénes eran hombres y quiénes eran mujeres.

	 

	El nivel de energía y Ágape con el grupo aumentó dentro de mí aun más. Todos parecían felices.

	 

	"¡Guau!", dije en voz alta.

	 

	Rachel se aproximó, se paró junto a mí y miró a los demás.

	 

	"Cada vez", dijo ella, "que alguien integra Ágape por primera vez, se crea una onda o amor elevado en todos los que lo rodean, como el calor en un invernadero, o como una experiencia de conversión en una iglesia rural atiborrada".

	 

	



	


ABRIRNOS A LA PERCEPCIÓN

	 

	Durante veinte minutos, caminé por ahí y conversé con todas las personas del grupo. Dediqué tiempo a cada una. La mayoría hablaba inglés, pero se prestaban fácil y espontáneamente a interpretar para los demás sin problema alguno.

	 

	El grupo era muy representativo de la sociedad de la región, pues estaba integrado lo mismo por panaderos que por profesores o ingenieros y representaban a la mayor parte de las tradiciones y sectas conocidas. Habían experimentado una Conexión de Descubrimiento a su manera y procedían a poner en práctica las Integraciones una a una. Conforme hablábamos, me di cuenta de que estábamos convirtiéndonos en un grupo modelo más grande.

	 

	De hecho, muchos dijeron que el Ágape entre las personas era primariamente un concepto que había surgido del pensamiento occidental judeocristiano. Pero los que provenían de otras religiones señalaron que sus historias estaban también llenas de iconos que enfatizaban la importancia del amor del alma. Yo mismo estaba al tanto de que el concepto es conocido en el pensamiento oriental; me refiero a una tradición del Jainismo, llamada Ahimsa que, aunque no se considera académicamente idéntica al Ágape, en la práctica puede ser asumida como tal. Finalmente, coincidimos en que, aunque varias tradiciones destacan este nivel de Conexión de alguna manera, los cristianos y las religiones orientales hacen mayor énfasis en el concepto.

	 

	En un momento dado, revisé mi teléfono y me encontré con un mensaje de texto de Wil. En éste nos comunicaba que había llegado bien, y había experimentado la Octava Integración en El Cairo con un grupo más pequeño. Hira también se había comunicado, reportando prácticamente lo mismo. Había hallado otro grupo modelo en Jerusalén. Tanto ella como Wil habían llegado a las mismas conclusiones que nosotros respecto de la Octava Integración.

	 

	Poco después, Adjar envió un mensaje; parecía que nos hubiéramos puesto de acuerdo. También él coincidía con nuestras conclusiones y se tomó el tiempo necesario para expresar la dificultad que el amor Ágape constituía para su religión, especialmente entre hombres y mujeres que no están casados. Mencionó algunas opiniones minoritarias en este sentido, que según él merecerían nueva consideración a la luz de los hechos.

	 

	Me senté a solas para pensar por un momento, sintiendo aún los efectos de la Unicidad y el Ágape que nos elevaban. Yo sabía que la honestidad y la sabiduría de Rachel me habían cambiado radicalmente y estaba seguro de que nunca volvería a experimentar las conversaciones con mujeres de la misma manera.

	 

	El mismo impacto tuvo el resumen del Calendario Maya que Tommy había hecho. Aunque no había terminado de decirme lo predicho para la última Etapa de la Creación, ahora comprendía la razón por la que había llamado al Calendario profecía. Se pensaba que la última Etapa consistía en una ola de creación Divina que estaba diseñada para dirigirnos hacia ese mundo ideal que muchos estábamos percibiendo.

	 

	Luego comencé a notar que la gente iba por la casa fijándose en las pinturas y en las plantas de manera muy particular. Algunos fueron a la habitación de muros y techo transparente y observaban el atardecer brumoso a través de los cristales. Pasado un tiempo, me percaté de que trataban de ver más belleza. Tenía total sentido. Este grupo parecía haber completado la octava Integración, y estaba en pos de la Novena.

	 

	Esta observación me recordó la búsqueda de la Novena Revelación de la antigua Profecía. La antigua Profecía hallada en Perú había predicho que un día comenzaríamos a ver el mundo como algo inmensamente hermoso, incluso lleno de luz.

	 

	Ahora estaba sentado en el apoyabrazos de una silla, en una habitación grande. Coleman entró y se sentó en un sofá que estaba frente a mí, como si tuviera algo que decirme.

	 

	"Algunas personas de este grupo han comenzado ya a integrar la Novena. Van bastante adelantados", dijo.

	 

	Me miró como si esperara que yo iniciara una conversación con este tema.

	 

	"Y el Documento habla de un modo práctico de mantener la experiencia."

	 

	"¡Exacto! ¡Algunas de estas personas son científicos! Piensan que la capacidad para abrirnos a la percepción está integrada en la estructura de nuestro cerebro, igual que todos los demás saltos de la conciencia que hemos experimentado. Ahora piensan que cada etapa o salto es arquetípico y, en cierto sentido, una clase superior de Alineación que debemos sostener."

	 

	Eso me sobresaltó. ¡Un grupo de científicos analizaba esto basándose en la similitud de la experiencia espiritual entre la gente! Me pregunté cuán extendida se hallaba esta percepción.

	 

	"Por eso ahora la mejor manera de proceder son los grupos", siguió Coleman, "porque si una persona del grupo obtiene esta percepción, los demás ven la nueva conciencia y la sienten, con lo que muy pronto todos han puesto en marcha esta capacidad de su cerebro. Así, todo se prueba muy rápidamente. Estamos ante el proceso que respalda la idea de un contagio positivo de conciencia.

	 

	"El Documento", continuó, "dice que ver más belleza significa acercarse a la conciencia que existe en el Cielo. Allí, las personas saben usar el poder del Ágape con todos, especialmente aquellos que están inmersos en ideologías. El Documento dice que, para alcanzar a aquellos que temen o que sienten ira, tenemos que hacer lo que se hace en la Vida después de la Muerte.

	 

	"La Novena Integración dice que es un paso importante para lograrlo. Nos acerca a un nivel celestial de conciencia. Este es el secreto para llegar a aquellos que temen y sienten ira. Debemos ser capaces de elevarlos a este estado".

	 

	"¿Cómo se hace eso?", pregunté.

	 

	Se encogió de hombros.

	 

	Entonces noté que llevaba una carpeta con él. "¿Tienes el Documento?"

	 

	"Parte de él", respondió. "¿Quieres leerlo?"

	 

	Conforme leía, me di cuenta de que el Documento seguía casi al pie de la letra la exposición de Coleman. Afirmaba que el Ágape era fácil de lograr con personas que te aman. Se dificulta mucho más cuando se trata de personas ideológicamente opuestas. La única manera de alcanzar a todos, como Coleman había mencionado, era lograr una posición elevada de conciencia, muy parecida a la que se tiene en la vida celestial.

	 

	De pronto empezamos a escuchar ruido y movimiento detrás de nosotros. Los demás ya no sólo hablaban. Ahora llevaban bultos pesados y comida hacia los vehículos.

	 

	Coleman y yo nos miramos; estaba a punto de reemprender la lectura cuando se me ocurrió revisar si habían llegado nuevos mensajes al teléfono. Encontré un mensaje de Adjar. Un ex miembro de los Apocalípticos le había dicho que los extremistas sabían que estábamos en Santa Catarina. Pensaban evitar que llegáramos a la montaña.

	 

	"Supongo que por eso se están dando prisa", dijo Coleman. "Seguro que han percibido el peligro. Les diré lo que hemos averiguado."

	 

	Asentí y vi cómo se alejaba. Quería pensar bien las cosas. Ni Coleman ni yo habíamos experimentado una premonición de problemas, de modo que traté de sintonizar para ver si lograba vernos en el Monte. Vi el viaje fácilmente y sentí que era correcto emprenderlo, pero cuando trate de visualizamos alcanzando la cima del Monte, no logré hacerlo. Traté de nuevo y obtuve los mismos resultados.

	 

	Me apresuré a salir. Todos estaban reunidos cerca de los vehículos; era obvio que se preguntaban entre ellos para averiguar quién tenía la visualización más certera.

	 

	A continuación, tuvo lugar uno de esos momentos acelerados de Sincronización, en el que todos hablan exactamente al mismo tiempo y con perfecta claridad sobre las intuiciones que estaban recibiendo. La conclusión era virtualmente unánime: todos vieron que estaba bien dirigirse al Monte, pero una vez ahí, debíamos ser muy cuidadosos.

	 

	Entonces, Rachel se dirigió al centro del grupo para decir algo más.

	 

	"No podemos permitir que estas amenazas interrumpan nuestro progreso con las Integraciones. Si permanecemos en Ágape, encontraremos la manera de detener este peligro. Recuerden dónde nos encontramos. La Novena Integración dice que debemos utilizar el Ágape para ubicar a los Apocalípticos en un estado superior, fuera de su ideología."

	 

	Silencio. Luego Tommy agregó: "Descubriremos la manera de hacer eso cuando estemos en la montaña. El siguiente paso es sintonizar con la naturaleza sagrada, abrir nuestra percepción y acercarnos al mundo espiritual. Los nativos norteamericanos han enfatizado esta capacidad durante mucho tiempo. Si prestamos atención, la montaña misma nos mostrará el camino".

	 

	A pesar del peligro, la mayoría aceptó ir. Algunos no lo hicieron, sintiendo que sus caminos los llevaban a otra parte. Dijeron que rezarían por nosotros. Quedamos doce personas que nos acomodamos en tres vehículos: el de Joseph, el de Amor por la Montaña y uno viejo que pertenecía a uno de los otros. Coleman, Rachel y yo viajamos con Joseph.

	 

	El plan consistía en separarnos para volver a reunirnos en un lugar específico que la madre de Tommy había sugerido: el comienzo de un sendero poco conocido que conducía a la falda sudoriental del Monte Sinaí. Amor a la Montaña nos dijo que esa ruta estaría vigilada por tropas egipcias, pero que sería menos frecuentada. Debido a la disposición geográfica del poblado, tendríamos que manejar hacia el oeste y luego al sur para dar con el sendero al Sinaí.

	 

	El viaje al sendero nos tomó, cuanto mucho, treinta minutos, pero en el viaje nos encontramos con un embotellamiento tras otro. Ahora esperábamos en una larga fila para dar la vuelta en una intersección.

	 

	"Cómo se ha llenado este pueblito", dijo Coleman. "Busqué Santa Catarina en internet antes de llegar. Viene una buena cantidad de visitantes al Monte Sinaí durante todo el año, pero nada corno esto. Por lo menos hay un millar de personas más aquí."

	 

	Miré atentamente los vehículos que nos rodeaban y a los peatones que caminaban por las calles. La mayoría de ellos parecían ser del Medio Oriente, pero al menos una cuarta parte era de procedencia internacional, muchos europeos y norteamericanos.

	 

	"¿Piensas que están aquí debido al Documento?", preguntó Rachel.

	 

	Nos miramos.

	 

	"Tal vez deberíamos detenernos y preguntar a alguno de ellos", dije.

	 

	"No lo creo", objetó Coleman. "Debemos ir a la Montaña tan pronto como sea posible."

	 

	Estuvimos de acuerdo y nos dirigimos al sur, saliendo finalmente del pueblo y entrando en un terreno desértico plano, con pequeñas plantas \T arbustos que parecían brillar en el incipiente atardecer.

	 

	"Igual que en Sedona", pensé.

	 

	Veinte minutos más tarde, nos acercábamos al inicio del sendero; la realidad de nuestra situación comenzaba a pesar: estábamos a punto de escalar una montaña en un país extranjero, sin permiso, enfrentando además a un grupo de extremistas que ya habían tratado de matarnos.

	 

	Traté de mantener mi nivel de energía y de recordarme que no había elección posible. Para tener la oportunidad de llegar a los extremistas, debíamos subir a este Monte y terminar las Integraciones.

	 

	"Tengo un hermano que es un alto oficial en esta zona", dijo Joseph abruptamente. "Quiero que todos ustedes lo sepan porque puede ser útil mencionarlo llegado el momento. Ha sido bastante extremo en ocasiones, pero he tratado de convencerlo de la importancia del Documento."

	 

	Nos miramos y de alguna manera sentí que su hermano sería de gran importancia en el Sinaí.

	 

	"También conozco a su amiga Hira", continuó, "desde que viví en Jerusalén, durante mi juventud. Mi madre era judía y ella conocía a la madre de Hira. Estudiábamos las Profecías del fin de los tiempos en la Biblia y en la Tora. Pienso que el aspecto más fascinante de la literatura profética es que las profecías de las tres religiones principales tienen la misma estructura. Las tres tienen la idea de un conflicto último o Armagedón. Y las tres tienen la noción de que un Mesías Divino llegará para establecer un mundo espiritual ideal".

	 

	Recordé lo que había dicho Tommy. La siguiente etapa de la creación en el Calendario Maya también parecía tener una estructura semejante. ¿Qué trataba de enseñarnos la Sincronización en este caso?

	 

	"Es fascinante", siguió Joseph. "Y algunas tradiciones también coinciden literalmente en los eventos que antecederán al Armagedón. El primer evento es que los judíos deben regresar a la Tierra Santa, lo que ya ha ocurrido. Luego debe reconstruirse el templo de David en Jerusalén, en el mismo lugar de su antiquísima fundación."

	 

	"El problema es", intervino Rachel, "que la Cúpula de la Roca, una mezquita especialmente importante, ocupa ese sitio".

	 

	"¿Existe alguna razón para que la mezquita y el templo no puedan compartir el lugar?", pregunté.

	 

	Todos me miraron en silencio.

	 

	"El problema", dijo finalmente Rachel, "es que las dos religiones pretenden ser dueñas absolutas de toda la roca".

	 

	"Exacto", enfatizó Joseph. "Y muchos creen que el intento de reconstruir el templo sería una señal del inicio del Armagedón y de todo el drama del fin de los tiempos, incluyendo la llegada del Mesías. Nuestra tradición espera la llegada del Duodécimo Imán."

	 

	Miró a Rachel. "Podrías agregar que ustedes esperan el regreso de Cristo."

	 

	"Espera un poco", dijo Coleman. "¿Estás diciendo que estos sucesos -los judíos regresando a la Tierra Santa y la reconstrucción del templo de David en Jerusalén-  son los primeros eventos de la profecía que señalarían el comienzo del Armagedón?"

	 

	"Añadiría un elemento más, proveniente de la tradición árabe", dijo Joseph. "Uno de nuestros profetas dijo que el final de los tiempos estaría cerca cuando el caos y la descortesía sean comunes en la sociedad, esto sumado a una deshonra general de las personas. Se trata de una época en la que la verdad es despreciada en favor de mentiras más convenientes."

	 

	"¿Te refieres a las ideologías fuera de control?", preguntó Coleman.

	 

	"Sí", afirmó Joseph.

	 

	La energía de esta conversación comenzaba a adoptar tintes sobrenaturales. Estaba seguro de que hablábamos de esto por alguna razón.

	 

	"También hay otro evento", intervino Rachel, "que muchos creen que tendrá lugar cuando el final esté cerca. En el Cristianismo se llama Rapto, pero otras tradiciones tienen ideas similares. Se trata de la noción de que, con la llegada del Mesías y el Armagedón, los cuerpos de los verdaderos creyentes se elevarán hasta el espíritu y se encontrarán con Dios en el Cielo, y allí serán protegidos".

	 

	Miró a Joseph.

	 

	"Sí, es correcto", dijo él. "En nuestra religión se cree que cuando el Duodécimo Imán se aproxime, los verdaderos creyentes serán conducidos, en espíritu, a la protección y la salvación."

	 

	Coleman nos miró uno a uno. "Es sorprendente. Nunca me había percatado de todo esto. Todas las religiones principales tienen la misma estructura del fin de los tiempos, sólo que con nombres diferentes."

	 

	Nuestra discusión se interrumpió cuando Joseph se desvió del camino principal para adentrarse en un camino de tierra; dejábamos atrás una estela de polvo que se elevaba en esa luz crepuscular. En unos minutos llegamos a un lugar en el que el camino se ensanchaba para terminar en un retorno. Imposible seguir adelante.

	 

	"Aquí quedamos en vernos con Amor a la Montaña y los demás", dijo Joseph.

	 

	Esperamos diez minutos hasta distinguir las luces de un vehículo que se aproximaba.

	 

	"Es Amor a la Montaña", comentó Rachel.

	 

	Segundos después llegó el otro auto. Cuando estuvimos todos listos, Tommy nos preparó para la ruta que enfrentaríamos. Nos dijo que el primer kilómetro y medio sería de desierto relativamente plano, pero que el segundo tramo sería muy agreste y nos llevaría a la falda sudoriental del Monte Sinaí. Su madre sugirió que escaláramos un poco más, amparándonos en la oscuridad, para luego dormir antes de tratar de ascender más la montaña.

	 

	"¿Y qué hay de los guardias egipcios que mencionaste?", pregunté.

	 

	"Llegaremos a un puesto de revisión. Para superarlo, debemos abrir nuestra percepción y aprender de ellos en espíritu."

	 

	Sin decir nada más, Tommy y su madre marcaron el ritmo de la marcha a través del desierto. Con el tiempo, llegamos a un área en la que aumentaba la pendiente; comenzamos a notar enormes monolitos que adornaban el paisaje. Después de otros cien metros, llegamos a un círculo formado por grandes rocas.

	 

	Tommy nos condujo por el laberinto hasta llegar a un área arenosa completamente rodeada de rocas.

	 

	"Acamparemos aquí", dijo.

	 

	Rachel y yo montamos juntas nuestras tiendas. Me percaté de que Tommy también ponía la tienda que compartía con su madre al lado de la de Rachel.

	 

	Cuando las tiendas habían sido levantadas, encendí una pequeña fogata con ramas secas de algunos arbustos que crecían cerca de los monolitos; al hacerlo me di cuenta de que el círculo de rocas gigantes proyectaba por encima de nosotros la luz de la luna, creando lo que sentíamos como una cortina de seguridad.

	 

	Rachel parecía notarlo también y me miraba mientras sacó una pequeña olla especial y calentó el estofado congelado que llevábamos. Me senté a su lado.

	 

	"Sabes?", dijo. "Los nativos norteamericanos jamás acampan en un sitio que no tenga un alto nivel de energía. Hablé con la mamá de Tommy y, de todas las montañas que ha visitado, su favorita es la cordillera del Sinaí."

	 

	Rachel me regaló una sonrisa. "Dice que aquí es más fácil conseguir la iluminación."

	 

	Al día siguiente, fui el primero en despertar. Al salir de la tienda vi que comenzaba a asomar la luz por el este. Recolecté un poco más de madera, alimenté el fuego y me senté. En lo alto, los jirones de nubes empezaban a enrojecer con la luz del amanecer.

	 

	La madre de Tommy salió de su tienda y caminó como si buscara algo. Salió del círculo de rocas y tardó en regresar. Los demás salían también de sus tiendas.

	 

	Finalmente se acercó y preguntó: "¿Has visto a Tommy?" Salió de la tienda durante la noche".

	 

	"¿Qué?", dije sobresaltado.

	 

	Trató de calmarme.

	 

	"No te preocupes. Lo ha hecho antes. Hemos estado aquí muchas veces y conoce bien el área, de modo que, a menos que sientas algo diferente, lo mejor, creo, será esperar su regreso."

	 

	Traté de sintonizar, pero no lograba concentrarme. No sabía cómo podía ella estar tranquila. Nos acababan de advertir que los Apocalípticos nos buscaban, y podía suceder cualquier cosa por esos lares. Se fue a comentar el hecho con los demás y Rachel se sentó a mi lado.

	 

	"¿Qué sucede?", preguntó Rachel.

	 

	Le comenté que Tommy se había ido.

	 

	"¿Solo? ¿No deberíamos estar buscándolo?"

	 

	"Su madre no parece estar preocupada. Prefiere esperar su regreso."

	 

	Nuestras miradas se encontraron. Por mi parte no existían reticencias y nos sostuvimos la mirada hasta que ambos sonreímos. De pronto, vi una imagen de Tommy en mi mente. Estaba arriba, en la montaña... ¡y yo estaba con él!

	 

	La visión constituía una clara intuición; miré a Rachel, que se encontraba en profunda reflexión y ligeramente triste en apariencia. "Creo que debo ir a buscar a Tommy. ¿Y tú?"

	 

	Negó con la cabeza mirando a la distancia. "Debo quedarme aquí."

	 

	Recogí mis cosas. Rachel caminó hasta su tienda y regresó sosteniendo una pluma de ave.

	 

	"Es la pluma guía que me dio Wolf", dijo. "Bromeó diciendo que servía para reunir a dos espíritus y que sabría qué hacer con la pluma cuando llegara el momento justo."

	 

	Me dio la pluma, yo la tomé y sonreí. Luego me di vuelta para marcharme.

	 

	"Antes de que te vayas, quiero decirte algo", dijo Rachel. "No olvides en qué punto de las Integraciones nos encontramos. Debemos abrir nuestra percepción lo más pronto posible." Noté que aún quedaba en su rostro un rastro de tristeza.

	 

	"Te vi sintonizando justo ahora", dije. "¿Viste algo?"

	 

	Una lágrima rodó mejilla abajo. La limpió y adoptó una expresión de felicidad.

	 

	"No te preocupes, te veré a tu regreso. La pluma se encargará de eso."

	 

	Me dio un abrazo y me empujó juguetona: "Vamos. Apúrate. Todos tenemos un destino que cumplir."

	 

	Cuando me alejaba caminando, la madre de Tommy se me acercó. Parecía que tenía una idea muy clara de qué estaba haciendo. Describió la ruta hasta el área del puesto de guardia y me deseó lo mejor. Añadió que estaba segura de que todo estaba bien y de que Tommy estaba seguro cerca de esa zona. Debía tener una muy buena razón para no ir, puesto que no parecía dispuesta a hacerse a la marcha.

	 

	Cuando pasé el último de los monolitos gigantes y comenzaba la subida, alguien situado a mis espaldas me llamó. Al voltear vi a Coleman que corría hacia mí cargando su mochila.

	 

	"Se supone que debo ir contigo", dijo.

	 

	Lo tomé del brazo alegrándome de nuevo por disfrutar su compañía. Me miró con determinación y nos fundimos en un Ágape.

	 

	"¿Alguien ha mencionado la Novena Integración en el campamento?", pregunté.

	 

	"No mucho, pero todos están estudiándola. Tommy da la impresión de ser el que mejor la entiende."

	 

	Seguimos caminando, esta vez sin hablar, en dirección al este, por donde se veían las elevadas cimas de piedra. Después de unos ochocientos metros, llegamos a una cresta inclinada que sobresalía en dirección también al este, de manera que podíamos ver el camino que serpenteaba entre los riscos y las grietas frente a nosotros. La cima tenía forma de corona.

	 

	"Ése es el Monte Sinaí", dije.

	 

	"Y ahí está el puesto de guardia", respondió Coleman apuntando directamente debajo de nosotros, hacia una construcción de concreto situada en una pequeña planicie entre dos riscos. Varias antenas se aferraban a su techo de tejas y podíamos distinguir el rumor discreto de un generador eléctrico a gasolina. Dos soldados hablaban y fumaban fuera. Nos sentamos en unas rocas y nos pusimos a observar el lugar. El edificio era lo suficientemente grande para albergar a unos veinte soldados.

	 

	Justo entonces escuchamos que alguien nos llamaba desde arriba. La voz era apenas perceptible. Escudriñamos el área hasta ver a una persona que movía los brazos a unos setenta metros camino arriba. Era Tommy.

	 

	Nos apuramos a subir la colina y pronto vimos su rostro sonriente. Nos ofreció agua que había servido en un recipiente de metal y la bebimos con gusto. El agua estaba maravillosamente fresca.

	 

	"¿De dónde viene esta agua?", pregunté.

	 

	"De allí", dijo. "Pueden llenar sus cantimploras."

	 

	El agua cristalina salía de las rocas y caía unos siete metros hasta desaparecer en una grieta.

	 

	"Pensé que no había agua en este desierto", dijo Coleman. "Lo llaman el manantial de Moisés", respondió Tommy. Coleman y yo nos miramos.

	 

	Capté la mirada del joven. "Estás aquí por alguna razón, Tommy. ¿Qué estás haciendo en este lugar?"

	 

	Miró en dirección al puesto de guardia. "Hace varios meses conocí a uno de los oficiales de la estación. Yo creo que piensa que soy un vagabundo, un profeta o algo así. Se me había terminado el agua y él me dijo dónde encontrar este manantial. He hablado con él varias veces durante mis viajes en esta montaña. Sabe del Documento, pero ha sido siempre muy reservado al tocar ese tema. Creo que también conoce al hermano de Joseph."

	 

	"¿Qué?", dije mirando a Coleman. "Joseph dijo que su hermano era un oficial de alto rango en este sitio, un comandante."

	 

	"Vi a mi amigo hablando con un hombre muy grande; tenía aspecto de oficial de alto rango."

	 

	Miré a Coleman. "¿Dónde estaba Joseph esta mañana?"

	 

	"Ya se había ido del campamento", respondió Coleman. "Su tienda estaba junto a la mía y me despertó al alejarse caminando. Todavía estaba oscuro."

	 

	"¿Has visto a Joseph hoy por aquí?", pregunté a Tommy.

	 

	Negó con la cabeza. "Nadie ha estado por aquí, excepto los dos soldados de allá abajo."

	 

	"Pienso que podríamos colarnos entre esos dos sin que nos vieran", dijo Coleman.

	 

	"No es momento todavía", advirtió Tommy. "No nos permitirán subir a la montaña hasta que aprendamos a ver."

	 

	Nos quedamos en ese lugar por largo tiempo. Tommy dijo que debíamos esperar a que el sol estuviera en la posición correcta antes de tratar de abrir nuestra percepción. Explicó que, cuando el sol estaba a punto de ponerse, irradiaba una luz de misterio y entonces podían ocurrir eventos extraordinarios.

	 

	Coleman y yo pasamos la mayor parte del día hablando de la antigua Profecía y lo que había ocurrido en Perú. En la Novena Revelación, la Profecía había predicho que la humanidad aumentaría lentamente su nivel de energía y que, sistemáticamente, se incrementaría también el nivel de percepción. La pregunta era cómo practicar esa habilidad. Hablamos de esto por largo rato, mientras compartimos una barra de granola y esperamos pacientemente que el sol descendiera en el cielo. Finalmente, llegó el momento y Tommy nos dijo que reuniéramos nuestras cosas. El sol apenas asomaba por el horizonte.

	 

	"Ésta es la hora que tiene más magia", insistió. "A esta hora, un ser humano puede hacer cosas que no pueden hacerse a ninguna otra hora. Sólo miren esta luz."

	 

	Tommy señalaba hacia el este, donde estaba todo bañado por un aura de color dorado, en contraste con el azul oscuro del cielo. Las nubes se iban llenando de ocres con franjas anaranjadas.

	 

	Lo que más me impresionó fue la luz que se reflejó en la roca y en la arena, produciendo aun más destellos ondulados.

	 

	"Descendamos al sur para llegar al desierto", dijo Tommy. "Allí podremos verlo todo mejor."

	 

	Tommy nos guió entre las rocas por una ruta diferente de la que habíamos recorrido Coleman y yo; rodeábamos los riscos y bordeábamos los abismos con mucha mayor eficiencia, como si siguiéramos una brecha oculta que ni Coleman ni yo podíamos detectar.

	 

	Cuando llegamos a una zona más plana, Tommy se detuvo y se sentó mirando al Sinaí. Ahora el sol se había ocultado por completo y la escena tenía un tono aun más misterioso. Nos sentamos junto a él.

	 

	"Miren la Montaña Hermana", instruyó "y concéntrense en ella completamente. Fíjense en las líneas que dibujan las sombras".

	 

	Eso me interesó y comencé a darme cuenta de que la enorme cordillera tenía una forma muy particular. Me percaté de que toda cadena montañosa, ya sea rocosa o boscosa, tiene diferentes líneas creadas por sus sombras. Debido a esto, todo sistema montañoso tiene un aspecto completamente único.

	 

	"Ahora, sintonicen con su belleza", dijo Tommy, "y sientan el Ágape hacia ella".

	 

	Recordé mi experiencia en Perú, en Viciente para ser preciso, cuando tratábamos de ver auras, o halos, alrededor de las plantas. Pero tuve la sensación de que Tommy quería que observáramos algo más trascendente en el paisaje.

	 

	Me concentré intensamente en la belleza de la montaña y traté de interpretarla como una forma expresiva. Y luego una ola

	 

	de Ágape, consecuencia de la montaña, surgió de mí. Coleman y yo nos miramos. Él también lo sentía.

	 

	"Ahora miren a la planta que se encuentra aquí, enfrente de nosotros", mandó Tommy. "Fíjense en su singularidad y en su belleza estando en Ágape."

	 

	Hablaba de un arbusto bajo, compacto y redondo que parecía un helecho volante. Estaba a menos de un metro de nosotros. Sintonicé con la planta y miré su belleza. Igual que había sucedido antes, mis emociones explotaron con el Ágape.

	 

	"Ahora fíjense en la montaña otra vez", dijo Tommy, "y vean cómo se hacen más fuertes los colores y las formas, como si ahora tuviera una mayor majestuosidad dentro de su campo de visión".

	 

	Mientras Tommy decía eso, la montaña literalmente brincó de color en un evento impresionante. Miré a Coleman, quien movía la cabeza incrédulo sin poder retirar la vista de esa belleza, corroborando así que podía disfrutarla con la misma intensidad que yo.

	 

	Luego me percaté de que mientras miraba a Coleman podía sentir el lugar de la montaña, aunque no la estuviera mirando. La podía sentir igual que sentía la mano que tenía detrás de la espalda, sólo que con mayor intensidad.

	 

	"Ahora miren de nuevo la planta y sientan el impacto en sus emociones", instruyó Tommy. "Todo lo que vemos tiene más que apariencia; se trata también de entidades emocionales, lo que la Novena llama Identidad de Sentimientos."

	 

	Instantáneamente, me di cuenta de que esta pequeña planta tenía, efectivamente, una identidad emocional, al igual que la montaña. Experimenté una revelación súbita y comprendí por qué todos tenemos muebles favoritos o por qué regresamos una y otra vez a ver un paisaje. Los objetos tienen una identidad que nos toca emocionalmente.

	 

	"Ahora, cambien de enfoque y altérnenlo entre la montaña y la planta."

	 

	Lo hice, concentrándome y sintiendo la lejana montaña, para luego hacer lo propio con la planta que estaba muy cerca. Al principio no ocurrió nada, pero luego, de pronto, pude verlos de una manera nueva y sorprendente; sólo puedo describirlo como estar perfectamente concentrado en ambas cosas al mismo tiempo.

	 

	Me puse de pie y miré a mi alrededor dándome cuenta de que todo respondía al mismo hiperenfoque, lo que creaba un efecto tridimensional mejorado. Todo irradiaba una increíble claridad de color, forma, belleza y existencia      todo al mismo tiempo      . Más aún, parecía que mi conciencia se estiraba, como si con extender el brazo fuera posible tocar la nube más lejana o la última cima rocosa.

	 

	Y entonces recordé mi experiencia en la Montaña Secreta, cuando superé una preocupación por el espacio cósmico. Volvía ahora a ese estado de conciencia.

	 

	Tommy se percató de ello y dijo: "Es la conciencia que ha empezado a hacerse accesible conforme se aproxima la siguiente etapa de la creación".

	 

	Coleman daba la vuelta y miraba en todas direcciones. Tuve la sensación de estar mirando en tres dimensiones de forma expandida, como en las películas. Me pregunté si la popularidad en aumento de las películas en 3D provendría de la intuición inconsciente de que estamos cerca de ver las cosas así. ¿Se abría un nuevo camino en el cerebro humano?

	 

	El extraordinario aspecto de esta manera de ver era que en ese momento parecía muy fácil y natural hacerlo. Coleman tomó mi brazo y me miró radiante.

	 

	"Así fue en la Montaña Secreta", dijo, "sólo que ahora parece más normal".

	 

	Ésa era la palabra: normal. En la Montaña Secreta, el efecto aún implicaba el deslumbramiento o la sensación de adrenalina, pero ahora era tranquilizador y se sentía perfectamente real, como si ya se estuviera incorporando como parte de una percepción susceptible de ser mantenida en la vida diaria.

	 

	Además de la tridimensionalidad, otro realce consistía en que mis ojos parecían haber adquirido una agudeza inusitada, todo era más claro y brillante, como si de pronto hubiera entrado en una tierra maravillosa en la que los objetos estuvieran iluminados por dentro. Y eso incluía nuestros cuerpos. Literalmente, habían adoptado un brillo que era más radiante y bello. Insisto: todo se sentía normal.

	 

	Tommy me miraba con una enorme sonrisa; su rostro resplandecía ligeramente. Estábamos en un estado de amor puro, de Ágape, entre nosotros y respecto de la belleza y majestuosidad de todo lo que nos rodeaba.

	 

	Repentinamente, pensé en revisar el teléfono por si había llegado algún mensaje. Al ver uno de Wil, reí feliz. Decía que podía sentirnos alcanzando la Novena Integración y que él ya la había alcanzado. Añadió que, mientras muchas otras tradiciones hablaban de este tipo de percepción, las tradiciones nativas enfatizaban sobremanera la capacidad para mirar la naturaleza como realmente es. Terminaba diciendo que estaba en contacto con alguien que sabía dónde se había dado a conocer la Duodécima parte del Documento y que viajaría al Sinaí en cuanto hablara con esta persona.

	 

	Guardé el teléfono y miré a Tommy. "¿Así que has estado viendo así todo el tiempo?"

	 

	"La mayor parte del tiempo", dijo, "pero el Ágape con la Madre Tierra tiene que ser mantenido y atesorado. Y uno debe comer comida limpia para mantener este nivel de percepción".

	 

	Nos miramos.

	 

	"Ésta es la Novena Integración, ¿no?", preguntó Coleman.

	 

	"Sí", respondió Tommy. "Para mantener una percepción sublime o elevada del mundo, uno sólo necesita intentar entrar en sintonía, en Ágape, con un nuevo nivel de belleza, y practicar verlo todo con un solo enfoque. Las montañas se iluminarán."

	 

	Miró a Coleman. "Como has dicho, ¡uno mismo puede probarlo!"

	 

	Entonces, con el rabillo del ojo vi que algo se movía en el desierto. Nada. La expresión de Coleman me hizo comprender que él también había visto el movimiento.

	 

	"Qué fue eso?", pregunté a Tommy.

	 

	Se aproximó. "En este nivel de percepción estamos mucho más cerca del otro lado."

	 

	"¿Te refieres a la Vida después de la Muerte?", cuestionó Coleman. '`Se trata del Cielo?"

	 

	"Sí."

	 

	Coleman miró a Tommy otra vez. "¿Piensas que lo que vimos fue un espíritu?"

	 

	"Sí", respondió Tommy riendo. "Pero los espíritus también son personas. Y tienen cosas que decirnos."

	 

	



	


LO QUE SABE EL CIELO

	 

	Por más que deseaba quedarme en la montaña, la oscuridad casi total que ahora nos cobijaba lo impedía. Tommy dijo que debíamos regresar. Vi en su rostro una mirada que me preocupó, así que traté de sintonizar nuestro regreso al Círculo de Rocas. Me resultó difícil de visualizar.

	 

	Después de cien metros, Tommy pidió abruptamente que nos detuviéramos. Miraba a la distancia. Escuchaba.

	 

	"¿Qué sucede.", pregunté.

	 

	"No sé", contestó. "Debemos ser cuidadosos. Mantengan alta la energía."

	 

	Miró la noche durante unos segundos más y dijo: "Escuchan eso?".

	 

	Tommy comenzó a caminar de nuevo. "Hay personas hablando por ahí. Encontrémoslas."

	 

	Caminamos de frente a lo largo de unos treinta y cinco metros, hasta llegar a una saliente de diez metros de altura. Al acercarnos, comencé a escuchar la conversación. Subimos a la roca y encontramos un buen lugar para mirar. A unos diez metros de nosotros había un grupo de Apocalípticos reunidos. Discutían algo en voz alta. En el centro del grupo estaba el líder, Anish.

	 

	Hablaba en árabe con un hombre bajo y gordo que vestía un uniforme de la milicia egipcia.

	 

	"Puedo entenderlo", susurró Tommy. "Ese hombre gordo es el hermano de Joseph. Le está hablando del Círculo de Rocas y le describe su ubicación." Tommy nos miró alarmado. "Ahora sabe dónde está nuestro campamento."

	 

	La ira me invadió al recordar que nos había dicho que quería contactar con su hermano. ¿Había delatado nuestra ubicación?

	 

	"¡Debemos regresar!", dije por lo bajo tratando de controlarme. "¡Ahora! ¡Vamos!"

	 

	Regresamos al círculo tan pronto como pudimos. Yo luchaba contra el miedo. Por alguna razón, empecé a recordar cosas que mi padre me había contado sobre sus experiencias en la Segunda Guerra Mundial. Decía que era casi imposible librarse del miedo. Sólo tenías que concentrarte en lo que hacías, incluso si hay gente que está muriendo a tu alrededor, concéntrate en el trabajo y llévalo al cabo. La verdad es que no lo había entendido del todo.

	 

	Al aproximarnos a las primeras rocas del círculo, Coleman me llevó a un lado.

	 

	"Tienes aspecto de que tu energía se está derrumbando", dijo tratando de mirarme profundamente para restablecer la conexión de Ágape.

	 

	No le hice mucho caso. "Si los Apocalípticos llegan aquí antes que nosotros, todos podríamos morir asesinados."

	 

	Cuando logramos llegar al círculo encontramos que los demás estaban va desmontando el campamento. Corrí hacia Rachel y ella notó el cambio en mí inmediatamente.

	 

	"¿Qué sucede?", preguntó.

	 

	Le conté los comentarios de los Apocalípticos y luego añadí muy enojado: "El hermano de Joseph nos ha vendido. Joseph mismo puede estar involucrado".

	 

	"Cálmate", dijo ella. "Todos recibíamos la imagen que nos indicaba que debíamos partir de inmediato y nos apuramos tanto como pudimos. Sin embargo, debe haber un error. Joseph no le habría dicho a su hermano dónde acampamos."

	 

	Señaló un montón de papeles que estaban sobre una roca, cerca de su tienda. "Joseph trajo copias de la Décima integración y luego volvió a irse. Todavía está buscando a su hermano. ¿Por qué nos traicionaría?"

	 

	"No lo sé."

	 

	Sus ojos me atraían de nuevo y sentí que el Ágape y la paz regresaban un poco, pero mi percepción se había hundido.

	 

	"Hemos estado trabajando en la Novena mientras estabas por ahí. Podíamos sentirte. Debes aferrarte a ese estado. Y ya hemos encontrado la Décima Integración", concluyó Rachel.

	 

	"¡Debemos irnos ahora!", insistí.

	 

	"De acuerdo, de acuerdo. Aquí está el resto de nuestras pertenencias."

	 

	Señaló hacia mi tienda ya desmontada y guardada y a otras cosas que había dejado allí. Mientras terminaba de guardar todo, ella pareció acordarse de algo, se echó a correr, tomó las copias del Documento y las metió en mi mochila.

	 

	"Ahí tienes", dijo ella. "Puedes cuidarlas por si algo sucede."

	 

	Su tono tenía un aire de dolor. Era la segunda vez que decía algo semejante. Quise pedirle que me dijera lo que sabía, pero ella ya había tomado su propia mochila y se alejaba caminando.

	 

	"Vamos. Hemos encontrado otra forma de salida de este círculo", dijo Rachel.

	 

	Antes de que lograra alcanzarla, ella miró alrededor y sus ojos se congelaron al dar con algo que estaba detrás de mí. "¿Todavía conservas la pluma?", preguntó.

	 

	"Sí. ¿Por que?

	 

	Seguía mirando algo a mis espaldas. Al volverme logré distinguir una silueta solitaria que estaba de pie sobre una roca enorme, la más lejana a nosotros. Era imposible confundir esa figura: Anish.

	 

	Quedamos congelados por mucho tiempo; luego Rachel me miró y dijo: "Escucha: ninguno de nosotros saldrá vivo de aquí a menos que logre hacer contacto con él. Saca a los demás de aquí".

	 

	Sin moverse, se concentró en el líder; él la miraba sin perder detalle. Sus miradas eran palpables en medio de la noche. Varios integrantes de nuestro grupo notaron lo que pasaba y se detuvieron a mirar, pero Coleman conocía el peligro de la situación y los instaba a seguir adelante. Pedí a los que podían escucharme que se fueran.

	 

	"Todavía no soy lo suficientemente fuerte", escuché que decía Rachel. Me di la vuelta para mirarla. Era demasiado tarde. Anish hizo una seña con la mano e instantáneamente empezó a caer una lluvia de balas que llegaban de todas partes. Golpeaban las rocas y el suelo. Una pegó en mi mochila con tanta fuerza que me arrojó de espaldas sobre una de las grandes rocas. La caída hizo que la pluma que Rachel me había dado se saliera de mi bolsillo. Cayó en mi cara un par de segundos más tarde.

	 

	Instintivamente, aferré la pluma mientras luchaba por ver entre tanto polvo y confusión. De pronto, sentí que los brazos de Rachel me rodeaban ayudándome a ponerme de pie otra vez.

	 

	"Por aquí", dijo con urgencia.

	 

	En un momento dado me soltó. Conforme avanzaba a tropezones, comencé a sentir que mi mente se aclaraba por fin. Sorpresivamente, disponía ahora de una claridad perfecta y ya no sentía ni temor ni ira. De hecho, mi estado emocional, inexplicablemente, había retornado al Ágape. El cielo nocturno estaba radiante por la luz de la luna; las rocas lucían más luminosas que nunca. Había recuperado mi percepción.

	 

	Rachel estaba adelante de mí y caminaba de prisa, pero no tanto como para que me costara trabajo seguirla. Noté que su cuerpo se movía con inusual fluidez y gracia y que su ropa parecía brillante. Me llevó al sitio donde Coleman, Tommy y o habíamos conversado antes, mientras observábamos el puesto de guardia. Luego, Rachel avanzó por una ruta oculta, evitando a los soldados para seguir en dirección a la cima.

	 

	Mientras caminábamos me pregunté cómo es que ella conocía esta ruta secreta. ¿Quizá se la habían descrito Tommy o su madre?

	 

	"¿A dónde vamos?", pregunté.

	 

	"Subiremos un poco más", respondió.

	 

	El sonido de su voz era un tanto distinto y me impresionó. Experimentaba ese sonido de su voz tanto dentro como fuera de mi cabeza. Reduje la velocidad y luego me detuve repentinamente desconcertado. Ella lo notó y regresó al sitio donde me encontraba.

	 

	"Podemos ir más lento si quieres", dijo. "Es cuestión de que te acostumbres."

	 

	Su rostro era más luminoso que nunca.

	 

	Al sentarme produje un ruido sordo y eso me recordó que aún tenía mi mochila en la espalda.

	 

	Ella se sentó sin ayuda de sus manos, algo que nunca le había visto hacer. Ni un rastro de tristeza asomaba en su cara, a diferencia de lo ocurrido en el círculo.

	 

	"¿Sabes dónde estamos, verdad?", preguntó.

	 

	"¿Qué?"

	 

	"Ya no estamos en Kansas."

	 

	"¿De qué hablas?"

	 

	Se inclinó hacia mí. "¿Recuerdas que te dije que había leído la Décima Integración?"

	 

	"Sí."

	 

	"Dice que si seguimos la Sincronización, podremos aprender directamente de los que están en el Cielo y eso nos elevará hasta el siguiente nivel de conciencia."

	 

	Guardé silencio esperando que siguiera.

	 

	"Nunca terminé de contarte sobre mi madre", dijo. "La odiaba por haberme convertido en una controladora y cuando murió sin que hubiéramos podido hablar me sentí culpable. Luego, tal vez debido a que pensaba todo el tiempo en lo que debía haberle dicho, empecé a notar que tenían lugar sucesos menudos. Compraba zapatos y veía un par exactamente igual a los que ella solía ponerse. O pasaba por la tienda de jabones y podía oler las fragancias de los jabones que ella usaba. Escuchaba sus viejas canciones favoritas en los momentos más inverosímiles.

	 

	"Y entonces un día, así, de la nada, decidí contarle como me sentía, en voz alta, como si estuviera allí. Inmediatamente empecé a intuir lo que ella me respondería, sólo que me fui dando cuenta de que no necesariamente habría podido imaginar las respuestas que estaba recibiendo. Así me di cuenta de que estaba sosteniendo una verdadera relación con ella.

	 

	"La idea de la comunicación con la Vida después de la Muerte parece muy extraña al principio. Durante un tiempo dejé de comunicarme con ella, pero el recuerdo de aquella experiencia me llenó de energía y fue tan profundo que, gradualmente, comencé a comunicarme con ella más seguido. Con el tiempo, me dijo que lamentaba mucho la manera como me había criado respecto de los hombres. Dijo que se trataba de un error que la atormentaba, y ahora había hecho suyo el Ágape y hablaba con verdad. Dijo que deseaba haberlo conocido antes para enseñarme esta nueva manera de ver las cosas.

	 

	Miraba a Rachel confundido.

	 

	"¿No te das cuenta?", dijo Rachel. "El Documento dice que podemos comunicarnos con quienes están en la otra vida para aclarar nuestros resentimientos y problemas con ellos. Sólo tenemos que usar más nuestra capacidad de sintonizar y tener una conversación. Nunca es demasiado tarde. Y hay tantas cosas más que quieren comunicarnos.

	 

	"De hecho, mi madre dice que quieren hablar con nosotros desesperadamente, justo ahora, en este momento crucial de la historia. Conocen el verdadero Plan para el mundo humano y ha llegado el momento de disponernos a escuchar y entender."

	 

	Levantó la mirada y miró a mis espaldas. Me di vuelta pero no vi nada. Rachel se aproximó, lo que yo experimenté como un abrazo de algún tipo, aunque todavía mediaban algunos metros entre ella y yo.

	 

	"¿Recuerdas de qué habla la Novena Integración?", preguntó. "Estoy segura de que Tommy te lo dijo. Todo lo que nos rodea tiene su propia Identidad de Sentimientos, que podemos detectar emocionalmente."

	 

	Ya captaba el sentido.

	 

	"Es por eso que", continuó, "cuando las personas cercanas a nosotros mueren, incluso cuando pensamos que estamos listos para asimilarlo, nos sentimos devastados. La pérdida consiste en que ya no disponemos de ese sentimiento que es ellos, algo que siempre habíamos tenido y que dábamos por hecho. Por eso, cuando muere un ser querido, la gente suele decir que parte de nosotros muere también. Nos duele la pérdida de esa constante emocional que ya no está ahí".

	 

	Hizo una pausa y de nuevo parecía mirar a través de mí. Supe en ese instante que habíamos cruzado la frontera a la otra vida. Estábamos en la Vida después de la Muerte.

	 

	"Alguien quiere hablar contigo", dijo ella sonriendo. "Puedes sintonizar con ese sentimiento que recuerdas?"

	 

	Supe de quién se trataba incluso antes de preguntar. Podía oler los cigarrillos en el bolsillo de su camisa como si siguiera sentado en sus piernas, siendo un niño. Podía detectar la fuerza de su ser, su forma de hablar, la risa infantil de sus bromas. Todo eso formaba parte del sentimiento único que constituía él.

	 

	Sin embargo, al mismo tiempo me percaté de que parte de él había cambiado: nada quedaba de la ira nerviosa y la frustración que demostró cada mañana de mi juventud, forzando a que todos camináramos casi en puntas de pie en su presencia para evitar la inevitable reacción explosiva. También se había ido esa mirada de desaprobación que me había llenado de ansiedad y miedo hacia los demás. Todo eso había cambiado.

	 

	"Es tu padre", dijo Rachel.

	 

	Al volverme, estaba ahí, radiante y con una apariencia joven. Ahora yo recibía impresiones que, sabía, provenían de él. Me dijo que la causa de su conducta -sus propios resentimientos y preocupaciones-  había sido resuelta en la otra vida con sus propios padres. La única parte que quedaba incompleta era su necesidad de resolver los resentimientos a los que me aferraba.

	 

	"Cerrarnos a otros", me comunicó, "es una tendencia heredada por los miembros de nuestra familia, casi tanto como lo es el color de los ojos. No obstante, ver la historia de un problema y reconocerlo con veracidad nos permite superarlo. Y ahora la Vida después de la Muerte está cambiando. No tenemos que esperar hasta reunirnos aquí. En este momento estás tan cerca de nosotros que puedes alcanzarnos, y resolverlo todo inmediatamente. Cuando se han retirado esos obstáculos, podemos entender lo que ya sabemos".

	 

	En un instante supe que mis resentimientos se habían terminado. Es posible que la falta de práctica me haga volver a sentir un poco de resentimiento, pero esto sucederá cada vez menos sin que me percate de ello. Sabía gracias a la antigua Profecía que, una vez que entendemos en qué consiste el drama en el que participamos, su fuerza disminuye.

	 

	Al tiempo que me llegaban esos pensamientos, él comenzó a difuminarse hasta que no fui capaz de verlo.

	 

	"Espera", dije en voz alta. "Tengo otras preguntas que hacerte."

	 

	Llegado ese punto, ya no lograba sentirlo y casi caigo en el mismo pánico que me invadió cuando murió. Miré a Rachel; su mirada me pedía que sintonizara. Recordé lo que sentía cuando estaba presente y volvió de inmediato, aunque esta vez había una ligera distorsión en el espacio, parecida a la distorsión que se produce por las olas de calor que salen de la carretera. Pero no importaba. Su Identidad de Sentimientos estaba ahí y eso era lo más importante.

	 

	"Mencionaste que podía entender más", le dije. "AA qué te referías?"

	 

	Escuché: "Sólo observa".

	 

	Después de su partida, me percaté de que ya amanecía; la luz creaba aún más belleza en el cielo y las rocas que me rodeaban.

	 

	Me sobresalté al mirar a Rachel. Ahora la rodeaban varias personas más. Intuí que la mujer más cercana a ella era su madre,

	 

	instantáneamente supe que ella y Rachel habían experimentado una catarsis similar a la que había tenido lugar entre mi padre y yo.

	 

	También supe lo siguiente: se me mostraba todo esto por una razón. Igual que en el caso de mi padre, su madre había sido incapaz de dirigir su atención a otros asuntos, porque estaba concentrada en resolver los suyos con Rachel. Luego, cuando ella y Rachel ya habían solucionado el pasado, se habían comunicado mientras Rachel estaba aún en el plano terrestre y su madre en la Vida después de la Muerte. Esta comunicación y otras similares nos descubrían un territorio completamente nuevo. El dolor y el resentimiento eran sanados a través de dos dimensiones. Lo importante era que ambas dimensiones de la existencia, en ese acto de reconciliación, se habían tornado más libres y claras, resonando así a un nivel superior de nuestras conciencias.

	 

	Al ver a mi padre sentí confirmación plena. Muchos en la Vida después de la Muerte desean ardientemente la liberación de los resentimientos acumulados      todas esas verdades no expresadas, los actos que no se realizaron, y muchas otras cosas que se sienten igual que en la Tierra. Y ahora, con las Integraciones elevando nuestra conciencia, estábamos lo suficientemente cerca como para comunicarnos a través de las dimensiones. Como resultado, tanto el Cielo como la Tierra estaban siendo energizados y elevados a otro nivel.

	 

	Repentinamente, pensé en una Profecía Bíblica del Libro de las Revelaciones, en relación con el final de los tiempos: "Y existirá una Nueva Tierra y un Nuevo Cielo". Ahora conocíamos el sentido de esta Profecía, que se cumplía paulatinamente.

	 

	Mientras pensaba en eso, toda acción a mi alrededor se detuvo, y todos, especialmente Rachel, me miraban. Todos parecían exultantes por mis conclusiones.

	 

	"Estás accediendo a la Décima Integración", dijo Rachel. "Todo lo que debes hacer es mantenerte en sintonía y pronto sabrás todo lo que se sabe en el Cielo."

	 

	Después, el grupo que rodeaba a Rachel comenzó a descender la pendiente. Más que caminar, era como si se deslizaran. Esos presuntos habitantes permanentes de la Vida después de la Muerte tenían cuerpos similares a los nuestros y se movían sobre el suelo con piernas que, más que caminar, parecían simular el movimiento de caminata con destellos que los desplazaban. Todo lo que Rachel y yo podíamos hacer era correr lo más rápido posible para seguir su ritmo; al poco tiempo, me di cuenta de que Rachel comenzaba a lucir exactamente como los demás.

	 

	En ese momento, no me importó. Aún no sentía temor, pues seguía arropado en un estado de Ágape pleno. Supe que me enseñarían muchas cosas. Caminamos entre una serie de rocas con forma de aguja y llegamos a otra saliente de piedra que tenía bordes altos, como la borda de un barco. Desde ese sitio teníamos una vista maravillosa de la cima del Monte Sinaí y, hacia abajo, podíamos ver claramente los caminos que llevaban a su cima.

	 

	De pronto, todos vimos un grupo de soldados egipcios que se reunían por el norte. Algo parecía haberle sucedido a uno de los soldados. Trataban desesperadamente de revivirlo mojándolo y abanicándolo para bajarle la temperatura.

	 

	"Golpe de calor", dijo Rachel.

	 

	Finalmente, se dieron por vencidos y cubrieron el cadáver, lo levantaron y se lo llevaron en dirección al puesto de guardia. Podíamos ver docenas de personas luminosas que caminaban junto a los soldados, hablándoles, según parecía. Los soldados no lograban verlos. No les prestaban ninguna atención.

	 

	"¿Qué les dicen a los soldados?", pregunté a Rachel.

	 

	"Escucha tú mismo", respondió.

	 

	Sintonicé su conversación e instantáneamente supe lo que estaban comunicándoles. La gente luminosa se valía de los principios de Unicidad y Ágape para fundirse con los soldados, buscando incrementar la conciencia de los militares, con la esperanza de que se dieran cuenta de que se dirigían al peligro.

	 

	Ahora podía ver la razón de todo ello. Quince metros más adelante había gente armada escondiéndose entre las piedras. Reconocí a varios. Eran los Apocalípticos, docenas de ellos, alistando sus armas para proteger algo que se encontraba del lado de su trinchera.

	 

	"Se dirigen justo hacia los extremistas", exclamé mirando a Rachel y a los demás. No me devolvieron la mirada. Todas las miradas se concentraban en el grupo de soldados.

	 

	Miré a los Apocalípticos y, para mi sorpresa, vi que ellos también estaban rodeados por docenas de individuos luminosos que formaban un círculo a su alrededor, tratando también de elevarlos a un nivel de mayor comprensión e instándolos a que encontraran su propia Conexión superior.

	 

	Me di cuenta de que los luminosos querían que los soldados vieran algo, una bifurcación del camino que estaba un poco más adelante; deseaban que tomaran una de las rutas y no la otra, pues la que se dirigía al norte podía ponerlos fuera de peligro.

	 

	Me sumé al esfuerzo de los demás, poniendo en práctica el procedimiento de intentar la Unicidad con los soldados hasta sentir el Ágape con ellos. Traté de visualizar que ellos podían abrirse y sentir el peligro, pero los soldados parecían no darse cuenta de nada y aceleraban la marcha hacia los Apocalípticos.

	 

	Repentinamente, volví a experimentar la reconfortante sensación tenida en el momento de mi caída, cuando era joven, la sensación que me decía que iba a estar bien. También vi algo inusual: luces intermitentes que rodeaban a los soldados. Por un momento, nada cambió. El capitán del grupo parecía estar conduciéndolos a la debacle. Entonces, su marcha fue desacelerando hasta detenerse. El capitán ordenó a sus hombres que tomaran la ruta segura que iba hacia el norte. Una ola de celebración se extendió entre todos los seres luminosos que habían ayudado.

	 

	"¿Cómo funcionó eso?", pregunté a Rachel.

	 

	"Los soldados estaban siendo elevados a una conciencia Celestial, al menos un poco, de manera que la premonición pudiera alcanzarlos y advertirles", dijo Rachel.

	 

	"¿Se trata solamente de personas que desean fervientemente que se dé un resultado determinado?"

	 

	"No. En algunas situaciones, es obvio qué resultado conviene visualizar, pero existen otras que no son tan claras. Por lo tanto, las personas de aquí se limitan a procurar la fusión mental con los de la dimensión terrestre. Aparentemente, eso es todo lo que se necesita. Una conciencia superior siempre tiene el efecto de elevar a un nivel superior a quien se encuentra en un nivel inferior."

	 

	Rachel me sonrió. "Como diría Coleman, si alguien que tiene más rutas activadas en el cerebro se funde con alguien que tiene menos, las rutas de la persona que está en el nivel inferior se abren como por contagio. Por supuesto, existen otras maneras de amplificar nuestra influencia aun más, como verás en la siguiente Integración. Pero básicamente funciona así."

	 

	Ya conocía la respuesta, pero igualmente pregunté: "¿Qué era el parpadeo de la luz que vi alrededor de los soldados?".

	 

	Me regaló una sonrisa. "Ángeles. Ayudan espontáneamente, en especial si nos acordamos de pedirles ayuda."

	 

	Rachel empezó a comportarse como si tuviera prisa. De pronto afirmó que yo debía ver otra cosa. Nos movimos hacia otra zona de la saliente desde donde podíamos mirar hacia el este, al otro lado del Sinaí. Nos sentamos sin hablar y nos concentramos en el panorama de riscos que parecían una cascada cayendo al suelo del desierto.

	 

	Me llamó la atención un movimiento a mi izquierda. Pudimos ver a un soldado solitario que deambulaba entre las rocas como aturdido. Se veía mucho más luminoso que los soldados que habíamos visto antes.

	 

	"Debe tratarse del soldado que murió", dijo Rachel.

	 

	De pronto, el hombre se sentó y miró a la distancia sin moverse.

	 

	"¿Qué hace?", pregunté, y luego recordé que debía sintonizar. Inmediatamente empecé a tener impresiones de lo que sucedía. El hombre repasaba su vida y se daba cuenta de las muchas oportunidades de conseguir su destino que había desaprovecha do, ya fuera por ignorancia o por miedo. Se concentraba en su esposa; su mueca denotaba que sabía cuán inmaduro había sido, prefiriendo pasar tiempo con los amigos en lugar de estar con su pequeña de cinco años.

	 

	Sin embargo, estaba seguro de que la niña era la mejor parte de su destino. Desde el primer momento en el que vio a su esposa, supo que se casarían y tendrían una hija, y que la hija lograría muchas cosas. También sabía que debía dar a su hija muchas lecciones a lo largo de su vida. Se preguntaba cómo lo haría ahora. Miré a Rachel.

	 

	"Pronto sabrá cómo ayudarla", dijo con ojos centelleantes. "¿No es así?"

	 

	De repente, el hombre se incorporó de un salto y comenzó a mirar a su alrededor frenéticamente.

	 

	"¿Qué hace?",  pregunté.

	 

	"Sabe que ha dejado un tema sin resolver con su padre. Y no puede hallarlo."

	 

	El soldado comenzó a difuminarse hasta que apenas podíamos verlo.

	 

	"¿Qué pasa?", pregunté. "¿A dónde va?"

	 

	Me miró preocupada. "Puede que no quieras ir allí." "¿Por qué?"

	 

	"No te gustará."

	 

	Vinieron a mí viejos recuerdos de mis experiencias de la Vida después de la Muerte, sucedidas cuando estudiaba la Profecía y la Décima Revelación.

	 

	"Te refieres al Infierno, ¿verdad?"

	 

	"Sí. No en el sentido en el que se lo imagina mucha gente. Se trata de algo más parecido a la sensación de estar perdido, o de estar tan reprimido psicológicamente que uno mismo se coloca en un limbo autoimpuesto."

	 

	Decidí que intentaría entrar en sintonía; lo que siguió fue un viaje al territorio de la frialdad y la baja energía en el que el soldado encontró a su padre. Este había estado en el ejército toda su vida; no había tenido un modelo espiritual. Por supuesto que había tenido sus oportunidades, ya que muchos amigos conscientes y devotos habían llegado sincronizadamente a su vida. El se las había arreglado para sacar los mensajes de su mente.

	 

	Después de morir, su ansiedad era tan grande que construyó a su alrededor un mundo imaginario constituido por el mismo materialismo indiscutido, con sus enemigos imaginarios, guerras y conquistas, todo ello reflejo de sus experiencias en la Tierra. Me percaté de cuál era la fuerza que sostenía este engaño: el Ciclo de la Venganza. Se había mantenido dormido con un odio sobrecogedor y con un enorme deseo de vengar la muerte de sus amigos. Y eso nunca tenía fin. El les hacía daño, sus enemigos se retiraban, luego él volvía a buscar venganza y sentía satisfacción al lastimar a aquellos que lo habían lastimado.

	 

	Igual que antes, pude ver a muchos fallecidos que rodeaban al padre; buscaban fundir mentes con él y visualizaban su elevación, su Conexión y su despertar. No obstante, el padre se obstinaba a pesar de que la falta de luz creaba un tormento inconsciente en su interior. Finalmente, la oscuridad fue demasiado para mí. Volví a mirar a Rachel rompiendo la Conexión con el soldado. Respiré hondo aspirando el tibio Ágape y lo aprecié todavía más.

	 

	"¿Sale alguien de ese lugar?", le pregunté a Rachel.

	 

	"Oh, sí. A todos les queda la sensación latente de que hay más. El problema es que las personas absortas en el miedo y la ideología llevan consigo esas obsesiones a la otra vida. Por eso es tan importante permanecer en Alineación y ayudar en esta Tierra a que los demás despierten.

	 

	"Los más difíciles de alcanzar son quienes se aferran a ciertas doctrinas relacionadas con la espiritualidad. Piensan que ya conocen la verdad intelectualmente, y se olvidan de sentir el amor y de abrir la conciencia para obtener la Conexión Divina."

	 

	"Vamos", dijo ella. "Aún hay más por conocer aquí."

	 

	Me llevó aun más lejos, pendiente abajo, hacia el este. Llegamos a una zona más plana de la montaña donde otro grupo de personas luminosas se concentraban en un individuo, una mujer. Ella estaba ligeramente fuera de foco.

	 

	Rachel sonrió cuando me concentré en la mujer para sintonizar con ella. Lo logré casi automáticamente y traté de averiguar qué sucedía. Con el tiempo, llegué a entender. La persona que se desdibujaba estaba en el proceso de nacer en la dimensión terrestre.

	 

	Me concentré para recibir las intenciones de los que estaban de pie alrededor de la mujer. Apoyaban sus sueños para la vida que apenas iniciaba. Su intención era ayudar a que surgiera una nueva generación de Ciencia honesta en el mundo. Quedaba claro que ésta era su manera de colaborar con el Plan.

	 

	¿El Plan? Me volví y miré a Rachel fijamente. Ahí estaba de nuevo la mención de algún tipo de Plan, aparentemente conocido en la otra vida pero no del todo comprendido en el plano terrestre. Rachel me indicó que prestara atención a la mujer.

	 

	Me concentré tanto como pude y por fin comencé a verla en un contexto más amplio, comprendiendo mejor su nueva vida en la Tierra. Se trataba de un sentido de la historia mucho más amplio que lo que habíamos concebido a partir de la Segunda

	 

	Integración. Contemplaba todo lo sucedido en la creación e incluía el significado mismo de la vida.

	 

	Lo comprendí en un instante. El propósito de la existencia humana es propagar sistemáticamente la sabiduría y la conciencia conocidas en la Vida después de la Muerte, de modo que puedan aplicarse en la dimensión terrestre, procurando que ambas dimensiones se unan entre sí y con la Conciencia Divina. La mujer llevaba en la mente este Plan -este propósito principal de la vida-, así como la idea clara de lo que deseaba hacer después de nacer.

	 

	Al sintonizar aun más profundamente, comencé a entender el papel de este deseo de Unidad en la historia. Todo comenzó con la creación de la dimensión terrestre misma, hace cerca de dieciséis mil millones de años, estableciéndose así la llamada plataforma física de nuestro viaje colectivo. La historia entera de la creación se reprodujo en mi mente.

	 

	En este Universo incipiente, los gases y los primeros elementos químicos gravitaron juntos hasta ser tan densos que se calentaron convirtiendose en estrellas, viviendo y muriendo para diseminar nuevos elementos en el Universo. En la Tierra, el agua y estos elementos más complejos interactuaron hasta formar estanques poco profundos y, en consonancia con esta urgencia de Unidad, se unificaron las cadenas de aminoácidos para formar células más grandes. Entonces estas células comenzaron a unirse aun más para formar organismos multicelulares, todo tendiendo a un mayor nivel de complejidad y potencial de conciencia. Con el paso de los milenios llegaron los peces, los anfibios, los reptiles, los mamíferos y, finalmente, los humanos.

	 

	En este momento, el punto focal de la historia de la creación cambió la humanidad. Ahora, esta urgencia de Unidad se concretaba en una conciencia humana del mundo, en perpetua expansión. A lo largo de milenios, las familias se unieron hasta formar tribus y aldeas, para después dar el salto a las coaliciones regionales, imperios y naciones.

	 

	En cada etapa del camino, habían nacido héroes en la realidad terrestre, héroes provenientes de la otra vida -algunos fueron reconocidos y otros trabajaron en el anonimato-  que luchaban para impulsar el mejor entendimiento aunque fuera un poco más. Paulatinamente, pasamos de la idea de las deidades de la naturaleza a los dioses arquetípicos griegos. Finalmente, accedimos a la gran verdad del politeísmo, el concepto que implica una fuente Divina. Con el paso de los años llegaron las tres religiones principales: el Judaísmo, el Islam y el Cristianismo. Cada una de estas religiones creyó que su camino era el único.

	 

	Con los tiempos modernos llegaron la Ilustración, la Ciencia y una creciente urgencia por unificar el saber humano. De pronto, vi cómo esta conciencia planetaria comenzaba a progresar durante la última parte del siglo XX, hasta convertirse en una perspectiva más elevada, galáctica. Las preguntas sobre la vida comenzaron a plantearse masivamente. ¿Qué hacemos aquí? ¿Cuál es el sentido de la vida?

	 

	Pude ver cómo esta necesidad de respuestas espirituales claras había creado una profunda inseguridad en las religiones más antiguas. Sentían que sus doctrinas podrían ser cuestionadas o de plano destruidas. Justo al comenzar el siglo XXI, habían comenzado las guerras para determinar si una religión podía imponerse a las otras.

	 

	Luego pude darme cuenta de que la mujer conocía el Documento y la reciente urgencia de Unidad: la Integración de la información espiritual a la vida diaria y a una conciencia despierta en conexión con el Dios único. Conocía los esfuerzos para unificar las religiones gracias a la experiencia común de la Conexión Divina y al surgimiento de los Modelos de Acuerdo... y, finalmente, conocía el Ascenso a la Sagrada Influencia.

	 

	Por vez primera, vi claramente la larga historia de la creación en su totalidad. Mi nivel de energía aumentó repentinamente: sabía que estaba experimentando más de la Décima Integración. Se trataba de la conciencia de que teníamos el potencial, justo en este momento de nuestra vida, para poner este Plan en plena conciencia. He aquí lo que constituiría la culminación de miles de millones de años de creación.

	 

	No obstante, al mismo tiempo sentí que había un último aspecto del Plan que no había comprendido.

	 

	"¿Encontraste algo familiar en el Plan que acabas de ver?", preguntó Rachel.

	 

	De inmediato supe a qué se refería. Las etapas del largo desarrollo del Universo se parecían mucho a las Etapas de la Creación profetizadas por el Calendario Maya.

	 

	"Correcto", dijo ella leyendo mi mente. "En su momento, los antiguos Mayas hicieron el Descubrimiento por sí mismos; lo hicieron al recordar buena parte del Plan de la creación. Sin embargo, su cultura estaba aún fuera de Alineación y sabían que no podían aferrarse a la sabiduría. De modo que elaboraron una línea cronológica para este Plan, esculpiéndola en su arquitectura de piedra e inscripciones, en espera de que los futuros humanos la descubrieran y transcribieran su mensaje. Y eso es exactamente lo que ocurrió."

	 

	Hizo una pausa y me miró. Pude sentir su abrazo energético.

	 

	"Pero los Mayas demostraron que la creación no estaba completa, que vendría otra oleada para unificarnos completamente, siempre y cuando entráramos en Alineación y fuéramos capaces de sintonizar. Algunos estudiosos han llamado a esto Conciencia Universal. Aparentemente, los Mayas lo concibieron como una fase final de la creación, una fase que conduciría a las almas de ambas dimensiones de la vida a la Unidad final. Y eso sucederá, siempre que haya suficientes personas como nosotros que se esfuercen por lograrlo."

	 

	Parecía que se estaba preparando para acabar su discurso. "Ya podemos entrever el advenimiento de esta fuerza de la creación, y pronto será más fácil sentirlo. Todos lo sentimos en la Montaña Secreta."

	 

	Volvió a hacer una pausa.

	 

	Me sentía electrificado. "Te refieres al punto de Conexión que he tratado de desentrañar todo este tiempo. ¿También lo experimentaste?"

	 

	"Sí, la última etapa de la Unidad comienza con la comprensión de este fenómeno y con el descubrimiento de la manera de conectar con él más plenamente. Ahora estamos listos para descubrir íntegramente nuestra naturaleza espiritual. Así se marcará el inicio de la última expansión de la conciencia humana hasta lograr la unificación."

	 

	La imagen de Rachel empezaba a difuminarse.

	 

	"Recuerda todo lo que hablamos", continuó. "La mayor parte de las Profecías que sostienen las tradiciones religiosas tienen algún concepto del Rapto: la adquisición de un cuerpo espiritual para llevarlos al Cielo, evitando el Armagedón.

	 

	"Los humanos trajeron estas imágenes a la cultura terrenal, porque también forman parte del Plan, sólo que no exacta mente como dijeron los profetas. Eso debe entenderse simbólicamente. Todas esas profecías y referencias de las escrituras han llegado a la historia gracias a personas que trataron de recordar lo que sabían de la otra vida, pero no les llegó la información con claridad. La verdad les llegó a través del lente de su propia religión, lo que propició esta competencia. En realidad, las Profecías se refieren a otra cosa, a un evento común para todos."

	 

	No entendí del todo.

	 

	"¿No lo ves? ¡Sólo existe un Rapto posible! El Rapto es la transformación corporal que tiene lugar mediante la percepción sublimada y la conciencia, como ya hemos visto. No debemos esperar que Dios provoque el Rapto. ¡Dios espera que lo hagamos nosotros! Tenemos que abrirnos suficientemente a esta Conciencia Divina para que nuestra percepción y energía se expandan lo suficiente para que suceda el Rapto. Y puede que se requiera de mucho tiempo. Lo importante es que ahora sabemos en qué trabajar y qué podemos lograr con nuestro deseo de Unidad. Si sabemos sintonizar, llegará más ayuda."

	 

	Ahora sí comprendía. "De nuevo te refieres a esta Conciencia Universal que vieron los Mayas."

	 

	"Sí, pero no te aferres a un nombre. Es algo más personal... y se trata de la última etapa para entender lo que sabe el Cielo. Ya estamos sintiendo..."

	 

	Ahora se desvanecía casi por completo y ya no pude escuchar sus comentarios finales. Sólo quedaba una suerte de petición urgente.

	 

	"Sólo haz lo que hacemos y eleva tu influencia", parecía estar comunicándome. "Lo entenderás de manera cabal cuando estudies la Undécima Integración y encuentres la Duodécima."

	 

	Traté de formular otra pregunta, pero mis ojos ya no lograban enfocar. Sentí que todo me daba vueltas y que caía de espaldas a una luz repentina y cegadora.

	 

	



	


EL ASCENSO A LA SAGRADA INFLUENCIA

	 

	Pasaron horas antes de que empezara a escuchar que hablaban a mi alrededor. Luché por abrir los ojos.

	 

	"Está despertando", escuché que gritaba Coleman.

	 

	Antes que ver, sentí que otros se reunían en torno mío. Estaba de nuevo en la saliente de roca desde la que se veía el puesto de guardia, en la falda sudeste del Sinaí. Vi mi mochila tirada a un lado. Estaba abierta, las copias de la Décima Integración habían sido extraídas y estaban tiradas por ahí. No había señales de Rachel.

	 

	Noté que la pluma seguía en mi mano  en ese momento lo supe.

	 

	"Te encontramos aquí", decía Coleman. "Seguro que te golpeaste la cabeza. Has estado inconsciente."

	 

	"¿Dónde está Rachel?", pregunté.

	 

	Me tocó el hombro. Los demás lucían devastados.

	 

	"No sobrevivió", susurró. "La mataron en el Círculo de Rocas."

	 

	Asentí lentamente. Lo sabía. Lo supe todo el tiempo, pero aún me encontraba en estado de shock total. Estaba con ella.

	 

	"Están seguros?", insistí. "Ella me sacó del Círculo durante el tiroteo. Estuve con ella un largo rato. Pudimos ver la otra vida j      Vimos el Plan."

	 

	"Yo mismo la revisé", dijo Coleman. "Y poco después, un grupo de soldados egipcios vino a investigar la causa de los estampidos. Los Apocalípticos tuvieron que replegarse. Todos, excepto Rachel, logramos escapar. Faltabas tú. Vi que los soldados se llevaron su cuerpo. Envié un mensaje de texto a Wil y a los demás para avisarles. Lo lamento tanto."

	 

	En ese momento caí en una de las más profundas sensaciones de pérdida que he experimentado. La energía de Rachel había sido parte de todo este viaje, comenzando por la primera Conexión, en el Pub. Fue mi compañera en el descubrimiento del Agape y ahora se había ido. Mi cabeza me decía que aún estaba viva en la otra vida, pero extrañaba sus ojos radiantes y su inteligencia, que me había mantenido con los pies en la Tierra. Entre lágrimas, expresé todo esto a los demás.

	 

	Entonces, cuando me encontraba en el momento más oscuro, sentí de repente su abrazo distante, de la misma manera como lo había sentido en la otra vida. También percibí el perfume de rosas que siempre había usado.

	 

	No solo estaba viva. ¡Estaba junto a nosotros!

	 

	"Me ayudó en tantos momentos de este viaje", dijo Coleman. "Y ahora está muerta."

	 

	"¡No está muerta!", protesté.

	 

	"Lo sé, lo sé", dijo Coleman. "Entiendo la Décima Integración. "Todos sintonizábamos con el Plan. Pero no es igual saber

	 

	que aún vive a tenerla aquí y hablar con ella, o recibir uno de sus famosos abrazos."

	 

	"No. No entiendes", grité confiado. "Está aquí con nosotros. Ahora mismo. Me toca a la distancia, desde la Vida después de la Muerte, para demostrar que se puede. ¡Sintoniza! ¡Todavía puedes recibir ese abrazo!"

	 

	Los otros se reunían alrededor de nosotros; cerraban el círculo y escuchaban atentamente. Y así, comenzaron a sentir también a Rachel. Durante varias horas, les referí todo lo que había ocurrido en la otra vida, en especial lo relacionado con el Plan y el objetivo de la historia: traer a la Tierra la sabiduría y la conciencia celestiales. Comenté las afirmaciones de Rachel sobre la Conciencia Universal. Tommy me sonrió.

	 

	Todos me comentaron lo que había sucedido al leer la Décima parte del Documento que encontraron en mi mochila. Al hablar, nuestra energía se elevó llevándonos a la Décima Integración.

	 

	"Se trata de percatarnos de que la Vida después de la Muerte está aquí, ahora", aventuró Coleman. "Podemos resolver cual quier cosa con nuestros seres queridos y recibir su sabiduría. La clave radica en hacer lo que ellos hacen: usar su Influencia y la Ley de la Conexión para elevar a todos hasta una conciencia Conectada. Se trata de otro nivel de la Alineación."

	 

	Habló Amor a la Montaña: "Los nativos norteamericanos jamás han perdido la capacidad de comunicarse con el otro mundo. Los países desarrollados han encasillado esta habilidad como culto a los muertos, pero esta Conexión ha sido fundamental para nosotros desde que tenemos conciencia."

	 

	Nos miro de manera muy especial y de inmediato supe que tenía razón. Estabamos en una discusión de modelo. Todos estuvieron de acuerdo en que la tradición nativa norteamericana había hecho el mejor énfasis en esta Integración, aunque el misticismo cristiano y ciertos escritos judíos de la tradición cabalística también hablan del contacto con el otro mundo.

	 

	"¡Por aquí!", exclamó la mamá de Tommy. Habíamos empezado a reunir nuestras cosas sintiendo que debíamos ascender más en la Montaña. Nos apuramos para llegar a la saliente y desde ahí pudimos ver a Joseph, que cruzaba la reja del puesto de guardia y se dirigía a nosotros. Se detuvo y tomó otra dirección por un tiempo, luego volvió a cambiar de idea. Parecía que deseaba ocultar su verdadero destino a los soldados. Cuando estuvo fuera del alcance de la vista de los guardias, vimos que volvía a dirigirse a nosotros.

	 

	"Tenemos que irnos antes de que llegue", gritó repentinamente Coleman. "Si estuvo involucrado en el ataque contra nosotros, es muy probable que con él lleguen también los soldados."

	 

	Muchos de los otros compartían los temores de Coleman. Sentí que me enojaba mucho otra vez. Mi energía se desplomó. ¿Qué tal si Joseph había sido el responsable de la muerte de Rachel? ¿Qué clase de monstruo era? Ahí estaba, vivo y de pie, mientras que ella se había ido. Mis emociones me llevaban de la ira a la urgencia vengativa contra él.

	 

	Me obligué a detener el tren de pensamiento. Inconscientemente había llegado al Ciclo de la Venganza, así de rápido.

	 

	"Tommy miraba a Joseph: "Espera un minuto. Parece que está solo. Y no puedo ver a ningún soldado. Me parece que debemos hablar con él."

	 

	"Tienes razón", dije. "Debemos descubrir la verdad."

	 

	Todos estuvimos de acuerdo y esperamos hasta que llegó Joseph. Parecía muy sorprendido de vernos en ese lugar.

	 

	"Así que están aquí", dijo caminando rápidamente hasta nosotros. "No pude encontrar a mi hermano. Nadie lo ha visto. Temo que lo hayan encontrado los Apocalípticos." Su rostro denotaba tristeza, como si considerara que había fracasado.

	 

	Nadie respondió, de modo que siguió diciendo. "Uno de los soldados me dijo que mi hermano les había ordenado no patrullar más ciertas áreas de la montaña.

	 

	Miró a Tommy. "Creo que ese soldado te conoce." Seguimos sin decir palabra.

	 

	"Mira." Joseph señalaba su mochila. "También me dio esto." Estaba sacando un montón de papeles. ¡Es la Undécima lntegración! Nos enseña a..."

	 

	Guardó silencio al ver que no respondíamos y nos dedicábamos a mirarlo intensamente.

	 

	"¿Qué pasa", preguntó.

	 

	Lo rodeamos y le preguntamos si sabía lo que había pasado en el Círculo de Rocas. Dijo que no. Le informamos del tiroteo.

	 

	Estaba genuinamente estremecido, tanto que tuvo que sentarse -con lo que muchos del grupo lo abrazaron para darle aliento-.

	 

	"Joseph: ¿Por qué viniste a este lugar ahora?", preguntó Coleman.

	 

	"Porque los guardias dijeron que había mucha gente de todas partes que estaba llegando desde el pueblo. Vine a esta saliente para ver si alguien se acercaba por esta parte."

	 

	Coleman y o nos miramos y luego vimos el sendero que ascendía a la montaña. Docenas de personas parecían venir hacia donde estábamos.

	 

	Mientras el resto del grupo seguía hablando con Joseph (discutían la Décima con él), me acerqué al borde de la saliente para pensar. Aún me preocupaba cuán rápido había caído en el Ciclo de la Venganza.

	 

	¿Qué tanto había penetrado esta emoción en nuestro mundo? ¿Era la emoción predominante detrás de la maldición de los tiroteos en escuelas? ¿Sería el deseo de venganza la emoción predominante en la escena internacional, cuando unos países parecen dispuestos a volar otros con tal de que el enemigo pague? ¿Era ésta la forma en la que el temor y la ira humana se manifestaban en esta época de transición? ¿En verdad queríamos, a toda costa, que otros sufrieran lo mismo que sufríamos nosotros?

	 

	El Coronel Peterson había dicho que este Ciclo de la Venganza evolucionaría hasta llegar a una fase nuclear en la que se haría el último acto de retribución y terminaría todo. De pronto sentí que a la humanidad se le estaba acabando el tiempo.

	 

	Me pregunté dónde estaba Tommy. Necesitaba hablar con él. Cuando volteé, vi que ya caminaba hacia mí. Me reí en voz alta, con lo que provoqué una mirada confusa en el joven.

	 

	"Necesito hablar contigo", dijo. "Es importante.

	 

	"¿Sobre la Conciencia Universal?", pregunté.

	 

	"Sí. Quiero decirte algo. Mi tribu cree que se hará mucho más fuerte, antes de lo que mucha gente piensa."

	 

	"¿Cuándo sucederá?"

	 

	"La mayoría considera que la última fecha en el Calendario es el 21 diciembre de 2012, pero otros académicos dicen que el principio de la última fase comenzará mucho antes, en la primavera boreal de 2011."

	 

	"¿Qué? ¡Eso es ahora mismo!"

	 

	"Sí. Y no vamos a entender esta fuerza creadora venidera hasta que logremos desentrañar la verdadera naturaleza del punto de conexion que sentimos en la montaña relacionarnos con él. ¡Debemos conseguir las Integraciones que faltan!"

	 

	Repentinamente, Coleman se abría camino hasta nosotros para mirar de nuevo el puesto de guardia.

	 

	"Mira eso", dijo alarmado.

	 

	Cerca de cincuenta soldados se distribuían alrededor del puesto.

	 

	"No quieren que esas personas lleguen a los senderos", dijo Joseph, "y también creo que los extremistas andan cerca y quieren detenerlos".

	 

	"Los Apocalípticos se les han adelantado", comenté. "Estan escondidos cerca de una roca, en el siguiente risco."

	 

	"¿Cómo lo sabes?", preguntó Coleman.

	 

	"Los vi cuando estuve allí con Rachel."

	 

	Todos me miraron sorprendidos. Coleman dijo: "Va a ser muy difícil pasar desapercibidos entre todas esas tropas."

	 

	"No hay problema", repliqué. "Rachel me mostró otra manera de pasar. Ya casi es de noche. Creo que debemos partir ahora."

	 

	En cuestión de minutos dejábamos la saliente para empezar el descenso. Recordaba la ruta con toda claridad. Nos llevaría hasta abajo del risco, a un punto situado a unos treinta y cinco metros a la derecha del puesto. En ese lugar, el sendero terminaba en una caída abrupta que parecía infranqueable. Lo que nadie sabía, a excepción de Rachel, era que había un borde lo suficientemente ancho como para que caminara una persona.

	 

	El borde se extendía por unos treinta metros al norte, hasta un punto donde había un hueco en la pared del precipicio, lo que lo hacía escalable. Una vez superado el hueco, quedábamos fuera del campo visual de cualquiera que observara desde el puesto, permitiéndonos entonces avanzar directamente a los niveles rocosos que se hallaban más arriba, desde los que Rachel y yo habíamos espiado a los Apocalípticos. El único sitio que estaba particularmente cerca del puesto era el punto que habíamos utilizado para bajar a la saliente.

	 

	Mientras caminábamos, pude ver que Joseph había integrado la Novena y Décima partes, y ahora Coleman y los otros leían la Undécima. Pensé en la antigua Profecía y en la Undécima Revelación que había derivado de ella. Predecía la actualización de la intención y la oración y ofrecía los secretos para utilizar este poder.

	 

	Crees lo que dice este Documento?", pregunto de pronto Coleman.

	 

	Vi que se dirigía a uno de los científicos. Coleman negaba con la cabeza incrédulo y caminaba hacia mí señalando el Documento.

	 

	"Escucha lo específico que es respecto de la Influencia -y leyó-: 'Gracias a la Ley de Conexión, todo lo que creemos, las cualidades de nuestro carácter, produce un campo de Influencia que impacta a todo el mundo cuando interactuamos. Sirve para atraer a los demás a nuestro nivel de conciencia y conducta, para bien o para mal, y puede facilitar o complicar la permanencia en Alineación. Al mismo tiempo, nuestra Influencia individual también se mezcla con la Influencia de todos los demás, ayudando así a crear un nivel energético colectivo de conciencia para toda la humanidad'."

	 

	Trataba de mantener el paso mientras caminaba por ese terreno agreste.

	 

	¿Lo puedes creer?", siguió. "Es como si existiera una gran balanza en el cielo que pesara la fuerza relativa de dos campos opuestos de Influencia. Un plato de la balanza representa a quienes se están abriendo a una espiritualidad personal más elevada, para así lograr levantar a los demás hasta esa conciencia. El otro plato de la balanza representa a quienes siguen atorados en el temor y la ira, a quienes tratan de bajar a la gente hasta hundirla en un miedo falso y en la furia."

	 

	Esta afirmación me impactó sobremanera. Eso significaba que existía contagio desde ambos extremos y que la balanza se movía diariamente, dependiendo de con qué consistencia pudieran sostener su verdad frente a los demás los que estaban en Alineación.

	 

	"¿Te das cuenta de lo que esto significa?", agregó Coleman. "Es la confirmación del imperativo categórico kantiano: Al actuar y ser como eres ahora, estás determinando la forma de de ser y de aduar de los demás. Sus colegas pensaron que estaba loco, pero su intuición era correcta. ¡La Influencia funciona exactamente así!"

	 

	Capté su mirada. "Rachel dijo que juntos integraríamos la forma de amplificar nuestra influencia positiva. ¿Dice cómo hacerlo el Documento?"

	 

	Coleman buscaba afanosamente en las páginas que estaban en sus manos. "Dice que lo primero que debemos hacer es tener presente la balanza a todas horas, y recordar que cada pensamiento y cada acción repercuten mucho más allá de nosotros mismos.

	 

	"También dice que si la energía de Alineación no es mantenida por un número suficiente de personas el mundo puede caer en más miedo e ira. En lo político, eso significaría que la extrema izquierda y la extrema derecha continuarán la deshumanización del otro hasta que uno de los bandos llegue a hacer algo extremo, probablemente un acto de despotismo para obtener el control, aduciendo la necesidad de salvar el mundo. En lo referente a la ideología religiosa, la polarización se torna aun más negativa. Dice que en casos previos de la historia, el antagonismo ha llegado hasta donde lo permitía la tecnología disponible."

	 

	Nos miramos sabiendo que, en esta etapa, el riesgo era una escalada a nivel nuclear.

	 

	De pronto, me di cuenta de que estábamos acercándonos al puesto de guardia, por lo que debíamos ser muy cuidadosos. Podíamos ver a varios soldados patrullando en el área que estaba justo debajo de nosotros, de modo que sugerí que los demás permanecieran ocultos mientras yo volvía a subir la pendiente para mirar mejor.

	 

	Al ascender, noté un movimiento por encima de mí y sentí que la sangre se me helaba. Mientras trataba de ver quién era, la figura se movió quedando perfectamente visible. Era uno de los hombres de Peterson y me hacía señas para que subiera hasta donde estaba él. Al llegar, me condujo a un sitio donde nadie nos podía ver y murmuró algo en un micrófono que estaba instalado cerca de su boca. Cinco minutos más tarde, Peterson estaba frente a mí.

	 

	"¿Qué haces aquí?", dijo. "Hemos seguido tus movimientos y no les encontramos sentido."

	 

	"Todo es intuitivo", dije. "El Documento dice que, para lograr un aumento de la Influencia debemos regresar al Monte. Algo va a suceder allí."

	 

	Se mostró escéptico. "¿Qué más dice este Documento sobre la Influencia?"

	 

	"Que finalmente estamos comprendiendo el poder de la intención y la oración. Aprenderemos a ampliar nuestra Influencia."

	 

	"¿Eso es todo?", dijo. "¡Así que lo único que les queda es rezar!"

	 

	"Es más que la oración común", protesté. "Se debe buscar un nivel superior de experiencia. De no ser así, puede darse el caso de que la energía del rezo termine sumándose a la de los Apocalípticos que están allí arriba." Miré el siguiente risco.

	 

	"¡Vaya!", exclamó visiblemente estremecido. "¿Estás diciendo que los Apocalípticos están en algún lugar de estas montañas?"

	 

	"Sí. Están arriba, a unos doscientos metros de nosotros. Creemos que alguien del ejército egipcio evita que los soldados se acerquen a ellos."

	 

	Se quedó pensando y dijo: "Tenemos aquí otra pieza del rompecabezas. Sabemos que han planeado algo en Jerusalén y en Arabia Saudita, en una montaña en la que hay una base militar con misiles. Ahora están aquí. Planean toda una serie de eventos que, según creen, llevará al mundo a una guerra. Te digo que las cargas de dinamita ya están colocadas bajo la Cúpula de la Roca."

	 

	Lo mire desconcertado.

	 

	"No te das cuenta?", dijo. "Piensan que deben hacer todo de acuerdo a la Profecía de las escrituras, lo que significa que el Armagedón no llegará hasta que el templo de David, en Jerusalén, sea reconstruido. La mezquita musulmana, la Cúpula de la Roca, les estorba. Debe ser eliminada, de modo que piensan volarla.

	 

	"La facción judeocristiana del grupo Apocalíptico presiona para hacer esto, porque va tienen la piedra de toque del templo original. Piensan que, si la piedra angular se coloca rápidamente en los cimientos, entonces se considera que ha comenzado la reconstrucción, con lo que podría considerarse que la Profecía bíblica se ha cumplido. Después, sólo tienen que comenzar la pelea."

	 

	"¡Pero todas esas Profecías pueden cumplirse de distinta manera!", dije intuyéndolo todo.

	 

	"Mira: debemos ser objetivos. Estamos al filo de la navaja. ¿Me escuchas? Estamos justo en el filo de la navaja. Tarde o temprano pondrán en marcha su plan, lo cual creará un tremendo caos en los países occidentales.

	 

	"Irán va dispone de misiles que pueden bloquear completamente el Canal de Suez y el Estrecho de Ormuz. Allí está la fuente de la mayor parte del petróleo que consume Occidente. Cuando comience esta guerra, el precio de la gasolina se irá a las nubes. Eso, por sí mismo, puede causar escasez de alimentos y acaparamiento. Si China se involucra, podrían realizar simultáneamente un ciberataque contra nosotros. Entonces nos quedaríamos sin energía electrica. ¿Qué crees que pasará entonces? No habrá gasolina, ni comida en las tiendas. Cientos de miles saldrán a las calles provocando disturbios."

	 

	Hizo una pausa y me miró. "Si alguien -nosotros o quien sea-   trata de detener a estos extremistas, las cargas explotarán y todo el conflicto escalará. La gran duda recae sobre Arabia Saudita. No sabemos cuál es exactamente su postura; en todo caso, tu gobierno debe ser capaz de controlar si esos misiles se disparan o no. Y la verdad es que tampoco sé qué pretenden aquí en el Sinaí, pero puedes estar seguro de que no se trata de nada bueno. Por eso seguimos adelante con nuestro plan de intervenir. No podemos esperar."

	 

	"No. Escucha: Tus acciones son tan extremas como las de los Apocalípticos", repuse. "¡Ustedes planean tomar el poder resolver las cosas tiránicamente porque creen que es la única manera de salvar la cultura occidental!"

	 

	Escuché a los demás miembros de mi grupo gritando mi nombre desde abajo.

	 

	"Mira", dije. "Debo irme, pero tienes que entender: el Documento dice que si un número suficiente de personas se involucra conscientemente usando su Influencia, podemos detener esta guerra de otra manera.

	 

	Negaba con la cabeza. "No puede detenerse. Estallará el conflicto en el Medio oriente y sólo si mi grupo actúa podremos contrarrestar a China y contener la guerra. Mucha gente protestará, pero también podremos resolver ese problema.

	 

	Además, tú no vas a ir a ninguna parte. Te vamos a escoltar para estar seguros de que te vas de aquí ahora mismo. Ya tuviste tu oportunidad."

	 

	Llevó el radio a sus labios.

	 

	"Espera", dije. "¿Recuerdas que me diste cinco días de plazo? El plazo se cumple mañana."

	 

	Sostuve el Ágape y me fundí con su yo superior. Su expresión se suavizó y me miró con una suerte de deseo de que la situación no fuera tan grave.

	 

	Tras un largo rato, dijo: "De acuerdo. Un día más. Corremos el riesgo de que cometas un error aquí y comience una guerra, pero creo que estoy haciendo lo correcto. Estamos preparados para hacer lo que tenemos que hacer".

	 

	Al llegar adonde estaba el resto de mi grupo, les dije que debíamos marcharnos de allí. Tomé mis cosas; las manos me temblaban ligeramente. El grupo me siguió alrededor de una gran saliente y luego descendimos para dirigirnos al cañón.

	 

	Por suerte, los soldados corrían ahora con intención de llegar adonde estaba Peterson, de modo que aprovechamos la oportunidad para deslizarnos por el borde del cañón sin que nos vieran para continuar hacia el monte.

	 

	Conforme caminábamos cuesta arriba, me acerqué de nuevo a Coleman y le conté lo que me había dicho Peterson. Me respondió con una sonrisa forzada. Me di cuenta de que estaba luchando por mantener alto su nivel de energía.

	 

	"¿Qué más dice el Documento?", pregunté.

	 

	"Dice que la solución es la misma en todas las etapas de la historia. En lo político, tiene que surgir un centro iluminado, alineado para discutir abiertamente la verdad, para terminar así con la obvia manipulación de los votantes y con la corrupción, va sea de izquierda o de derecha.

	 

	"En lo religioso, debe surgir un grupo igualmente veraz conformado por los sectores más tolerantes de toda tradición religiosa; todos deben procurar la experiencia a la que tenemos acceso. Los moderados deben predominar. Ya no se permitirá que una tradición trate de imponer su doctrina a otras personas, ni que clamen que su forma de hacer las cosas constituye el único camino para lograr la Conexión Divina. Todas las religiones deberán enfatizar aquellos aspectos de sus tradiciones que coincidan con esta Conexión, de modo que las religiones se acerquen a la verdad y, al hacerlo, terminen acercándose entre sí."

	 

	Se detuvo en seco. Miraba el Documento.

	 

	"Esto es importante", destacó. "Dice que la parte final de la Undécima Integración ocurrirá cuando la gente esté en Alineación en todas partes, en todas las culturas y en todas las religiones, de manera que comiencen a sintonizar entre sí."

	 

	Por supuesto, pensé. Tenemos que sintonizar una vez más en un nivel superior.

	 

	"¿Y cómo debemos hacerlo?", pregunté.

	 

	"Conectándonos conscientemente en el Ágape, no sólo con las personas con quienes podemos hacer contacto visual, sino con todos alrededor del mundo. Lo lograremos con una intención clara y al visualizar esa Conexión con todo el poder de nuestras mentes. El Documento dice que cuando se logra esta Conexión, la influencia natural de los individuos involucrados se amplifica muchas veces."

	 

	Asentí y me concentré en la escalada, que cada vez era más difícil. Tras varias horas de entrar y salir por grietas y saltar pequeños desfiladeros -para lo que debíamos quitarnos las mochilas y lanzarlas de un lado al otro- llegamos al mirador con forma de fuerte donde Rachel y o habíamos estado antes juntos. El sol se había ocultado tiempo atrás y un crepúsculo neblinoso se cernía sobre la montaña. Podíamos ver el área rocosa que había más abajo. Cerca de allí, lo sabía, estaban los Apocalípticos.

	 

	Nuevamente, me desperté al día siguiente justo antes del amanecer; me levanté rápido sabiendo que sería un día importante. No me sorprendió encontrarme con que todos los demás dormían. Nos habíamos desvelado hablando de la Undécima Integración.

	 

	Me vino a la mente Wil. No sabíamos nada de él desde su último mensaje de texto, en el que afirmaba que pronto estaría en camino para reunirse con nosotros. La pregunta era cómo haría para encontrarnos. Saqué el teléfono para revisar los mensajes. Ningún mensaje de Wil. No me sorprendió. No se arriesgaría a usar el teléfono para recibir indicaciones.

	 

	De pronto, vi un débil destello de linternas a lo lejos, en la pendiente. Me acerqué al borde de las rocas para observar la actividad. Afortunadamente, las luces se alejaban de nosotros, así que pude relajarme de nuevo. La escalada había sido mucho más ardua que con Rachel y sabía que dicha dificultad sería un obstáculo para cualquiera que tratara de seguirnos ahora.

	 

	Al caminar por ahí me percaté de que Coleman hacía ruido al costado de su tienda. Cuando me vio, me ofreció una taza de café. En la otra mano tenía un par de binoculares.

	 

	"Ya casi amanece", dijo. "¿Quieres ver si logramos distinguir a los Apocalípticos?"

	 

	Acepté y caminamos al borde de la saliente, ocultándonos detrás de sus bordes levantados. Al asomarme a la neblina matinal, me di cuenta de que nuestra posición era magnífica. Desde ese punto, no sólo podíamos ver la zona rocosa donde se ocultaban los Apocalípticos, sino que también podíamos ver la enorme cima del Sinaí y todos los senderos que llevaban a ella.

	 

	El terraplén mismo se extendía unos treinta y cinco metros pendiente abajo, frente a nosotros. Esperamos durante quince minutos hasta que dispusimos de luz suficiente para que Coleman usara sus binoculares. Otros se fueron despertando y, uno a uno, se nos unieron.

	 

	"Los veo", dijo Coleman de pronto. "Le hacen algo al lecho de piedra que está detrás del montículo."

	 

	De la nada, me llegó una imagen a la mente: bajaba para mirar más de cerca. La imagen estaba acompañada de un súbito aumento de energía. No me gustó la idea y bajé la cabeza. Tommy estaba junto a mí y lo notó.

	 

	"¿Qué sucede?", preguntó.

	 

	"Creo que debo bajar para dar un vistazo. ¿Alguien más ha tenido esa idea?"

	 

	Nadie respondió.

	 

	"¿Estás seguro de que quieres hacerlo?", preguntó Coleman. "Recuerda la Segunda Integración: primero la lógica."

	 

	"Sé que es peligroso, pero me han pasado tantas cosas ya que no encuentro razón para no seguir esta intuición. Rachel siguió todas las suyas."

	 

	El grupo entero me miró por un momento. La determinación crecía.

	 

	"Mejor iré contigo", dijo al fin Coleman.

	 

	Sintonicé para saber si debía ir solo o acompañado. En todos los casos aparecía solo.

	 

	"Me parece que debo ir solo esta vez."

	 

	Pedí consejo a Tommy y a su madre sobre la ruta a seguir. Señalaron el camino que ellos tomarían y me alentaron.

	 

	"Nos concentraremos en ayudarte", dijo Tommy, "como los ángeles".

	 

	Le di una palmada en el hombro y me descolgué de la saliente cuando el sol por fin asomó. Me concentré en la belleza y logré mantener la energía al descender por la pendiente rocosa. Pensé en el consejo de mi padre para mantener la agudeza en momentos de gran peligro. Y sonreí. Sabía que mi padre estaba por ahí.

	 

	Llegué a una roca con forma de aguja con unos nueve metros de alto. Con mucho cuidado, gateé hacia adelante y miré. A veinte metros de donde estaba, una docena de hombres ocultaban algo en una grieta de unos cuatro metros de profundidad. No logré ver a Anish.

	 

	Entonces vi a alguien sentado solo, con las manos atadas a la espalda. Cuando giró la cabeza, sentí que el estómago se me encogía. ¡Era Wil!

	 

	Seguí observándolo hasta que sintió mi mirada. Se sacudió varias veces y me vio. Con la mirada, señalaba a su izquierda, hacia un viejo portafolios de cuero tirado en el suelo. Sobre el portafolios había una radio. Estaba confundido. ¿Qué quería que hiciera? ¿Tomar la radio? No podía entender de qué serviría.

	 

	Escuché un ruido proveniente de las rocas que había debajo de mí. Me retiré calladamente y me introduje en una pequeña depresión de la roca para ocultarme. El ruido continuó y, para mi terror, me di cuenta de que alguien escalaba la misma aguja de piedra en la que yo me encontraba. Traté de agacharme aun más, pero era demasiado tarde. El hombre sostenía un par de binoculares y había escalado hasta detenerse a unos tres metros por debajo de mí. Era Anish.

	 

	Se dio vuelta y me reconoció de inmediato.

	 

	"Sabía que estarías por aquí", dijo. "Podía sentirte. Eres igual que yo: nunca te das por vencido."

	 

	Su tono y comportamiento eran espontáneos, incluso serenos, como si se tratara de alguien que se siente invulnerable. Rachel había tratado de llegar a él y ahora era mi turno. Traté de centrarme y moverme hacia la Unicidad lo mejor que pude, en espera de que él fuera capaz de sentir su propia Conexión Divina.

	 

	"Debo hablar contigo", dije. "No sé qué estás haciendo, pero debes pensarlo bien. Hay otra manera de lograr las cosas."

	 

	"¿Quieres dejar de exportar tu corrupción a mi mundo? Deja de tratar de reformar mi religión."

	 

	Me puse de pie para que pudiera verme mejor. "Todos tenemos alma. Todos somos lo mismo desde el punto de vista espiritual. Es cierto, existe mucha corrupción en todas partes, pero podemos arreglar las cosas juntos si encontramos la experiencia en común."

	 

	Se rió y me miró con lástima. "¡Los profetas no mienten! El fin debe llegar ahora."

	 

	Durante un momento, el silencio se apoderó de nosotros. No sabía qué decir. Luego pensé en Rachel y recordé mi última conversación con ella.

	 

	"Todas las Profecías apuntan al Armagedón", dije. "Y también hablan de un Rapto en el que los verdaderos creyentes serán protegidos, evitando así los peligros de esta guerra. ¿Qué tal si el mensaje del Profeta es para todos nosotros en realidad? ¿Y qué tal si el mensaje consiste en que todos podemos acceder a una Conexión Divina que nos permitiría evitar el Armagedón? ¿Te das cuenta de lo que estoy diciendo? ¡El Armagedón no tiene que suceder!"

	 

	Pude sentir que Rachel me empujaba a seguir hablando del Calendario y del punto de Conexión que había sentido en la Montaña Secreta, pero no logré articular nada coherente en mi cerebro.

	 

	Anish me miró, primero confundido y luego enojado. Cuando movió la mano para alcanzar el arma que tenía en el cinturón, yo ya estaba listo. Rodé y me escurrí de la piedra para situarme junto a Anish. Conforme lo hacía, pude ver de reojo lo que escondían los extremistas. Era del tamaño de una maleta y tenía varias luces parpadeantes en un costado.

	 

	Durante uno o dos minutos, corrí frenéticamente por la colina pensando que me estaba persiguiendo. Luego escuché que me gritaba desde la roca.

	 

	"Si vuelvo a verte, tu amigo será el primero en morir", exclamó.

	 

	Cuando volví a donde estaban mis compañeros, estaba tan exhausto que no pude contarles nada durante un minuto.

	 

	"¡Tienen a Wil!", dije finalmente. "Trate de convencer a Anish de que dejara de hacer lo que estaba haciendo, pero no funcionó. No había suficiente energía. Tienen algún tipo de aparato."

	 

	Coleman escuchaba atentamente. "¿Cómo era el aparato?"

	 

	"Tiene forma de caja", dije, "como una maleta pequeña con asas. Tiene luces en uno de los costados".

	 

	Hizo una mueca de desagrado y nos miró. Nuestros corazones parecieron detenerse. Sabíamos lo que iba a decir.

	 

	"Seguramente se trata de un pequeño artefacto nuclear", manifestó.

	 

	Nos quedamos atónitos y mudos. El peor miedo de todos nosotros se hacía realidad.

	 

	"¿Por qué aquí?", preguntó finalmente Tommy.

	 

	"Probablemente para hacer creer que alguien atacó Egipto, de modo que los demás países reaccionen desencadenando una guerra", aventuré.

	 

	Por un momento, todos quedamos en silencio rumiando nuestros pensamientos y conscientes de que éste podía ser el fin. Probablemente todos moriríamos, en el Monte Sinaí.

	 

	Entonces vi algo más abajo. Cientos de personas se aproximaban desde todas direcciones. Trataban de pasar los retenes, pero los soldados los contenían a punta de pistola.

	 

	"De prisa", gritó Tommy. "Debemos conectar con ellos.

	 

	



	


EL REGRESO

	 

	Tommy nos reunió en la saliente. Abajo, la multitud crecía a cada momento.

	 

	"Primero", dijo Tommy con el Documento sobre las piernas, "debemos amplificar el Ágape entre nosotros y el Gran Espíritu".

	 

	Todos nos elevamos hasta esa Conexión en segundos.

	 

	"Ahora dice que proyectemos el Ágape a grupos aun más grandes, con la intención de Unicidad con todos los que busquen una Conexión espiritual genuina, de todas las religiones, especialmente con los que están allí abajo."

	 

	Al hacerlo, nuestra energía se incrementó hasta que recuperamos el nivel de intención colectiva que habíamos sentido espontáneamente en la Montaña Secreta. Nos miramos por un momento, sintiendo la Undécima elevación en pleno, para iniciar inmediatamente una discusión de modelo.

	 

	Joseph señaló rápidamente que, a pesar de que la mayoría de las religiones hace énfasis en la oración, algunas, como la rama Sufí del Islam, pregonaban una oración viva muy similar a lo que sentíamos ahora.

	 

	"El Cristianismo", dije rápidamente, "también enfatiza mucho el poder de la oración colectiva". En unos minutos estuvimos de acuerdo en que el Islam y el Cristianismo hacen más énfasis en la realidad de una intención grupal en la oración. La energía proveniente del acuerdo nos elevó a alturas aún mayores.

	 

	Miré mi teléfono sabiendo lo que estaba por ocurrir. El timbre de los mensajes de texto resonó dos veces. Eran mensajes de Hira y Adjar; ambos expresaban pesar por Rachel y nos informaban que habían trabajado con la Décima y Undécima Integración, sintiendo unidad con nosotros y con ella. Estaban preparándose para tener mayores alcances y mencionaban que cientos de personas se reunían en Jerusalén y cerca del Monte, en Arabia Saudita.

	 

	Durante un largo rato, nos concentramos en las personas que estaban más abajo y en aquellas que se reunían en Jerusalén y Arabia Saudita. Al principio no sucedió nada. Luego, empezamos a ver que los individuos se reunían en los retenes, como si imitaran lo que nosotros hacíamos en la saliente. Algunos tenían copias del Documento y se las mostraban a los demás. La gente que estaba cerca de los soldados comenzó a dirigirse a ellos también.

	 

	"Hagamos que los soldados entren al Ágape colectivo", dijo Tommy. "Visualicen su ascenso hasta que logren obtener su propia Conexión con el Espíritu."

	 

	Casi instantáneamente, pudimos ver que varios soldados bajaban sus armas. Algunos incluso se unían al grupo. Enojados, los oficiales se acercaron para tratar de interrumpir la interacción, pero los soldados ya permitían que los individuos pasaran el retén para internarse en los senderos que conducían a la cima.

	 

	Pudimos ver que los Apocalípticos observaban la escena. Anish nos miró visiblemente preocupado.

	 

	"Mira eso", le dije a Coleman. "Sabe lo que estamos haciendo."

	 

	"¡Concéntrense en los Apocalípticos!", gritó Tommy.

	 

	Visualicé una expresión superior en sus rostros, una expresión que reflejara el deseo de su alma por entrar en Conexión. Después de un rato, muchos de los extremistas dejaron sus posiciones para ver qué hacía la gente.

	 

	De repente, mi teléfono sonó dos veces. Eran Hira y Adjar, informándonos que la multitud presionaba para entrar en el Templo del Monte y en el Monte Saudí, Jabal Al Lawz.

	 

	"¡Miren la zona rocosa!", gritó Coleman.

	 

	Anish se encontraba con su grupo gritando y gesticulando dramáticamente con los brazos. Los hombres se pusieron a recoger sus armas apresuradamente y volvieron a colocarse en posición. Un hombre se acercó dubitativamente por detrás a Anish. Se trataba del general regordete que habíamos visto antes.

	 

	"Es mi hermano", gritó Joseph. "Me he estado concentrando en él. ¡Ayúdenme!" Joseph dejó la saliente y descendió la pendiente hacia la zona rocosa donde estaban los Apocalípticos.

	 

	Antes de que pudiera reaccionar, escuché que la madre de Tommy respiraba con dificultad. Miraba hacia la multitud que se reunía abajo. Llegaban más tropas y empujaban a la gente. Varios comenzaron a disparar al aire sus rifles. Con cada disparo, sentíamos que la energía disminuía.

	 

	Volvió a sonar el aviso de que entraba un mensaje; lo leí rápidamente. Adjar decía que también habían llegado soldados y que estaban empujando a todos los presentes. Segundos más tarde, entró otro mensaje. Era Hira para informarnos que sucedía lo mismo en Jerusalén.

	 

	Miré otra vez a la multitud y vi que los habían hecho retroceder todavía más. Los soldados formaban barricadas. Estábamos fracasando.

	 

	"Mantengan su energía", grité tratando de concentrarme.

	 

	Coleman me tomó por los hombros. "¡No somos suficientemente fuertes! ¡No hemos llegado a recobrar la conciencia plena que tuvimos en la Montaña Secreta! ¡Necesitamos la Duodécima!"

	 

	De inmediato, pensé en el punto de Conexión que habíamos experimentado en la Montaña Secreta e inmediatamente tuve la impresión de estar volviendo a sentir lo mismo que en aquella ocasión. Miré a Coleman y su expresión denotaba que sentía lo mismo. Tommy se acercó enseguida. Era obvio que también sentía la Conexión.

	 

	"Ésta es la Conexión que tuvimos", gritó. "Debemos aferrarnos a esto, construir sobre la base de esta sensación."

	 

	Tan pronto como Tommy hizo el comentario, dejamos de sentir el punto de Conexión. Desapareció por completo.

	 

	"¿Qué pasó?", preguntó Tommy.

	 

	Yo luchaba por recordar la experiencia de la Montaña Secreta. "Espera. No puedes forzar las cosas. Tienes que permitirlo, o tener fe en ello."

	 

	En cuanto pronuncié esas palabras pudimos sentir la Conexión de nuevo, pero todavía resultaba esporádica, apareciendo en un momento para desaparecer al siguiente.

	 

	"¡Algo nos falta!", grité. "¿Qué es?"

	 

	Entonces recordé. En el punto más intenso de la Conexión en la Montaña Secreta, habíamos experimentado otra emoción que ya no recordaba: un sentido espiritual de agradecimiento.

	 

	También recordé algo que había pensado en aquella ocasión. 11 agradecimiento era el acto de reconocimiento que cerraba la Conexión. Inmediatamente, sentí la Conexión con mayor intensidad y, al hacerlo, el Ágape crecía también progresivamente, hasta llegar a un nivel similar al vivido en la Montaña Secreta. Tommy y Coleman sentían ya lo que yo estaba haciendo y reunían a los demás para formar un círculo, explicando cómo sostener  la emoción de agradecimiento.

	 

	Entonces me vino a la mente otra cosa. Llamábamos a este fenómeno punto de Conexión, pero en realidad se trataba de otra cosa. Rachel había dicho que no debíamos aferrarnos a un nombre. Debíamos entender más y mejor lo que estábamos sintiendo. Apenas había pensado eso cuando me vino a la mente la imagen de Wil, abajo con los Apocalípticos. Y entonces llegó otra imagen: la de la radio puesta sobre el portafolios. En un instante comprendí. ¡Wil no hacía señas para llamar mi atención respecto de la radio, sino que deseaba que viera el portafolios!

	 

	En los senderos de abajo había terminado el tiroteo. Los soldados y la multitud habían llegado a un incómodo empate. La gente presionaba para seguir adelante y los soldados trataban de evitarlo.

	 

	"Debo bajar", les dije a los demás.

	 

	Estuvieron de acuerdo y sin decir palabra me deslicé por la saliente otra vez y me apresuré a bajar la pendiente procurando mantener la Conexión. Los demás estaban detrás de mí. Coleman me alcanzó y sonrió al tiempo que saltábamos sobre una grieta en la roca. Al acercarnos al montículo, pudimos ver a dos hombres que luchaban por un rifle y a varios más que

	 

	también luchaban a unos siete metros. Los evitamos y corrimos hasta llegar a la saliente rocosa. Ahora podíamos ver a Anish y a algunos de sus hombres en posición de ataque. Varios hombres habían despertado y apuntaban sus armas mientras rogaban a Anish que se rindiera. Joseph y su hermano estaban en ese grupo. Anish y algunos más los enfrentaban sin reticencia, conservando el control de la bomba. Uno de ellos sostenía un pequeño control remoto, probablemente el detonador del arte facto nuclear.

	 

	Más próximo a nosotros, Wil permanecía sentado en el mismo lugar pero se las había arreglado para liberar sus pies y manos en medio de la confusión.. su lado estaba el portafolios, ahora abierto. 1labia cuatro o cinco hojas de papel desperdigadas alrededor. Nuestros ojos se encontraron y supe de inmediato que las páginas contenían la Duodécima, y que él va la había leído. También me percaté de que mis manos volvían a temblar. Había perdido buena parte de mi Conexión debido al conflicto. Perdido aún en la mirada de Wil, entré en un Ágape profundo hasta empezar a sentir el punto de Conexión otra vez.

	 

	Enseguida me di cuenta de que Wil trataba de decirme algo de nuevo, pero no lograba escucharlo con tanto alboroto.

	 

	"Prepárate para detonar", dijo Anish llamando la atención de todos. Parecía haber recuperado su tensa determinación.

	 

	Miré a Wil. Seguía mirándome intensamente, mandando un mensaje con los ojos. Detrás de mí estaban Coleman, Tommy y su madre. El resto del grupo estaba a varios pasos por detrás. Abajo, pude ver que las multitudes seguían presionando las barricadas levantadas por los soldados.

	 

	Anish trataba de reunir el valor para ordenar finalmente la detonación. Miré a Wil una vez más y por fin entendí. Quería que sintonizara con Rachel. De inmediato sentí que ella decía: "¡Déjate ir! Se te mostrará el camino".

	 

	"¡Eeespera un minuto!", tartamudeé dirigiéndome a Anish. "¿No puedes sentir lo que está pasando? Has tenido la Duodécima Integración todo el tiempo. ¡Debes haberla leído!"

	 

	Anish lo negó. "Lo único que siento es la proximidad del fin de los tiempos."

	 

	"¡De eso mismo se trata! Algo se avecina, pero no es lo que tú piensas. Es algo que tienes que sentir dentro de ti." Anish me miró de reojo.

	 

	"Pregúntate, en primer lugar, por qué has formado parte de este grupo con miembros de las tradiciones occidentales y orientales", continué. "Sus miembros eran enemigos mortales y tú lograste unirlos. ¿Te dio la idea la Duodécima Integración? Has comenzado a reconciliar las religiones. Y seguiste buscando partes del Documento por mucho tiempo. ¿Por qué? Tal vez porque sabías que era la única manera de llegar tan lejos como querías."

	 

	Desvió la mirada y negó con la cabeza.

	 

	"¿Por qué llamar a tu grupo los Apocalípticos?", seguí. "¿No sabes que la palabra apocalipsis quiere decir revelación? Podemos tener una revelación sobre el verdadero significado del fin de los tiempos. He tratado de decírtelo. Las Profecías están dirigidas a todos. Si todos intervenimos en un Rapto, entonces puede que el Armagedón sea innecesario. Obtendríamos así el Regreso sin la guerra. Ya estamos sintiendo..."

	 

	Me detuve. Todavía no lograba explicar el punto de Conexión que sentíamos.

	 

	"No", gritó Anish mirando de nuevo al hombre con el detonador. Otra vez parecía listo para ordenar la detonación. Alguien gritó a su derecha: "¡Debes detenerte!".

	 

	El hermano de Joseph, el general, caminaba hacia Anish en compañía de Joseph.

	 

	"Sabes que ambos leímos esas palabras", dijo el general. "Nos reímos y ridiculizamos cada página, pero igual nos llegaba el mensaje."

	 

	Anish montó en cólera y señaló con el dedo al general. "¿Qué te ha sucedido?", gritó. "Sabes que nuestro plan es a prueba de tontos. Una explosión aquí en el Sinaí, otra simultánea en la Cúpula de la Roca en Jerusalén y en poco tiempo Irán volará el canal. Los misiles saudíes, que están bajo nuestro control, volarán hacia Irán. Nuestra gente en China aprovechará la oportunidad para desarticular el poder norteamericano en la región. ¡Y entonces explotará todo! Nada puede evitarlo, ni siquiera Peterson. Será el final por el que hemos estado rezando todo este tiempo."

	 

	"No", dijo el hermano de Joseph con firmeza. "Todas las Profecías dicen lo mismo porque provienen de una sola fuente Divina. ¡Ahora lo sé! Sólo existe un Creador y sólo existe un Rapto: el que vendrá después de lograr una Conexión Superior y una conciencia más elevada. Ya estamos sintiendo el regreso Divino. Es una 'Presencia' que podemos sentir en nuestro interior."

	 

	"¡Eso es!", grité. "Eso es lo que estamos percibiendo: ¡una Presencia Divina!"

	 

	EI sonido de mis palabras hizo eco en los demás. Wil y yo nos miramos. Eso habíamos sentido en la Montaña Secreta: la presencia de Dios como una realidad tangible. Este era el Retorno que las Profecías mencionaban, la Alineación final.

	 

	Los pensamientos corrían por mi mente tratando de captar la magnitud de lo que sucedía. No era la idea de una presencia, ni la teoría abstracta de una presencia. Era una verdadera Presencia: La Identidad Sensible de lo Divino      real y personal, con nosotros en ese mismo momento.

	 

	Al pensar en eso, mi nivel de energía y conciencia comenzó a aumentar rápidamente; podía detectar la Presencia creciendo dentro de mí. El tiempo se detuvo. Los Apocalípticos parecían congelados. Miré otra vez a . Estaba muy emocionado. Coleman enviaba un mensaje de texto a Hira y Adjar comunicándoles lo que habíamos descubierto. Tommy y los demás estaban fascinados.

	 

	Al mirarnos, la energía crecía. Recapturábamos juntos el último nivel de energía que habíamos atestiguado en las montañas de Sedona. De inmediato sentí lo que el resto del grupo estaba pensando. Era ella: la Duodécima Revelación y su Integración. Podemos abrir la conciencia lo suficiente como para alcanzar la Presencia de lo Divino, en este lugar donde nos ha estado esperando siempre.

	 

	Entramos en un Modelo de acuerdo espontáneamente. Podía sentir la conclusión. Todas las tradiciones sostienen que Dios es una presencia real, pero sólo las enseñanzas religiosas más esotéricas lo han enfatizado realmente.

	 

	"Reconoce la Presencia por medio del agradecimiento y el vínculo será más fuerte", escuché que Tommy les decía a los

	 

	"No", grité yo. "¿No lo entiendes? Está bien cambiar la dirección de tu vida. No tienes por qué apretar ese botón. Puedes cambiar."

	 

	El hombre que tenía el detonador dudaba; me escuchaba sin moverse. De pronto Anish lo atacó quitándole el detonador, que cayó entre las rocas. Estiró sus brazos tratando de alcanzarlo, pero el hermano de Joseph lo impidió.

	 

	Empezaron a sonar los disparos cuando se enfrentaron ambas facciones. Reaccionando rápidamente, Joseph corrió hasta su hermano y lo empujó detrás de una roca, poniéndolo a salvo. Simultáneamente, Wil me golpeó con todas sus fuerzas, alejándome también del peligro. Explotó una granada que nos cubrió de humo y polvo.

	 

	Al abrir los ojos me di cuenta de que los Apocalípticos se habían ido. Wil y Coleman estaban sentados junto a mí. Nos mirábamos sabiendo lo afortunados que habíamos sido de que la bomba no estallara. Al revisar las inmediaciones, vimos que Anish y otro extremista estaban gravemente heridos y que el hermano de Joseph tenía heridas superficiales. Nadie más había resultado lastimado. En las alturas, cientos de personas alcanzaban la cima del Monte Sinaí y movían los brazos a manera de celebración.

	 

	Minutos más tarde, estábamos rodeados de soldados egipcios recién llegados. Un batallón completo se aprestaba a reinstalar el orden y a darnos cuidados médicos. Cientos de soldados se movían rápidamente por los senderos para tratar de retirar a las personas de la cima. La gente no se resistió. Se daban cuenta de que la batalla había sido ganada. Nuestro grupo se regocijaba también. Al menos por ahora, la amenaza había terminado.

	 

	Un teniente tomó el mando de nuestro grupo. Nos hizo sentar cerca de la roca. Llevó aparte a Tommy y a Joseph, quienes de inmediato despertaron su interés. Se trataba del oficial con el que Tommy había estado hablando durante meses. Por varios minutos, los tres discutieron la situación con bastante intensidad y señalaban de cuando en cuando al resto de nosotros.

	 

	Entonces sonó mi teléfono. Era Adjar, que nos puso al corriente de lo sucedido en Jabal Al Lawz. Decía que los grupos modelo habían obtenido la Duodécima Revelación y su Integración en el mismo momento que nosotros. Los infiltrados en la base militar habían huido. Justo después, llegó un mensaje de texto de Hira. No habían llegado al Templo del Monte, pero se habían reunido en el muro de las lamentaciones en el momento de alcanzar la Duodécima. Nada se había confirmado respecto de las cargas explosivas localizadas en la Cúpula de la Roca.

	 

	Por fin escuché que el oficial decía: "¡Sáquenlos de aquí!".

	 

	Joseph y Tommy señalaron el camino que llevaba a Santa Catarina y nos dijeron que podíamos irnos. Nos miramos y nos echamos a reír.

	 

	De repente, noté que algunos papeles volaban cerca de la roca. Me acerqué para tomarlos cuando otro hombre, a quien reconocí como uno de los efectivos de Peterson, se paró frente a mí y los tomó con una sonrisa a medias y un movimiento de cabeza.

	 

	Vi que las personas que me rodeaban estaban siendo revisadas, pero no habían encontrado nada parecido a una copia de las Integraciones. Cuando llegó nuestro turno, no ofrecimos resistencia.

	 

	Me pregunté por qué pensaría Peterson que el Documento representaba una amenaza para él. ¿Trataba de encontrar y destruir todas las copias, imitando al gobierno peruano que se las había arreglado para destruir todas las copias de la antigua Profecía? Como mucho, lograría atemorizar a la gente y así evitar que hablara del Documento y escondiera sus copias. De hacer algo así, también debían borrar todos los rastros que había en internet.

	 

	Cuando volví a reunirme con los demás se despedía diciendo que pensaba quedarse a cuidar de su hermano herido.

	 

	"Gracias", le dije, "por estar en esa colina de Santa Catarina cuando llegamos".

	 

	Me sonrió e inclinó levemente la cabeza.

	 

	Wil añadió: "Muchas gracias además por no dar por perdido a tu hermano. No sé qué le habrás dicho, pero funcionó. Es un ejemplo evidente de que llegar a una sola persona puede hacer la diferencia".

	 

	"Sólo le dije lo que me había dicho Rachel: cualquiera puede despertar y cambiar en un instante", respondió Joseph.

	 

	"Por cierto", continuó Joseph, "¿les comenté que las tres montañas -Jabal Al Lawz en Arabia Saudita, el Monte Sinaí y la Montaña Secreta en Arizona- están casi alineadas?".

	 

	Nos miró un instante antes de que su rostro se llenara de Ágape y lágrimas; luego nos dio un gran abrazo.

	 

	"Quería ver el rostro de Dios", murmuró, "pero creo que es aun mejor sentir su Presencia".

	 

	Mientras se alejaba caminando, el resto de nosotros bajamos de la montaña inmersos en nuestros pensamientos, hasta que llegamos al camino que conducía a Santa Catarina. Wil hablaba por teléfono. Al mirar a todos lo que me rodeaban, pude darme cuenta de que todavía sentían la Presencia. La Presencia permaneció con nosotros mientras caminábamos por el sendero; aumentaba automáticamente la luminosidad de las rocas a nuestro paso. Cuando nos encontramos con gente caminando en sentido inverso, algunos desaceleraban la marcha para mirarnos atentamente, como si sintieran una elevación de la energía.

	 

	Cuando Wil guardó el teléfono, fui a reunirme con él.

	 

	"Qué puedes decirme de la Duodécima? Dinos lo que dice el Documento en realidad."

	 

	Sus ojos destellaron por un momento mientras todos nos colocábamos a su alrededor.

	 

	"Dice que la Duodécima detona las rutas culminantes en nuestros cerebros", dijo. "Integra todas las demás Integraciones. Piensen en cómo los hace sentir la Presencia. Ahora no es difícil esperar y sostener la Sincronización, ¿o sí? Tampoco tienen problemas para decir la verdad y aceptarla de los demás, conforme construimos los detalles de nuestra nueva visión espiritual del mundo. ¿Y qué me dicen de manipular a las personas y sentir el impacto de todo ese Karma? ¿Alguien quiere volver a hacer eso?"

	 

	"No", continuó. "Queremos permanecer en Alineación y en la conciencia que nos da todas estas otras habilidades: premoniciones que nos ofrecen Protección, intuición de guía, relaciones de Ágape superior y una apertura plena a la percepción, y, por supuesto, todos los mensajes que nos lleguen de la vida después de la Muerte.

	 

	"La Duodécima afirma que si un número suficiente de nosotros permanece en Alineación y en la Presencia, el Plan puede llegar a ser consciente en la cultura humana. Con este conocimiento, en el ámbito de la política surgirá un centro iluminado. La cortesía y el encanto pueden volver a la cultura humana. Y cada gobierno y cada campo de la actividad humana se moverán hacia un estado de Integridad."

	 

	"¿Qué hay de los Modelos de Acuerdo?", preguntó Coleman.

	 

	"Dice que los Modelos de Acuerdo irán haciendo cambiar las tradiciones paulatinamente", respondió Wil, "llevándolas hacia un reconocimiento de la Presencia, permitiendo que las diferencias existentes entre las religiones tiendan a dividir mucho menos. La reconciliación creará una unidad revolucionaria conforme nos concentramos en una experiencia posible". Hizo una pausa. "Los números son todo. Sólo depende de cuántas personas se mantienen en Alineación."

	 

	Mientras escuchaba a Wil, me fui formulando una pregunta en la mente.

	 

	"¿Dice la Duodécima cuántas personas son necesarias para cambiar el mundo y comenzar a crear el mundo ideal que anuncian las Profecías?"

	 

	"Muchas, sólo para empezar. El Documento vuelve a mencionar que en la historia han habido numerosos grupos más pequeños que han llegado al punto en el que nos encontramos ahora y no fueron capaces de sostener la Alineación. El mundo está todavía inmerso en el temor. Y como hemos visto, cada vez hay más en juego."

	 

	Todos abandonamos el sendero para formar un círculo.

	 

	"Pude reservar un asiento en un vuelo a El Cairo", dijo sonriendo.

	 

	Luego me contó que finalmente había entrado en contacto con su amigo el arqueólogo, quien le había enviado la primera parte del Documento. El hombre había estado escondiéndose y Wil quería ir a hablar con él.

	 

	Hizo una pausa en la que seguimos mirándonos para retrasar la partida.

	 

	"Qué hay del Coronel Peterson?", preguntó Wil.

	 

	"Lo último que me dijo", respondí, "fue que estaban listos y que sólo se necesita una coalición entre la extrema izquierda y la extrema derecha para implementar su plan. No sé qué quiso decir".

	 

	"Me parece que vas a averiguarlo", dijo Wil. "Más vale estar alerta."

	 

	Asentí y luego dije: "Me olvidé de preguntarte: ¿pudiste encontrar a las personas que dieron a conocer el Documento originalmente?".

	 

	Sonrió y dijo: "Ya sabes quién fue."

	 

	Pensé por un momento.

	 

	"¿los Shambala?"

	 

	"Saben más que lo que pensé. Ayudarán en todo. Te comunicaré lo que descubra."

	 

	Empezaba a marcharse, pero pensé en una última pregunta. "¿Por qué le enviaron la Duodécima a Anish?"

	 

	Wil rió y cargó la mochila al hombro.

	 

	"Son como Wolf ", dijo. "Saben cosas.

	 

	Y después de decir eso, se fue dejándome solo. Bueno, no estaba solo. Lo cierto es que jamás volvería a estar solo.

	 

	



	


EPÍLOGO

	 

	Al día siguiente, reservé un asiento en un vuelo a El Cairo. Pero no regresé a Georgia. En su lugar, me fui a Sedona. Durante el viaje, la Presencia estuvo siempre allí sin debilitarse a menos que cediera al ego o me distrajera.

	 

	Cuando eso ocurría, sólo tenía que volver a la Alineación, entrar en el agradecimiento y la Presencia volvía de inmediato. En el peor de los casos, este estado de conciencia era demostrable en sí mismo.

	 

	Con la Presencia venían el Ágape y una especie de expectativa automática de Sincronización. Me recordaban también que me asegurara siempre de decir la verdad a los demás, expresando especialmente las ideas intuitivas que yo sintiera que los demás debían escuchar. Lo que más cambió fue la intención de fundir mentes superiores con la gente. Cuando lo hacía, las conversaciones más ordinarias se convertían de pronto en mágicas y siempre terminaba recibiendo algo a cambio.

	 

	Después de un tiempo, pude experimentar lo que Wil había llamado "la integración de las integraciones" sólo con estar al tanto de que esa Presencia envolvente estaba en todas partes - en el avión, en una habitación llena de gente- , y era frecuente que los demás la notaran claramente. Esta constatación de la Presencia compartida me mantenía en Alineación a un nivel superior. Sabía que si un número suficiente de personas hacía esto, la conciencia podría expandirse rápidamente.

	 

	Descubrí que de ninguna manera la Duodécima Revelación emergente era sólo una teoría. Era un nuevo nivel del ser que podía descubrirse y ser vivido por cualquier persona, de cualquier cultura y religión. Si mantenemos la Presencia con nosotros y nos mantenemos alerta, los medios necesarios para ser útiles a los demás y para hacer del mundo un lugar mejor nos serán provistos.

	 

	Sabía que la única dificultad para mantener esta conciencia era el insidioso efecto de la antigua perspectiva materialista. Todavía está por ahí susurrándonos al oído que el mundo es duro e inclemente y que es imposible llevar una vida con cierta intención esotérica y de santidad. Por supuesto que eso sería cierto si pensáramos en nosotros como entidades solitarias que habitan un Universo carente de sentido. Pero la verdad es que no es así. Podemos permanecer en Alineación y probarnos que vivimos en un Universo que es, en esencia, una Máquina de Sueños que espera que nosotros la encendamos.

	 

	Dos días después, al llegar a Sedona, fui de inmediato al aeropuerto Vórtice y me subí a las rocas para ver el atardecer. Había sólo una o dos personas más allí, así que me senté en la parte más alta y cerré los ojos sintiendo la tibieza del sol esparcida sobre mi rostro.

	 

	De pronto, alguien se sentó junto a mí. Al darme vuelta, vi la cara sonriente de Tommy.

	 

	"Vienes a decirme que todo estará bien, ¿verdad?", dije.

	 

	Me miró de una manera que hacía que pareciera mucho mayor.

	 

	"Vine a decirte que no debemos permitir que la llama de esta conciencia se agote. Este momento histórico es demasiado importante. Ha llegado la hora de decidir y toda persona viva debe elegir."

	 

	Luego me miró como si estuviera a punto de empezar a reír. "Después de todo, la balanza del doctor Coleman sigue ahí arriba, en el cielo, y cada pensamiento cuenta."

	 

	Estaba de acuerdo. Pregunté: "¿Ya recibiste tu nombre tribal, Tommy?".

	 

	"Sí. Me lo dieron anoche los ancianos."

	 

	"¿Cuál es?"

	 

	"Tiempo de la Montaña."

	 

	Sonreí sabiendo que el nombre era perfecto. Cumpliría su labor al dar a conocer el mensaje del Calendario.

	 

	Volvimos a guardar silencio y luego clavé la mirada en un atardecer que ya me resultaba familiar, con sus nubecillas como pequeños ángeles rosas que contrastaban con un cielo azul oscuro.

	 

	Al observarlo, mis pensamientos volvieron a derivar hacia el estado del mundo. ¿Llegaríamos a entrar en Alineación un número suficiente de hombres y mujeres para enfrentar el reto? Al meditar la pregunta, escuché el graznido de un cuervo a la distancia. Y en ese momento, capté la más sutil fragancia de rosas en el aire. Y pensé: Sí. Apuesto que sí.

	 

	



	

Si sientes lo que en realidad está ocurriendo y crees que las personas íntegras pueden hacer la diferencia, actúa.

	 

	Permítenos saber qué estás haciendo o recibe los últimos comentarios de James Redfield visitando celestinevision.com

	 

	



	

Este libro se terminó de imprimir en el mes de mayo de 2011

	en Zonalibro Industria Gráfica,

	San Martín 2437,

	Montevideo, Uruguay.

	Dep. Legal N° 355.505 / 11

	 

	Edición amparada en el decreto 218/996 (Comisión del Papel)
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